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    A mi familia, porque sin ellos este camino sería muy solitario.
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    “Nuestra raza es resistente por su linaje”


    Virgilio


     


     


    Costa de Caithness, Clan Oliphant año 1245


     


    El anochecer cubría el horizonte, y la bruma de la tormenta, que había terminado de azotar, se levantaba como un manto escondiendo el mar a la distancia. La fría y húmeda arena de la costa congelaba sus pies a pesar de estar protegidos por unas cálidas y peludas botas de piel de oso. Aquel paisaje desolado, apenas iluminado por la escasa luz de la luna, convertía la playa en un lugar olvidado por los dioses, que se burlaban de su soledad. 


    Había llegado por fin, logrando superar el gélido e imponente Mar del Norte, ese que lo acompañó en la travesía desde sus tierras hasta Escocia. Los pocos hombres que lo escoltaron en su viaje se encontraban a bordo del imponente drakkar dispuestos a dejarlo y navegar de regreso a su hogar, a su señor. La labor que se le encomendó no necesitaba de compañeros, él era el único enviado, los sueños le revelaron su tarea, era el elegido. 


    El niño debía ser protegido y preparado. Siempre supo que aquel momento llegaría. Su Jarl también lo sabía, conocía de su sangre y su linaje, aquello que compartía con su propia hija Kaysa, esa testaruda vikinga, que años atrás, eligió a los escoceses antes que a su propia gente. 


    Sin embargo, la comprendía, ella nunca convivió con ellos, desconocía sus costumbres y su tierra. 


    Ahora su Jarl, el gran Kjetill Haraldsen, lo enviaba para preservar a su nieto. 


    Si la profecía se cumplía, aquel niño estaría en riesgo. Debía entrenarlo y prepararlo para lo que acontecería. Aún faltaba mucho tiempo para que aquello ocurriera, sin embargo, el peligro ya estaba junto a ellos.


    Las Asynjur le advirtieron y le facilitaron las armas. Sus ancestros habían hablado.
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    Respiró profundamente, el aliento se condensó en su boca emitiendo una nube tan espesa como la neblina que envolvía la playa. El frío del mar llegaba hasta él aletargando sus movimientos y congelando todo a su paso. 


    Su larga y oscura cabellera se ligaba a su rostro incomodándolo e interfiriendo su visión, el frío lo mantenía húmedo, se sentía sucio y necesitaba un buen baño, los largos días a bordo del drakkar dejaron rastros en todo su cuerpo. Era un hombre fuerte, las extensas horas de entrenamiento lo convirtieron en ese guerrero que era hoy, sin embargo, el cansancio se hacía notar. Su verde mirada dibujaba unas profundas y oscuras ojeras, ocultando una juventud escondida bajo toda aquella suciedad. No obstante, aquello no importaba. El descanso y el baño podían esperar.  


    Aún faltaban unos días antes de llegar al clan Sutherland, Lachlan era la prioridad ahora.


    Mientras comenzaba a escalar la montaña que nacía de aquella desértica playa, pensó en aquel niño. Seguramente compartiría, como su señor, aquellos ojos azules tan profundos como su amado mar, un mar que tardaría mucho tiempo en volver a ver, se lamentó, pero aquel sentimiento no opacó su tarea.


    La montaña se elevaba muy alto, y a pesar de que sus brazos estaban cansados, no se permitió descansar. Sus congelados dedos se aferraban a las pocas salientes de aquel monstruo amenazante concediéndole el permiso de treparlo, deteniendo el frío viento que había comenzado a soplar desde la costa. Su gran hacha, reparada y mejorada por el herrero del clan, la que había pertenecido a sus ancestros, chocaba contra el gigante de piedra logrando desprender pequeños trozos de aquellas rocas. Respiró nuevamente como dándose ánimo, y volvió a su propósito, el niño. 


    Lachlan Sutherland se convertiría en su señor. Sus dioses habían hablado, el pequeño se convertiría en aquel general que lideraría la batalla entre los humanos y los infiernos, Hellheim no los alcanzaría aun, cerró los ojos rogando a sus dioses por tiempo, las Asynjur corrían por sus venas, ellas le darían la fuerza y la sabiduría.


    El líder de los elegidos debía salir victorioso y él se encargaría de ello. 
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    Desde las sombras y oculto tras unas rocas que emergían de la costa, al tiempo que el mar descargaba su furia sobre ellas, unos rojizos y brillantes ojos lo observaban, sonriendo complacido, aguardando, acechando, esperando el momento exacto. La paciencia siempre había sido su mayor virtud, su osadía sería recompensada, su señora lo haría, ciertamente. Lentamente su bestial y lanudo cuerpo fue tomando forma, regenerándose, absorbiendo la vida de aquella pobre alma que yacía a su lado, exhalando los últimos vestigios de vida. Sus afiladas y desagradables garras abandonaron su forma, copiando, plagiando la figura agonizante de aquel hombre, que poco antes había cazado mientras pescaba cerca de la costa. Nunca lo vio venir, ni siquiera necesitó de su furia, sus sangrientos ojos hicieron todo el trabajo, hechizándolo, empujándolo hacia el abismo del mar, necesitaba de su sangre y de su piel. 


    Volvió a observar al vikingo, era poderoso, ni siquiera entendía realmente lo que podía lograr solo con su sangre, sin embargo, nunca había utilizado su potencial. Seguía siendo humano, y los humanos sangraban y sentían demasiado. Su humanidad era su debilidad, y él aprovecharía esa ventaja. 


    Había fallado una vez cuando enloqueció a Haraldsen, logrando que atacara a su amada Helga, pero la bastarda que llevaba en su vientre nació, a pesar de sus intentos, bendecida por el mismo Odín. Aquella maldita niña se le había escapado años antes, el medallón la protegía y no pudo acercarse a ella. En un nuevo intento, se metió en la mente de aquel débil soldado, Ivar, ese estúpido humano que había sido tan fácil de convencer, nuevamente sus intentos se malograron, y poco faltó para que su señora lo desterrara. 


    Esta era su última oportunidad, esta vez lo haría él mismo.
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    Gunnar volvió a tener aquella sensación. Desde que los sueños habían comenzado, ese sentimiento de peligro lo envolvía y lo atormentaba, se manifestaba en aquellas visiones, al igual que su linaje. Su cuerpo se tensó, detuvo su escalada, obligó a sus cansados ojos verdes a observar, nada parecía ser diferente, todo estaba en calma, solo la bruma se movía al compás del viento. Sin embargo, un helado escalofrío recorrió su cuerpo exhausto, aquel frío no provenía de ese desolado lugar, lo sentía en su corazón y rara vez su instinto fallaba. Al cabo de unos minutos retomó su escalada, quizá había sido su imaginación, solo que no se había sentido así.


    

  


  
    CAPÍTULO 1
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    “Las valiosas presas convierten en ladrones a los hombres honrados”


    William Shakespeare


     


     


    Pueblo de Aberdalgie, Clan Oliphant


     


    El bullicio de los niños jugando con aquellas espadas de madera la distrajo, observaba la ruidosa escena olvidando su cometido. Las madres contemplaban y cuidaban que nada les sucediera, evitando cualquier peligro que aquellos chiquillos pudiesen sufrir, advirtiéndoles que tuviesen cuidado, desde el pozo central de aquel lugar, donde se reunían a cotillear. Sonrió, no podía dejar de mirarlos, sus sonrisas y su inocencia la abstraían de la inmunda realidad en la que se encontraba, esa felicidad era contagiosa, y hasta podría decirse que deseaba unirse a ellos, quizá porque nunca había tenido amigos de su edad. 


    Mucho menos el amor, ese, el de un hombre y una mujer, porque, a fin de cuentas, eso es lo que era, se había convertido en toda una mujer, y aunque ella aun no lo creyera, le habían asegurado que, bajo toda esa suciedad y aquella ropa andrajosa y descolorida, era toda una belleza. 


    De pronto, uno de los niños, tropezó, cayendo cerca de sus pies, sin pensarlo olvidó su lugar y fue en su ayuda. Sin embargo, la mirada penetrante de la madre del pequeño, la detuvo, no aprobaba que se le acercara, no la aceptaba, era solo una forastera que había llegado junto a un grupo de hombres que no eran bien recibidos en aquel pueblo. Se observaron, la mujer no necesitó de palabras para expresar su desprecio, ella no se amedrentó, no deseaba demostrar lo que en su interior sentía. El dolor era fácil de ocultar, así le habían enseñado y así debía ser.


    Nunca conoció a sus verdaderos padres, quizá ni siquiera eso importaba, a veces, en soledad, soñaba y se imaginaba que provenía de alguna buena familia, ¿pero que padres abandonarían a su hija a la buena de Dios para vivir junto a aquellos hombres? No obstante, era la única que tenía. El viejo Hamish podría decirse que era como un padre, y lo amaba como si fuese el verdadero. 


    El ruido que provenía de la taberna la despertó de su ensoñación obligándola a girarse, otra vez, otra pelea. No se le permitía entrar, Hamish no deseaba involucrarla en sus fechorías, además, ella no aprobaba algunas de ellas. Su tarea era siempre la de vigía, no robaba ni atacaba, a menos que fuese absolutamente necesario, en más de una ocasión había tenido que salvar el pellejo de sus hombres, liberándolos cuando los atrapaban. Se metía en los campamentos de los captores, arrastrándose imperceptiblemente, y, utilizando su daga, en perfecto sigilo, los liberaba uno a uno, escabulléndose del peligro.


    Nunca necesitó usar su espada, solo colgaba de su cintura como un adorno, a pesar de afilarla a diario, cortar pescados y despellejar conejos no contaban como acto de defensa. Sabía bien cómo usarla, el viejo Hamish le había enseñado. 


    Volvió a observar a los niños, ya se estaban retirando, el chiquillo que había caído se encontraba agarrado de las faldas de su madre, enormes y pesadas lagrimas corrían por su mejilla, su progenitora lo había reprendido, separándolo de sus amigos. 


    —Que te he dicho… deberías estar vigilando y no perdiéndote en esa cabecita ensoñadora que tienes —susurró el viejo Angus en su oído y dándole un suave pero certero golpe en la cabeza.


    Aquel viejo era el hermano de Hamish, quizá el más viejo que había visto en toda su vida, sin embargo, sus movimientos eran los de un joven escudero. De él había aprendido a ser sigilosa, aunque aún la sorprendía, como en ese instante. Pero el aliento a cerveza delataba que había bebido más de la cuenta, la joven detestaba aquellos momentos. 


    —¿Y que se supone que estoy haciendo? ¡Me han dejado aquí desde hace más de una hora, mientras que ustedes deciden gastar las pocas monedas que tenemos en cerveza, emborrachándose como cubas! —contestó poniendo los brazos en jarra. 


    —Eres una vieja quejosa, me recuerdas a mi difunta mujer, siempre molestando y reprochando —gruñó el viejo, eructando en su cara, haciéndola retroceder. 


    Ayla clavó sus enormes ojos azules en él, apretando los labios, estaba furiosa. Odiaba que gastasen todo lo que tenían. Ella deseaba por una vez en su vida comer algo más que no fuese lo que cazaban. En la posada servían estofado de venado, y moriría por probar aquel manjar, aunque solo fuese una vez. 


    —No ha venido nadie, si es lo que te preocupa, al menos nadie importante como para emboscarlos esta noche —bramó sin poder controlarse.


    —¿Por qué no lo gritas, así todo el maldito pueblo se entera de nuestros planes? Hamish debería haberte dejado en aquel cajón donde te encontró. 


    —Déjala tranquila —interrumpió su padre deteniéndose a su lado— si no fuese por la chiquilla ya te habrías muerto en ese calabozo donde te encerraron años atrás—. Y así hubiera sido, si Ayla no se hubiese introducido por aquel diminuto túnel, llegando hasta el carcelero dormido para robar la llave que lo liberaría. El muy estúpido atacó a quien no debía, después de haberse emborrachado hasta el hartazgo, su víctima, había sido nada más ni nada menos que el abad de la Iglesia de Saint Andrews, otro borracho como él, solo que con poder. 


    —La próxima vez, te quedaras tú en mi lugar, de esa manera no solo te aseguraras que se haga bien el trabajo, sino que nos ahorrarás el problema de llevarte a rastras… —Gruñó Ayla apretando los dientes. 


    —Bah… eres un dolor en el trasero como todas las mujeres. Y controla esa lengua o la próxima vez te la cortaré —se alejó tambaleándose, para volver a entrar en aquella taberna mugrosa, pero con aquel estofado que tanto deseaba. 


    —No sé cómo lo toleras…


    —Es mi hermano, no siempre ha sido así, creo que sus huesos le duelen más de lo que le gustaría admitir, y el alcohol es lo único que lo ayuda —contestó Hamish mirando como Angus entraba gritando y pidiendo otra botella. 


    —Lo sé, lo escucho quejarse cuando cree que todos duermen. 


    —Prométeme que tendrás más paciencia, es solo un viejo… ¿Por qué no vas a preparar a los caballos? No nos tardaremos mucho—. Acariciando su mejilla regresó junto al grupo.


    Porque tardarán al menos dos horas más, padre… y yo, yo tengo hambre. 
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    Ser parte de los descastados tenía sus ventajas, no tenían ninguna obligación, solo con ellos mismos, vivían en donde querían y no había reglas ni Lairds que controlaran o cobraran por vivir en sus tierras. En su mayoría eran guerreros desterrados de sus clanes por cometer alguna falta o delito, a veces grave. Se los exiliaba y excluía de la sociedad, pocos volvían a reinsertarse en otro clan, la mayoría se dedicaba a saquear y robar. Luchaban por sobrevivir y se escondían en cuevas para protegerse del frío de las Highlands. Algunos lograban hacerse de pequeñas comunidades o asentamientos donde vivían con sus familias. 


    No era el caso de Ayla o su grupo. Ellos se mudaban constantemente, el saqueo era su modo de vida. Un acuerdo tácito entre ellos y el Laird del clan Oliphant les permitía gastar prácticamente todo lo que saqueaban en sus tabernas y burdeles sin ser expulsados, trato del que, sin dudas, se beneficiaban ambos, aunque, ciertamente, a los pobladores no les caían nada bien. Además de este frágil beneficio, podían husmear y conocer ciertos movimientos de quienes visitaban el lugar. Hamish no permitía matanzas, por lo que en general, los robos no terminaban mal, quizá algún herido, pero nada de gravedad.  Sin embargo, se estaba debilitando, el grupo ya no le prestaba la misma atención, otro estaba tomando su lugar. 


    Ramsay y sus hombres habían llegado hacía poco más de un año. Se les habían unido, pidiendo refugio. Hamish y Angus les dieron la bienvenida, siempre eran necesarios nuevos y fuertes integrantes. Aquel guerrero y sus poderosos soldados parecían la solución a sus problemas, su grupo estaba debilitado, en su mayoría eran casi todos demasiado viejos para enfrentarse a los saqueos.  Poco a poco, fueron desplazando a su padre. Deslumbrando con su juventud y valentía a los otros integrantes, a veces saqueaba y robaba por su cuenta, y, a pesar de que repartía entre ellos las ganancias, la joven no estaba segura de sus actitudes. Sin embargo, su padre confiaba en él. 


    Ayla no, ella desconfiaba. No le gustaba, podía ver lo que otros no notaban. La forma en que la miraba y observaba la incomodaba. 
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    Se encaminó a los establos, adoraba ir allí, era en esos momentos en los que encontraba la paz que tanto le gustaba, admiraba a aquellos animales que parecían entenderla. Se detuvo a observar a uno en particular, un hermoso caballo blanco, brioso y pasional, no dejaba de moverse y relinchar, como llamándola. 


    —Hola bonito, ¿tienes hambre? Entonces somos dos —se lamentó la joven mientras trataba de acariciar al animal que la miraba asustado, alejándose, y reaccionando a la proximidad y al contacto— no temas, no voy a hacerte daño, podríamos hacernos compañía. Mi padre y mi grupo se tardarán una eternidad y no tengo a donde ir —el animal pareció entenderla y poco a poco fue relajándose, por lo que se acercó lentamente, aunque temeroso. Ayla sonrió, al menos alguien no le temía y no le importaba su sucia apariencia. 


    Una conversación la despertó de su narcosis mientras se deleitaba del animal que la tenía hipnotizada. Unos hombres se acercaban a ella, por lo que se ocultó tras unos fardos, no deseaba que la echaran de aquel lugar, cansada de ser una paria. 


    —Esta es mi mejor bestia, fuerte y joven como usted, puede soportar grandes distancias… —Declaró una de las voces mientras se acercaba al caballo que minutos antes Ayla había admirado. 


    —Le pagaré lo justo, ni una moneda más —respondió el otro hombre hablando con un acento extraño.


    La joven no podía ver su rostro, pero sí su largo y oscuro cabello, llevaba unas largas trenzas adornadas con piedras en sus extremos, era alto y muy fornido. Ayla notó una poderosa espalda bajo aquella capa que la cubría. Sus manos eran tan grandes como todo él, y parecía no ser muy mayor. Una descomunal hacha colgaba de su cintura, aunque oculta tras aquella piel de oso que lo protegía del frío. Sus pies también estaban cubiertos por aquel cuero. 


    El vikingo acariciaba al animal como si lo conociese, observando con detenimiento sus patas y sus herraduras, parecía que sabía lo que hacía. El caballo, sin temerle como a ella, respondía a las caricias que aquel hombre le brindaba, disfrutándolas. Todo un descubrimiento para la joven, que había tratado en vano de lograr lo mismo. 


    —Entonces mi señor, tenemos un trato—. Afirmó el dueño del animal. 


    El extranjero, entonces, sacó de una pequeña bolsa las monedas requeridas, Ayla, al verlo, abrió sus ojos y tragó saliva, seguramente aquello pagaría más que un estofado, podría comer cien de ellos hasta hartarse. De pronto, su estómago gruñó.


    Demonios Hamish, ¿Dónde estás cuándo te necesito?


    —¿Viaja solo señor? Quizá podría recomendarle la posada, veo que ha venido desde lejos, debería descansar, mi esposa regentea el lugar y podría proporcionarle un buen baño y un estupendo estofado —inquirió el vendedor al ver lo mismo que había notado Ayla, aquella bolsa llena de monedas de oro, de las que escaseaban. Bien sabida era la tacañería del laird del clan Oliphant. 


    —Debo llegar a mi destino cuanto antes, y sí, prefiero viajar solo —soltó escuetamente.


    —Muy valiente por su parte caballero, los atracos por estos caminos son cada vez más frecuentes…


    —Se lo agradezco—. Su respuesta fue ahora un gruñido, era obvio que no deseaba continuar con aquella conversación. Y dirigiéndose hacia el animal, tomó las riendas. 


    La joven esperó pacientemente hasta que aquel extranjero se llevó el caballo, debía apresurarse, si se le escapaba y no veía en qué dirección se dirigía, sería imposible dar con él. Pronto anochecería, sería el momento adecuado para atacar. A fin de cuentas, su trabajo no había sido tan desastroso como había creído.


     Sonrió, hoy cenaría como los reyes. 
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    Corrió apresurada hacia la taberna esperando que Hamish y su grupo se encontraran en condiciones de montar. Al entrar tropezó gracias a su apuro, golpeando contra una pared de músculos que detuvo su caída. Maldición, no solo había entrado a aquel lugar prohibido, sino que ahora se encontraba frente a frente con ese gigante highlander que no dejaba de mirarla con detenimiento, pero a la vez anonadado. Hamish seguramente la mataría, más de una vez le había advertido que una joven como ella corría peligro “Eres una joya, pequeña, no sabes el poder que tienes en los hombres”


    Aquel que la sostenía, no la soltaba, y, sin embargo, a ella parecía no importarle, aquellos ojos azules, la habían hechizado, algo en él le resultaba familiar y a la vez le transmitía serenidad.  De pronto, el enorme highlander habló. 


    —¿Cómo te llamas muchacha?  —preguntó calmamente. 


    —¿Por qué debería decírselo? Creo que se equivoca, no soy de esas mujerzuelas —aseveró librándose de su agarre, y señalando a las jóvenes mujeres que se encontraban sirviendo y ofreciendo sus favores a los hombres en aquella posada— aléjese de mí, señor.


    —No es eso lo que me interesa de ti muchacha —afirmó— tu nombre, solo eso —insistió a la vez que se acercaba a ella nuevamente.


    —La joven ha sido clara—. La voz de Ramsay, sonó a sus espaldas, y por primera vez, agradeció su intervención— Es mi mujer, y no creo que le convenga molestarla… —espetó entre dientes y amenazante, a la vez que señalaba al grupo de salvajes que lo acompañaban.


    Ramsay y el gigante highlander se miraron con desprecio por unos segundos, la batalla de miradas era feroz, ninguno deseaba moverse de donde estaba. Ayla los observaba en silencio, comprendiendo que era mejor alejarse, de soslayo, pudo ver como los acompañantes del highlander se incorporaban de sus asientos, en ayuda del que parecía ser su señor. Aquel hombre no solo era enorme, sino que vestía demasiado bien como para ser solo un poblador. Su tartán era elegante y la insignia que llevaba no era la del clan Oliphant. Su largo cabello negro y su espesa barba no dejaban ver que tan viejo o joven era, sin embargo, sus ojos demostraban que no era mayor, al menos no como Hamish. Una larga y profunda cicatriz cruzaba su ceja izquierda, era reciente, aún estaba enrojecida. 


    El gigante detuvo a sus hombres quienes ya se habían preparado para la lucha, el ruido de sus aceros al salir de sus cinturas provocó un escalofrío en la joven, que al girarse notó como sus compañeros ya se habían alistado para apoyar a Ramsay. Todo era una gran tensión, su padre y su tío la miraban fijamente, obligándola a retroceder. Los segundos se convirtieron en minutos, así lo sintió la joven. Los pocos pobladores que se encontraban en el lugar, se alejaban y huían, temiendo lo peor. 


    De pronto, el enorme highlander sonrió de lado mostrando sus blancos dientes sin bajar la mirada clavada en la de Ramsay, el tiempo se había detenido, la amenaza en los ojos de ambos hombres atemorizaría hasta el mismo diablo. Finalmente, y al cabo de lo que parecieron horas, depuso su afilada claymore. Levantó sus manos en señal de rendición, y lentamente se alejó del grupo de descastados, que aun conservaban sus armas listas para desatar la guerra dentro de la posada.  


    Ayla respiró aliviada, solo que ahora, no solo se enfrentaría a su padre y a Ramsay, sino que su estómago seguiría vacío, aquellas monedas de oro habían desaparecido, y su cena como los reyes se había ido al demonio.


    ¿Qué más me pude suceder…?


    

  


  
    CAPÍTULO 2
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    “Nada como llegar a un lugar desconocido, para valorar


    que tanto te conoces”


     


     


    Clan Sutherland, Fortaleza Dunrobin, diez días después


     


    Estaba exhausto, los largos días de travesía llegaban a su fin, la fortaleza se levantaba a lo lejos imponente como la colina que la sostenía. El poderoso y alto muro que la protegía, era aún más excepcional. Todo aquel esplendor de poderío era único. Un helado escalofrío recorrió su espalda, miles de preguntas acudieron a su mente. 


    Su Jarl lo había enviado por Lachlan, sin embargo, recordaba demasiado bien al padre del niño, el gran Connor Sutherland, laird y amo de esas tierras. Lo recordaba tan grande como lo era él mismo, sus ojos grises se confundían con el más frío acero y su oscuro cabello le recordaba a los cuervos que solían sobrevolar a los muertos. Lo admiraba, era sin dudas un guerrero magnífico, lo recordaba muy bien desde aquel enfrentamiento años atrás, donde el gran laird lo había derrotado con maestría luego de un arduo combate. 


    ¿Como lo recibiría, sabiendo aquellas noticias?   


    ¿Y cómo se enfrentaría a Kaysa, la madre del pequeño general? 


    Demasiadas preguntas para un simple soldado con una pesada misión, prestar juramento a un niño y defenderlo con su propia vida. Sabía que Haraldsen les había advertido de su llegada en aquella misiva, solo que desconocía como lo habían tomado. 


    De pronto el caballo relinchó, hacía días que aquel presentimiento los atormentaba, tanto a él como a su animal, ambos lo sentían por igual. Esa misma sensación desde aquella playa desértica a la que llegó. Algo no andaba bien, los sueños eran confusos, solo veía unos sangrientos ojos entre las sombras, ningún indicio, sus Diosas no le comunicaban nada de aquella presencia, y ni siquiera estaba seguro de que aquellos ojos tuviesen conexión alguna con algo.


    El enorme portón comenzó a moverse rechinando amenazante, como advirtiendo a quien osara atravesarlo. Los soldados, apostados en las almenas del alto birkin, lo observaban con recelo, a la vez que la mole de madera descendía para dejarlo entrar. Detrás, lo esperaba el señor de aquella fortaleza, imponente, tal y como lo recordaba, junto a él, su esposa y su tanistear, y algunos soldados más. 


    Connor Sutherland, el laird de aquel clan, se adelantó a su grupo para saludarlo, mientras observaba con detenimiento al vikingo que descendía del caballo. Aun recordaba sus embistes y su temeridad. Si alguien iba a entrenar a Lachlan junto a él, no habría mejor hombre. Haraldsen había elegido bien, estaba satisfecho. 


    —Bienvenido Gunnar —sonrió palmeando su espalda a la vez que ambos se abrazaban. 


    —Mi señor… —El vikingo sentía las miradas de todos en el clan observándolo atemorizados, y eso lo incomodaba. A pesar de su tamaño y su ferocidad, se sentía intimidado. 


    —No hace falta estar tan serios, ahora formarás parte de este clan y no hay necesidad de tanta formalidad. 


     —Te lo agradezco Sutherland —sonriendo de lado y asintiendo, se permitió relajarse. 


    —No creo que nos temas, ¿no es así? —interrumpió Megan, adelantándose y parándose junto a su esposo, quien la tomó por la cintura mirándola con devoción. 


    —Mi señora Kay… Megan —se interrumpió, aun le costaba aceptar aquel nombre. 


    La mujer sonrió, iluminándolo todo, la valkiria frente a él era un ser maravilloso, una diosa Asynjur en la tierra que había sido bendecida con sangre real. Era más hermosa de lo que la recordaba, su largo cabello podría confundirse con los rayos del sol y aquellos ojos eran exactamente como el Mar del Norte, embravecidos y tormentosos, pero a la vez transparentes. Se acerco a él y lo abrazó como si fuera su hermano, y el vikingo se sintió en casa, a fin de cuentas, lo eran, ambos llevaban la sangre de los dioses. 


    —Veo que te costará acostumbrarte, pero tendremos tiempo de sobra, ahora deberíamos entrar, he organizado tu bienvenida, aunque, si me lo permites creo que necesitas un buen baño primero, apestas… —Bromeó, a la vez que cubría su nariz burlándose de él. 


    Todos se rieron tranquilos al ver a su señora tan feliz, y pronto Gunnar fue recibido por los habitantes del clan como si siempre hubiese pertenecido allí. 
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    El gran salón que lo recibió era tan imponente como su señor, la enorme mesa que se ubicaba en el medio del lugar podía recibir a todos los habitantes del clan, que por cierto eran muchos. Gunnar estaba seguro de que su llegada había despertado a los curiosos que deseaban conocerlo. Las jóvenes lo miraban maravilladas y comentaban cuchicheando, ocultando sus cotillos con las manos, mientras que el vikingo atravesaba la estancia. Era el invitado de honor, por lo que el Laird y su esposa lo esperaban en la tarima. Se sentía nuevamente intimidado, él era un simple soldado, y ahora era tratado como de la realeza. 


    Megan lo observaba complacida, aquel hombre era realmente atractivo, sus ojos, del color de sus amadas praderas examinaban todo a su alrededor, ejecutando una exhaustiva búsqueda.


     Lachlan, por supuesto. 


    El pequeño de siete años seguramente se había distraído con Alec, ahora su sobrino, quien, a pesar de contar con quince años, seguía cometiendo las mismas travesuras de un niño, y, además, adoraba a Lachlan como a un hermano, por lo que su hijo no se le separaba ni un segundo. Acostumbraba a mirar con detenimiento los entrenamientos de Alec junto a los soldados de su esposo, tal y como lo había hecho ella en el pasado con su padre. Suspiró, había llegado la hora, Gunnar no estaba de visita, los sueños le habían revelado, tiempo atrás, quien sería realmente su hijo, y, a pesar de sus más grandes temores, sabía que no podría detener lo que acontecería, aquel vikingo era la confirmación de aquello. Y ella, junto a Connor y Gunnar, deberían prepararlo, solo deseaba tener tiempo.


    —Gunnar, ven siéntate a mi lado —sugirió llamándolo con la mano, a la vez que Connor la observaba dubitativo, había visto como su esposa contemplaba al guerrero vikingo, y algo en él se despertó. 


    —¿No crees que el clan comentará tu insistencia para con nuestro invitado?  —inquirió en su oído no pudiendo controlarse.


    —¿No crees querido esposo, que es solamente un signo de cortesía?  —siseó entre dientes, mientras que sonreía burlonamente, entendiendo a la perfección el porqué de aquella pregunta.


    —Solo te recuerdo que no estamos solos en el salón, hasta Fiona, nuestra cocinera te ha visto, y sabes lo cotilla que es… —Declaró, a la vez que miraba fijamente al vikingo que se acercaba.


    —Mi amado Laird, tus celos son los que te molestan, ni a Fiona ni al clan, les importa mi comportamiento, todos me adoran —ironizó sonriente besando su mejilla. Sabiendo que había ganado la partida. 


    Connor sonrió de lado, poniendo los ojos en blanco, ofuscado.  Neil, que lo conocía como a sí mismo, y adivinando lo que pasaba por su mente, palmeó su espalda, logrando que se relajara. Nunca nadie entendería lo que Megan significaba para él, sin embargo, no deseaba ser motivo de burlas entre su mujer y su mejor amigo. Gruñó unas inentendibles palabras que solo Megan y Neil escucharon, pero fue suficiente para que ambos comenzaran a reír estrepitosamente, divirtiéndose a causa de sus infundados celos. 


    —Cuéntanos Gunnar ¿Has dejado algún amor en tus tierras?  —preguntó Neil, logrando captar la atención de Connor. 


    —No, lo cierto es que no creo en eso del amor, a decir verdad, prefiero la versión de mis antepasados. 


    —¿Qué quieres decir? ¿Y qué es eso que creían nuestros antepasados?  —inquirió Megan, interviniendo en la conversación mientras bebía de su copa. 


    —Bueno, ellos creían que podíamos casarnos con varias mujeres, y vivir con ellas en la misma casa, mientras que se procreara nadie se opondría. Además, siempre existía el divorcio... 


    Connor se atragantó con su bebida. 


    —Interesante… —Enfatizó Neil, divirtiéndose de su Laird —Es una lástima que hayan dejado de hacerlo, a mí no me importaría…  ¿Y qué hay de las mujeres? ¿Ellas también podían tener varios esposos?


    —No, sin embargo, podían tener amantes —explicó el vikingo despreocupado y sin percatarse de como el Laird había clavado sus grises ojos en él, apretando sus mandíbulas sin poder controlar la ira en su interior. 


    —¡Suficiente!  —bramó Connor al ver a Megan totalmente asombrada, y muy interesada en aquella conversación— si lo que dice Gunnar es cierto, eso es algo del pasado. Además, aquí no tenemos esas costumbres—. Siseó entre dientes. 


    De pronto, la gran mesa quedó en silencio. Su esposa lo miraba enfurecida, en sus ojos podía verse aquella tormenta, deseando desatarla justo sobre él. 


    Maldición. Malditos celos.


    La tensión fue interrumpida cuando Lachlan apareció corriendo totalmente despreocupado de la situación, el pequeño se detuvo detrás de su padre, quien, al verlo, suspiró y relajó su semblante. Megan sonrió a su hijo, a pesar de que minutos antes había deseado asesinar a su esposo por semejante escena. Connor acostumbraba a ser algunas veces demasiado protector y celoso, sin embargo, esta vez había ido demasiado lejos.


    —Lachlan, hay alguien que deseo que conozcas, tu abuelo Kjetill lo ha enviado para que nos ayude a tu madre y a mí a entrenarte —declaró el Laird a la vez que sentaba a su hijo en su regazo y evitaba la mirada de Megan. 


    Lachlan observó con asombro al gran guerrero sentado junto a su madre, era enorme, al igual que su padre, y a pesar de que parecía amenazante como los guerreros de su clan, al pequeño parecía no importarle, había algo en sus ojos que le gustaba, como si un delgado hilo lo uniera a él.


    La sangre había comenzado su trabajo, tanto Megan como Gunnar sentían la presencia de la diosa Frigg en aquel salón. 


    Fue en ese preciso instante en que los pocos que estaban junto a ellos sentados a la gran mesa observaron, asombrados, como sus ojos se tornaron tormentosos compartiendo aquel vínculo poderoso que les otorgaba la sangre. Solo Connor conocía de esa unión, ya lo había presenciado más de una vez entre madre e hijo, por eso al ver los ojos de su esposa tornarse en tormenta como los de su hijo y los de aquel vikingo, comprendió que Gunnar nunca sería su enemigo, era mucho más que un poderoso guerrero, era un hermano de sangre. 


    

  


  
    CAPÍTULO 3
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    “De toda revelación de un secreto, debe culparse a quien lo confió”


    Jean de la Bruyere


     


    Fortaleza de Milntown, Clan Munro


     


    El gran salón de la torre de homenaje estaba desierto, era evidente que las tareas ya habían comenzado y que el desayuno, era para ese momento algo olvidado. El bullicioso ajetreo solo podía escucharse desde la cocina, proveniente de algunas criadas que se encontraban en su rutina diaria.


    El Laird Athol Munro debería encontrarse en su despacho, era un hombre demasiado viejo como para encargarse del entrenamiento de los soldados. Había olvidado como dirigir aquellas tierras desde que su hija se había escapado con aquel bastardo que la dejó embarazada, aquel hombre que solamente estaba interesado en convertirse en su sucesor, seduciendo a su inocente hija Elizabeth.


    Su consejero, Malcom, era quien se encargaba de manejar aquella tarea y de administrar todo lo referido a sus pobladores, y era bien sabido que aquel hombre era el más despreciable del clan. Todos le temían y nadie se atrevía a contradecirlo, simplemente, era mejor evitarlo. 


    Gordon suspiró, estaba seguro de que ambos hombres estarían juntos, Malcom era la abeja y el viejo Munro su miel. Sin embargo, aquella noticia no podía esperar, armándose de valor y respirando profundamente se encaminó hacia el estudio. 


    —Adelante Gordon —indicó Munro, a la vez que frotaba su pierna, últimamente le dolía más que nunca. 


    —Mi Laird —saludó con firmeza y, con un seco ademan, saludó también al consejero— Malcom… 


    —¿Qué noticias nos traes? ¿Has hablado con el Laird de Oliphant?  —inquirió el viejo Munro. 


    —Sí, me ha asegurado que el trato sigue en pie, el ganado será vendido a buen precio —manifestó el tanistear, dudando aun si comunicar aquella noticia que lo carcomía por dentro, especialmente frente al consejero. 


    No confiaba en él, su oscura y fría mirada era imposible de descifrar, nunca sonreía, al menos no podía saberlo con certeza, aquella densa y tupida barba del color de sus ojos, ocultaba hasta sus palabras, todo en él era lóbrego y sombrío. No entendía que era lo que su Laird veía en Malcom. 


    —Esas son excelentes noticias Gordon, has hecho un buen trabajo —aseveró el consejero, clavando sus penetrantes ojos en él.


    El primer oficial agradeció asintiendo, tentado a retirarse, sin embargo, y a pesar de que no deseaba hacerlo, entendió que era su deber comunicar aquella noticia. 


    —Hay algo más… —Caviló unos instantes— al volver, luego de cerrar el trato, mis hombres y yo decidimos desviarnos y nos dirigimos a Aberdalgie, allí, en el pueblo, hay una taberna —tragó saliva, vacilando, calculando aquellas palabras.


    —Y bien muchacho ¿Qué es lo que quieres decirnos? ¡Habla!  —vociferó el viejo Laird impaciente, volviendo a frotar su pierna dolorida. 


    —He visto a una joven, estaba con un grupo de salvajes… creo señor…  que es su nieta—. Los ojos del Laird se llenaron de asombro, su boca se había desfigurado, sin embargo, ya no podía dar marcha atrás, y añadió sin vacilación— Es la viva imagen de Elizabeth, su hija, y por lo que pude apreciar debería tener la misma edad que tendría la niña ahora. 


    —¡Eso es imposible! —intervino Malcom a la vez que se levantaba de su asiento bruscamente para enfrentar al tanistear— ¿Cómo osas venir a molestar a nuestro Laird con semejante mentira? ¡¿Es que acaso te has vuelto loco?!  —insinuó, dirigiéndose a su señor, quien se había quedado mudo. 


    —Solo comunico lo que vi, y no solo yo, sino también mis hombres, ellos conocían a Elizabeth, todos estábamos consternados al verla—. Repuso Gordon enfrentando a Malcom.


    Estaba cansado de aquel consejero, deseaba usar su claymore con ese maldito hombre que lo había provocado desde siempre. Aun recordaba como lo había alejado de Elizabeth, injuriándolo ante el Laird para que el joven guerrero no pudiese acercarse a ella. Nunca pudo olvidarla, y al ver a aquella joven, supo al instante de quien se trataba. Había sido como retroceder en el tiempo y ver su perfecto rostro. La joven no podía ser otra más que la hija. 


    —¿Puedes asegurarlo, Gordon?  —inquirió el Laird levantándose con dificultad de su asiento, mientras que se detenía frente a su tanistear, lleno de ansiedad. 


    Gordon asintió, apoyando su mano sobre el hombro del anciano. Ambos hombres sentían aquella conexión, a fin de cuentas, su tanistear era como un hijo para él.  Munro siempre supo del amor de Gordon por su Elizabeth, sabía que su primer oficial no podría mentirle, lo veía en sus azules ojos, desde que era un pequeño había sido fiel a su clan, y estaba seguro de que aquel hombre nunca le mentiría, y mucho menos, con algo así.  


    —¡Debe ser un error! ¡Ambas están muertas! Mis hombres de confianza lo confirmaron, la cabaña donde vivían se incendió, aquel bastardo las asesinó —expuso Malcom desacreditando al primer oficial— Mi Laird, no deberías escucharlo, seguramente estaba borracho —enfatizó.


    —¡¿Acaso tu estabas allí?!  —gritó el anciano al consejero, llevado por la rabia y el dolor. De pronto, el Laird de antaño apareció frente a los hombres, Malcom tragó saliva al ver que el viejo lo había tomado del cuello, amenazante.


    Malcom negó, después de aquella noticia tan devastadora los hombres de confianza del consejero habían muerto poco a poco, en diferentes y extrañas muertes, llevándose a la tumba la verdad. Y en ese momento hablar de aquello podría levantar sospechas, y decidió callar. 


    —Mi señor… —Propuso Gordon—si me lo permite, volveré al clan Oliphant, quizá pueda obtener información, y si la muchacha es su nieta, le aseguro que la traeré—. Declaró con firmeza, aliviado de que su Laird lo hubiese escuchado. 


    —Partirás inmediatamente, prepara a tus mejores hombres —exigió el anciano— y, Gordon… —el tanistear se detuvo— tráela sana y salva—enfatizó lleno de esperanza. El primer oficial asintió, dejando al anciano esbozando una pequeña sonrisa, quizá la primera que mostraba en años. 


    —Mi señor… —Susurró Malcom con la voz sombría y el rostro contraído—creo que no debería…


    —¡Lo que creas o no me tiene sin cuidado!  —exclamó iracundo el viejo—Ahora déjame solo. 


    El consejero bajó su cabeza en señal de sumisión, hacía años que manejaba al Laird a su antojo, y aquel maldito entrometido de Gordon no se saldría con la suya. Le había costado mucho llegar a ese lugar, para perderlo todo por aquella mocosa. Debería haberla matado cuando tuvo oportunidad.
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    La habitación vacía se había convertido en su única acompañante. Su mente era incontrolable después de aquella revelación que su instinto le había confirmado como verdadera. Siempre la había calmado con alcohol, sin embargo, hoy no lo deseaba, hoy solo necesitaba recordar.


    Cerró los ojos y aun podía verla. Tan fresca, joven y luminosa, exactamente como lo había sido su esposa Lynn. Aquella niña fruto de aquel gran amor, Elizabeth, era la luz de sus ojos, aquellos hechizantes ojos que iluminaban todo, tanto como su sonrisa. Nadie era suficiente para su hermosa hija, nadie la merecía, ni siquiera Gordon, su preferido, hasta que llegó al clan aquel maldito muchacho, Brian McDubh, deslumbrando con su habilidad y su porte. Se las había arreglado para que todos en el clan fueran eclipsados a los ojos de ella, solo lo veía a él. No podían detener aquel amor que le profesaba. A pesar de sus intentos, su hija parecía haberse encaprichado como cuando era niña. Aquel hombre no solo era un traidor y un embustero, sino que llevaba la maldad en la sangre, sin embargo, Elizabeth no lo creyó, estaba ciega de amor.


    Gordon había averiguado su plan una noche en la que Brian había clamado a toda voz que no la amaba, solo deseaba el poder que le daba convertirse en Laird, tomando lo que le correspondía por derecho si se casaba con ella. El muy infeliz estaba borracho, tanto que, ni siquiera se inmutó cuando el primer oficial estampó aquel puñetazo en su rostro, desfigurando su nariz. El tanistear se lo comunicó a su señor, a pesar de las insistencias del consejero, quien había tratado a toda costa que no lo hiciese. 


    Sin embargo, Elizabeth lo negaba, no lo creía, Brian la había vuelto a engañar poniendo a su padre y a Gordon en su contra, asegurando que el tanistear era movido por el amor y los celos, y culpando al Laird por confiar en aquel soldado. La joven presa del amor, creyó ciegamente en él, y su embarazo no dejaba dudas de que Brian había cumplido con su plan, no dejándole al viejo Munro ninguna opción.


    Malcom le insistió acerca de una boda, sin embargo, no podía permitirla. El Laird enloqueció, su hija lo había traicionado, aquella hermosa y perfecta joven, la luz de sus ojos, había elegido a un embustero. 


    —¡Me has deshonrado, has elegido a ese desgraciado! Mañana partirás al convento, no deseo verte, ni a ti, ni a esa criatura que llevas en tu vientre —gritó en un dialogo errático y enloquecido—has dejado de ser mi hija… —Sentenció.


    Ella ni siquiera lloró o pidió clemencia, y menos aún perdón.


     —Que así sea mi señor —contestó Elizabeth desafiando con aquella mirada azul que traspasaba su alma. Haciendo una reverencia, se retiró sonriente, dejando a su padre con un amargo sabor y lleno de dolor. 


    Las lágrimas acecharon sus ojos, aun podía verla partir, el arrepentimiento lo envolvió. Dejándose caer en su sillón, abatido por aquellos recuerdos, aquella ultima mirada, lloró. Tembloroso bebió de su copa, aplacando aquel dolor que lo carcomía por dentro.  


    Quizá, si no hubiese sido tan terco… mi adorada niña, hoy estarías con vida. Al menos, cuidaré de tu hija, ahora que sé que no ha muerto. Quizá así, puedas perdonarme…


    

  


  
    CAPÍTULO 4
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    “Un solo plato no basta para dar de comer a los ladrones”


    Aristófanes


     


     


    Hacía un frío de mil demonios, el viento parecía querer arrasar con todo a su paso, pronto comenzaría a llover, un poderoso aguacero amenazaba con descargar toda su furia sobre aquel improvisado campamento. 


    Ayla suspiró, poco le importaba aquello, la tormenta que debería afrontar ahora que habían llegado sería mucho peor. Todo su grupo, incluyendo a Ramsay y Hamish, la miraban con furia. 


    La joven se sintió abrumada, odiaba tener que explicarse, sobre todo intuyendo que “la falta” por la que, seguramente, la reprenderían, tenía un justificativo. A fin de cuentas, había hecho su trabajo, encontrar algún incauto al que robarle. Sin embargo, sus argumentos de nada servirían, sobre todo al ver las caras de aquellos hombres quienes estuvieron a punto de desatar una guerra contra esos highlanders, y todo por “su culpa”, al menos eso sería lo que dirían ellos. 


    —¡Maldición Ayla… ¡¿Es que nunca acatarás una maldita orden?! —escupió Hamish a la vez que caminaba de un lugar a otro del campamento descargando su furia. 


    La muchacha no respondió, solo observaba la escena apretando sus mandíbulas, conteniendo las palabras que amenazaban con salir de su boca, gritando para sus adentros. 


    —Deberías castigarla—. Interrumpió Angus mirándola con desprecio, mientras que se sentaba en un tronco, sus huesos ya le hacían notar el paso de los años. 


    —Lo que necesita es un hombre que la controle, alguien que esté dispuesto a domarla —soltó Ramsay, devorándola con los ojos y recorriendo su cuerpo, Ayla sintió repulsión.


    —¡Tú no te entrometas muchacho, esto es entre mi hija y yo! —exclamó Hamish, conocedor de los pensamientos y las intenciones de Ramsay. 


    El joven guerrero apretó los puños y cambió su expresión, de pronto, su mirada se tornó fría y oscura. 


    —¿Cómo has dicho anciano? —sentenció amenazante mirándolo fijamente.


    —Ramsay… —Expuso Angus en tono conciliador, adivinando lo que pasaba por la mente de aquel joven, tratando de evitar un altercado en el que su hermano sería el perdedor. 


    —¡Cállate, Angus! —gritó encolerizado Hamish— ¡Y tú, Ramsay, ten cuidado a quien desafías! —enfrentándose cara a cara con el joven guerrero.


    —¿Me estás amenazando viejo?  —ironizó enarcando una ceja— ¿Por qué no lo llevamos a votación? Quizá sea hora de elegir un nuevo líder, últimamente no has cometido ningún atraco ¿Me equivoco?  —enfatizó a la vez que giraba su cuerpo para observar al resto de los hombres que asentían ante aquellas palabras —sin olvidar que ya eres un maldito anciano —concluyó burlonamente. 


    Ayla observó de soslayo a su padre quien instintivamente llevó su mano hacia la empuñadura de su claymore, la furia en sus ojos era evidente, Angus también lo notó, y, a regañadientes, también se preparó para entrar en la contienda que parecía inminente. La joven estaba segura de lo que sucedería si Hamish y el viejo Angus se enfrentaban a aquellos guerreros, ambos terminarían muertos. No pudiendo controlarse se interpuso entre su padre y el joven. 


    —¡Suficiente Ramsay! Te recuerdo que fue mi padre quien te acogió a ti y a tus hombres en el grupo, y si no estás de acuerdo con su liderazgo puedes irte, no te necesitamos… —Declaró con firmeza y sin dejar de mirarlo desafiante. 


    El guerrero era alto, al menos dos cabezas más que la joven, su rojo cabello brillaba a la luz de la única fogata que se movía al compás del intenso viento que azotaba el lugar. Sus ojos eran oscuros y carecían de vida, al menos así lo sentía la joven, que al observarlos advertía el abismo devorador de aquellos. 


    De pronto, Ramsay sonrió de lado, pero aquella sonrisa fue tan gélida que la espalda de la muchacha se congeló, ni siquiera llegó a reaccionar cuando el guerrero la abofeteó con tanta fuerza que cayó a los pies de su padre, quien al instante desenvainó su espada. 


    Los pocos descastados que siempre habían estado junto a Hamish, rodearon a su amigo, enfrentándose a los guerreros de Ramsay, Ayla se incorporó, desenvainando también su espada, preparándose para lo que sería inevitable. De soslayo pudo ver como el viejo Angus se detenía a su lado, asintiendo a la joven, como dándole ánimos. 


    Súbitamente, todo comenzó, los hombres de Ramsay eran pocos, sin embargo, enfrentarse a aquellos viejos salvajes era demasiado fácil, Hamish y Angus luchaban contra dos de los guerreros como la joven nunca los había visto, sus fintas y estocadas eran las de un valiente highlander, no obstante, la superioridad de la juventud, y fuerza de los guerreros que los enfrentaban, era evidente. 


    La joven por su parte, poco podía hacer, solo aprovechaba de su diminuto tamaño para escurrirse en medio de la contienda, ayudando a los viejos rebeldes que necesitaran apoyo, en su mayoría eran demasiado ancianos para soportar aquellos embates, por lo que Ayla remataba con su espada cuando era necesario.


     Todo era un caos, la tormenta que había amenazado, comenzó a caer, descargando su furia sobre ellos, el suelo se convirtió, en pocos minutos, en un resbaloso y pegajoso lodo, dificultando más aquello.


    Hacia donde se mirase los guerreros de Ramsay superaban a sus compañeros, Ayla sabía que nada podía hacerse, su padre y su tío pronto caerían como sus amigos, aquello era una matanza, debía detenerlo antes que todos perecieran. Era una maldita carnicería, angustiada y a punto de romper en llanto, al ver aquella vorágine y la cantidad de cuerpos que se desplomaban a su alrededor, la joven tomó coraje y se enfrentó a Ramsay. Corrió hacia el guerrero, quien ya había comenzado a pelear contra Hamish, temiendo por la vida del viejo, se lo notaba cansado y a punto de perecer frente a sus ojos. El maldito suelo parecía detener sus pisadas que se hacían cada vez más y más pesadas, aun así, continuó. Levantó su espada para descargar toda su furia contra el cuerpo del joven guerrero, y afortunadamente logró realizar un profundo corte en su brazo, en el momento exacto en que éste daría la estocada final a su padre. 


    Ramsay retrocedió enfurecido, la muchacha volvió a descargar su espada contra él, deseando asesinarlo. Sin embargo, sus hombres sujetaron a la joven, quien, a pesar de luchar por liberarse, no pudo lograrlo, lamentándose al ver como su padre, su tío y sus amigos eran llevados. 


    Al menos no habían muerto. 
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    La tormenta no daba tregua, la lluvia no había cesado en días, el lugar era un chiquero de lodo y agua, y allí, bajo el inclemente clima, su padre y todos sus hombres se encontraban atados de pies y manos sin poder moverse, soportando aquella pesadilla desde que Ramsay y sus guerreros los habían dejado para que se pudrieran, esas habían sido sus palabras. 


    Desde entonces, su familia y amigos sufrían de los constantes maltratos, soportando burlas y golpes que les propinaban cuando pasaban cerca de donde se hallaban, sin poder defenderse y debilitándose por la falta de comida. Angus y sus huesos no soportarían mucho más, y Hamish ya tosía demasiado. Se enfermarían y sin ayuda o atención pronto morirían.  Ayla odiaba ver aquello en silencio. 


    Su padre le había pedido que no cediera ante las exigencias de aquel guerrero, sin embargo, no toleraba más aquella situación, se culpaba por lo que había pasado. 


    Ramsay sabía bien que la joven no resistiría ver aquello, estaba seguro de que tarde o temprano la doblegaría.


    Aun recordaba la primera vez que la vio, una diosa en medio de esos viejos hombres que con tanto recelo la protegían. Un deseo irrefrenable se apoderó de él, deseaba hacerla su mujer, la pequeña hechicera de ojos azules, no se percataba del apetito que despertaba en sus guerreros, y él sería quien disfrutaría de ella, saboreando su dulzura e inocencia.


     Y así, no solo impondría su liderazgo siendo el hombre más envidiado, sino también su hombría. No deseaba imponer su voluntad, ambicionaba su rendición, de esta manera demostraría que nadie podría oponerse a sus antojos. La doblegaría, de ello no cabía duda. La inocente mujercita que se encontraba a su lado pronto caería en su brazos. 


     —¿Y bien? ¿Has tomado una decisión? —inquirió Ramsay, al ver la angustia de la joven que no hacía otra cosa que mirar a su padre desesperada y preocupada por su salud. 


    El guerrero sonrió, sabía que se estaba quebrando, la muchacha vacilaba, era tan transparente como sus expresivos ojos, que ahora estaban brillantes y a punto de estallar en lágrimas. 


    —¿Cuál es el trato?  —señaló Ayla entre susurros y casi sin voz. Odiaba tener que rendirse, no obstante, necesitaba salvar a su familia y si ella tenía que sacrificarse lo haría. 


    —Muy simple, acepta ser mi mujer y los liberaré, niégate y los mataré frente a tus ojos —propuso, en tono burlón, como si lo que había dicho fuera lo más natural del mundo. 


    Aquella frialdad provocó en la joven el impacto deseado, un helado escalofrío recorrió su cuerpo. El muy maldito lo haría, y ella no podría vivir sabiendo que, si su familia o sus amigos morían, sería por su culpa. 


    —Acepto—. Balbuceó con voz temblorosa a la vez que bajaba la mirada y todo su cuerpo se erizaba.


    El joven guerrero sonrió, sin embargo, no pudo evitar doblegarla nuevamente, y sosteniéndole el rostro, la obligó a mirarlo a los ojos.


    —¿Qué has dicho, preciosa?


    —Acepto ser tu mujer… —Espetó entre dientes y clavando sus azules ojos en aquel abismo. 


    Ayla miró a su padre, aquel amor que se tenían los había condenado, y era ella quien lo salvaría ahora, como él lo había hecho en el pasado. Se alivió al ver como los liberaban y los subían a sus caballos. Se despidió con la mirada, poco podía hacer, había roto su promesa y esperaba que Hamish la perdonara. Lágrimas de desesperación brotaron de sus ojos, incontrolables, bañando su desmejorado y triste rostro. 


    Adiós padre… 


    Cerró sus ojos, inspiró una profunda bocanada, había hecho un pacto con el demonio, y a partir de ese momento se adentraba en el infierno. 
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    —¿Es que piensas dejarla con ese desgraciado?  —manifestó Angus a la vez que se alejaban del campamento con dificultad. Los días atados en aquel árbol habían hecho mella en todos ellos. 


    —Nadie la tocará, debemos ocultarnos hasta que todo se calme, sabes bien que Ramsay no descansará hasta encontrarnos y deshacerse de nosotros. Yo iré por ella, es mi hija y no permitiré que el bastardo le ponga una mano encima. 


    —No te dejaré solo, es mi sobrina, además de ser un dolor en el trasero —escupió el viejo Angus.


    Hamish sonrió a pesar de las circunstancias, su hermano nunca lo admitiría, pero adoraba a su muchacha. 


    —Tu encárgate del grupo, necesito que los lleves a la vieja cueva al norte de aquí. Ramsay no sabe dónde está, y Angus… —se detuvo— cubre tus huellas, confío en ti hermano —expuso con firmeza, a la vez que se desviaba de su camino. 


    Angus asintió a desgano, y por primera vez en años rezó, prometiendo que si salían de esta dejaría de beber.


    

  


  
    CAPÍTULO 5
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    “Cuando uno enseña, dos aprenden”


    Robert Heinfein


     


     


    El niño era, sin lugar a duda, un ávido guerrero, dispuesto a absorber cada una de las enseñanzas que el vikingo impartía. Tan dispuesto estaba por aprender, que toleraba la rigidez y las largas horas de entrenamiento sin quejarse. A pesar del cansancio y las inclemencias del tiempo, no deseaba detenerse, incluso, era él quien animaba a continuar algunas veces. 


    Gunnar observaba maravillado al “Pequeño General” y sus esfuerzos por imitar los movimientos que con tanto rigor se le enseñaban. 


    Era imposible no recordar y verse a sí mismo en aquel chiquillo. Aun podía revivir aquella primera experiencia, en que las Diosas habían hecho su primera aparición, aquellas advertencias de lo diferente que era al resto de sus amigos. Nadie lo había preparado para esa sensación de ser diferente, de ser poderoso, más aún que sus propios padres, ambos grandes guerreros que lucharon en más de una incursión a Britania. 


    La sangre debía manifestarse primero, no todos llegaban a experimentar o desarrollar esa energía. Aquello se convirtió en una carga y en una bendición, algunos en su clan lo rechazaban o le temían, incluso, hasta sus mejores amigos. 


    Imaginó que su pupilo y señor ya habría comenzado con aquel proceso y se juró que el pequeño no sufriría, sería él quien lo ayudaría con la evolución. A fin de cuentas, era su trabajo. 


    —¡Alto, detente!  —exclamó Gunnar al ver como el pequeño embestía el estafermo que servía para entrenar con la espada —Creo que por hoy ha sido suficiente, además tu madre no se ha alejado de la ventana, creo que está preocupada. 


    —Mi madre siempre está demasiado pendiente de mí, mi padre dice que es porque tiene miedo—. Replicó malhumorado el niño, mientras suspiraba dejando su arma— Sé que es por los sueños.


    —¿Ya han comenzado?  —inquirió el vikingo, interesado en saber más acerca de aquello, había evitado hablarlo, no deseaba preocuparlo ni acecharlo con preguntas, prefería que fuese Lachlan quien hablara primero. 


    —Sí, me visitan todos los días, sin embargo, no les temo, mi abuela Helga y la Diosa Frigg me hablan en su idioma, aun así, las comprendo —sonrió el pequeño pensativo. Recordando a la deidad y sus palabras, a pesar de que aun el gran poder que tendría no se había manifestado, al menos no era consciente de ello. 


    El vikingo sintió admiración, aquel niño era realmente especial, sería un gran general, sin dudas. 


    —¿Entonces ya sabes quién eres realmente? ¿Tu madre te lo ha contado? —el chiquillo resopló como si la pregunta fuese más que evidente. 


    —No solo mi madre, mi abuela también, fue ella quien me lo dijo por primera vez, se apareció una noche de tormenta en mi habitación. Creí que era la imagen de mi madre, hasta que la reconocí, era una de las mujeres de mis sueños —manifestó el niño con seguridad, sus expresivos ojos brillaban, como si al recordar aquello lo llenara de poder. 


    —Por lo tanto, ya sabes porque estoy aquí —expuso Gunnar asombrado, el niño era un pequeño valiente. 


    —Puedo saber qué es lo que piensas, es uno de mis poderes, solo mi madre y mi padre han aprendido a manejar su mente para que no sepa que están pensando o sintiendo, pero mi tío Neil no, por lo que sé que piensa cuando mira a una mujer, no se lo digas a mi madre o se enojará conmigo, me tiene prohibido entrar en la cabeza de las personas del clan —insistió, mirándolo a modo de súplica.


     El vikingo carcajeó, debería aprender a controlar aquello, a la vez que evitaba mirar a una de las doncellas que se había parado a observarlo con detenimiento. Desde que había llegado al clan Sutherland, las mujeres lo miraban con demasiada avidez, y el propio Neil lo había invitado a la taberna del pueblo más de una vez, donde las jóvenes habían estado más que dispuestas a satisfacerlo. 


    El pequeño general sonrió, sabía exactamente lo que sucedía en la cabeza del soldado. Aquel era un gran poder, pero a la vez una carga. Enterarse de lo que pasaba por la mente de las personas no era precisamente divertido, muchas veces el sufrimiento y los malos pensamientos de los que lo rodeaban, lo acechaban y solo deseaba poder ayudarlos. 


    —Lachlan, hay algo que debes saber, si alguna vez crees estar en peligro… —Aquello sonaba tan horrible que no se atrevía a decirlo ¿Cómo decirle a un niño que su vida puede terminar de un momento a otro gracias a las amenazas de una profecía?


    —Lo sé Gunnar, mi abuela y mi madre me lo han advertido—. El vikingo abrió los ojos asombrado del pequeño que hablaba de aquello como si fuese algo natural. 


    —En ese caso, hay algo que debes saber, si eso ocurriese, haz un corte en tu palma y toca tu sangre, concéntrate, cierra tus ojos y di mi nombre o el de tu madre, no Megan, sino el verdadero, y te prometo que te encontraremos. Nuestra sangre hará el resto. 


    El niño asintió orgulloso, como si realmente entendiese el poder que tenía aquello, como si esa unión que compartían fuese algo que solo ellos compartirían. Nuevamente pensó en su pasado, aquel que lo había atormentado desde que lo supo, y que signó una vida de lucha y soledad. 


    De pronto, Alec los interrumpió, el sobrino de Connor era como un hermano mayor, se estaba convirtiendo en un gran guerrero, compartía aquel cabello negro tan característico de los Sutherland, los primos eran excepcionalmente parecidos, excepto por los ojos, los de Lachlan eran iguales a los de Megan, mientras que los de Alec eran tan grises como los de su tío Connor. 


    Lachlan lo admiraba, y deseaba ser tan alto como él, las largas horas de entrenamiento lo hacían destacar de entre sus amigos, y el niño miraba maravillado como con fintas y estocadas los derribaba, ganándose la admiración del pequeño. 


    —Pareces una gallina desplumada —bromeó Alec a la vez que le tocaba el hombro. Después de las largas horas de práctica, el niño tenía su pelo hecho una maraña y toda su rostro estaba cubierto de polvo.


    —Y tu pareces un midge, mosquito molesto —espetó el pequeño haciendo una mueca y logrando que el vikingo sonriera de lado, desde que vivía junto a los Sutherland, se sentía en familia. 


    Aquellos escoceses no lo habían rechazado, sino todo lo contario. Por primera vez en mucho tiempo, sintió paz, sin embargo, no podía relajarse, algo fuera de los muros del clan lo acechaba, y rara vez se equivocaba, la sensación que había despertado en él desde su llegada y el sueño de la noche anterior, confirmaban que era mejor no relajarse, aunque prefería no alertar al Laird o a Kaysa, de lo contrario no le permitirían entrenar al niño. 


    De repente, un escalofrío recorrió su espalda, y como consecuencia la piel de su nuca se le erizó. 


    El enorme portón del clan, que rechinaba con un ruido ensordecedor, daba la bienvenida a un estrafalario y estridente carromato transportando a un viejo forastero, logrando captar toda su atención. Aquel hombre era recibido con alegría por los pobladores del clan, que se encontraban alrededor del gran pozo de agua del patio principal de la fortaleza.  


    Todo parecía normal, solo que Gunnar no estaba seguro, ese forastero parecía inofensivo, sin embargo, aquella misma percepción de peligro lo invadió, como si aquel extraño hombre llevara la maldad que presentía. 


    Una de las cocineras del laird se acercó al carro, y por lo que pudo distinguir, el viejo hombre vendía especias y otros ingredientes que las gentes del clan apreciaban. Tan ensimismado estaba, que no se percató que Lachlan y Alec se habían acercado también a aquel vendedor, instintivamente corrió hacia ellos, pero la diosa, adelantándose, y en una brillante aparición, se paró junto al niño, como protegiéndolo, y a la vez advirtiéndole. Podía verla con claridad, era la primera vez que se manifestaba de esa forma, algo andaba mal.


     —¡Lachlan! ¡Alec!  —exclamaba, al mismo tiempo que corría a trompicones al ver que el vendedor se acercaba al pequeño y que la diosa Frigg le miraba desesperación. 


    Afortunadamente, logró captar la atención del niño, quien, al escucharlo volteó, alejándose del viejo forastero. 


    —¿Qué sucede Gunnar? Solo estábamos mirando —contestó Lachlan señalando al vendedor que lo observaba fijamente y sonreía de lado. 


    —Debemos entrar —respondió ofuscado y sin dar opción a réplica.


     Alec y el pequeño general lo miraron extrañados, sin embargo, acataron la orden no muy convencidos. El vikingo cerró sus ojos y rogó porque el niño no pudiera leer su mente.


    En cuanto se aseguró que se encontraban fuera del alcance del anciano, Gunnar observó con detenimiento al hombre, que con tranquilidad se dedicó a seguir con sus ventas, todo había vuelto a la normalidad, la diosa ya no se encontraba allí. No obstante, el vikingo habría jurado que los ojos del viejo vendedor eran los mismos que los de su sueño, esos ojos de sangre, aquellos que lo perseguían. 
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    Megan suspiró, al observar desde una de las ventanas de la torre de homenaje como el vikingo, con estricto rigor, impartía aquella preparación, aun no estaba convencida que fuese necesario, deseaba tener a su hijo bajo su cuidado, Lachlan era demasiado pequeño como para sufrir aquel tormento. Se extrañó al ver que ni siquiera le permitía a su hijo acercarse a aquel vendedor que había llegado, le había parecido demasiado y se prometió hablar con él. 


    Connor, por su parte, parecía disfrutar del entrenamiento, le aseguraba que ese tipo de tratamiento era lo acostumbrado, y que, como todo guerrero highlander se esperaba que sobresaliese desde niño, sin embargo, ella se negaba a aceptarlo. 


    —Es que no lo entiendes, es demasiado pequeño —se lamentó Megan, al tiempo que se alejaba de la ventana, observando la mirada gris de su esposo, aquella mirada que amaba a pesar de no siempre estar de acuerdo con él. 


    —Amor… te recuerdo que tú ya lo hacías al igual que yo para ese momento ¿O es que no recuerdas el dolor de cabeza que has sido? Tu padre me lo ha contado un millar de veces, todos los clanes a la redonda te llamaban la salvaje —se mofó, abrazándola y acariciando su espalda. 


    Megan alzó una ceja y sonrió de lado, era imposible discutir sobre ese recuerdo. 


    Sin embargo, ni siquiera aquello podía alejar su mente de su pensamiento, dentro de ella sabía que Connor tenía razón, Lachlan debería ser entrenado, aun así, sentía que algo malo sucedería y temía por su hijo. Sin embargo, lo ocultaba, su pequeño tenía el poder de leer su mente cuando lo deseaba, por lo que prefería callarlo. Aquel sueño recurrente desde hacía días la preocupaba, esos ojos ensangrentados eran una amenaza, de eso estaba segura. 


    —Iré a preparar la cena, con Fiona de viaje, Lynn puede llegar a envenenarnos —contestó burlona a la vez que se alejaba provocando que su esposo carcajeara dejando a los pocos soldados a su alrededor atónitos. 


    Su Laird amaba demasiado a su esposa, una mujer que había cambiado para bien los malos hábitos de su señor. Todos en el clan la adoraban y la respetaban, a pesar de ser una vikinga. 


    —Antes de que te alejes de mí, para convertirte en cocinera, y evites el envenenamiento, aunque quizá sea todo lo contrario y seas tu quien lo haga… —La vikinga abrió su boca para replicar, pero Connor se le adelantó dándole un beso que la dejó sin aliento, sin importarle quien estuviese presente— Haraldsen me escribió, ha decidido pasar a visitarnos, por lo que me ha dicho, debe asistir a una asamblea con Alejandro, aunque lo más probable sea que quiera cerciorarse de que Gunnar está haciendo bien su trabajo.


    —Si, yo también lo creo, debemos informar a Gunnar entonces —afirmó pensativa y con una mirada de malicia en sus transparentes ojos— y, esposo —añadió— te recuerdo que conozco toda clase de hierbas, y quizá pueda utilizarlas en un platillo especialmente preparado para Mi Laird —señaló acercándose a su oído. 


    —¿Serías capaz?  —preguntó con diversión Connor. Adoraba molestarla y reír con ella. 


    Megan hizo una pausa, como midiendo su respuesta, mirándolo fijamente, perdiéndose en su Laird. 


    —Baobhan Sith ¿acaso lo dudas? —ironizó sonriente, haciendo alusión al mito de las mujeres vampiro de las Highland. Lo besó nuevamente hasta volverlo loco de deseo y alejándose hacia la cocina, dejando a su esposo jugueteando con esas palabras. 


    Aquella mujer era, ciertamente, lo mejor que le había sucedido en la vida. 
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    Gunnar no tenía opción, debería de hablar con Kaysa y el laird, Lachlan estaba en peligro, lo que había sucedido aquella tarde en la fortaleza solo era el comienzo.


    Se armó de valor, enfrentarse a la testaruda vikinga y a su esposo era una batalla que sería difícil de ganar. Los entrenamientos debían ser más estrictos y su madre, seguramente, se opondría, sin embargo, no estaba en sus planes dejarse convencer por la valkiria. La profecía debía cumplirse y él se encargaría de ejecutarla.


    

  


  
    CAPÍTULO 6
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    “El mundo no está amenazado por malas personas, sino por aquellos que permiten la maldad”


    Albert Einstein


     


    La forastera había llegado interrumpiendo el desagradable encuentro. Había aparecido la misma noche en que se entregaría a Ramsay. Estaba huyendo de su esposo Ingles, al menos eso había dicho, pedía protección.  Ayla estaba aliviada, había pasado a ser invisible, no obstante, seguía bajo el control de aquel desalmado, encerrada para que no pudiese escapar en aquella jaula de madera, custodiada por sus hombres. 


    La mirada fría de esa mujer no le gustaba, era hermosa, sin duda. Su largo y brillante cabello pelirrojo se confundía con el fuego de la fogata, de unos brillantes ojos verdes que observaban todo, como estudiando y calculando. Era alta y llena de sinuosas curvas, aquellas de las que Ayla carecía. Iba vestida con un hermoso vestido, que nada tenía que ver con su andrajosa y vieja ropa. Tanto Ramsay como el resto de los hombres estaban encantados con aquella joven mujer. 


    No obstante, había algo en ella que no le gustaba, como si algo siniestro la envolviera, no era para nada religiosa, ni mucho menos creyente de los mitos que profesaban sus compañeros y algunas de las gentes de los pueblos que visitaban, sin embargo, la mujer le recordó a las Baobhan Sith, aquellas mujeres extraordinarias y hermosas que se alimentaban de la sangre de sus víctimas. Uno de los tantos cuentos que le había relatado Angus cuando no se emborrachaba.


    —“Tu no debes preocuparte pequeña, ellas solo buscan a los hombres deseosos de encontrar el amor, no pueden hacerte daño” —había dicho el viejo Angus al ver que la niña se acurrucaba en la raída manta al escuchar aquel relato. 


    La joven suspiró angustiada, deseando retroceder el tiempo, a aquel en donde todo era distinto, espesas y brillantes lagrimas asomaron a sus ojos. 


    Pensó en Hamish y en su tío, y se preguntó si ya la habían olvidado o si aun seguirían enfadados con ella por tomar aquella decisión. Se lamentó, había sido por una buena causa, aunque los extrañaba con locura. 


    Como tantas noches, la puerta de su prisión se abría para que pudiese hacer sus necesidades, era en ese momento en que al menos respiraba una escueta libertad. Esperaba que esa noche fuese diferente y llegara la oportunidad de escapar. Observó de soslayo que su custodio Thomas se hallaba distraído hablando con otros hombres, por lo que aprovechó aquello. Lentamente se deslizó entre los árboles que la rodeaban, rezando por ser lo más silenciosa posible, su corazón latía tan deprisa que temía que la delatase. Debía pasar por entre los salvajes de Ramsay que se encontraban descansando alrededor de la fogata que ya se había extinguido, por lo que la única luz provenía de la luna que iluminaba a través de los árboles que protegían el campamento. Poco a poco fue sorteando los cuerpos de aquellos hombres, ocultándose entre las sombras que brindaba la noche, lo había hecho cientos de veces, sin embargo, temía cometer algún error.  


    Al llegar al claro que lindaba con el campamento su corazón dio un vuelco.


    Torra, la forastera, se encontraba oculta detrás de una de las rocas que servían para ocultar la cueva donde Ramsay tenía su guarida, y a la que solamente entraba aquella extraña mujer. Estaba arrodillada, llevaba un extraño objeto en su mano, al que sostenía con fuerza, tanto, que la sangre brotaba por entre medio de aquella curiosa pieza, sus ojos estaban cerrados, sin sentir ningún tipo de dolor y murmuraba en un exótico idioma, parecía estar comunicándose a través de aquello. De pronto abrió su boca, enormes colmillos se asomaron ensangrentados, inhumanos, horrendos. La piel de sus manos tomó un color oscuro, mutando, como si fuesen las patas de un animal. 


    La joven observó la escena horrorizada. 


    ¡¿Qué eres?! 


    Temerosa de ser vista, se alejó a trompicones, pasando por arriba de los hombres que dormían en el suelo, necesitaba escapar de allí. Le palpitaba la cabeza y tenía la respiración entrecortada por la desesperación de la huida. 


    —¿Dónde crees que vas? —inquirió su custodio al verla. Deteniendo su escape. 


    —Thomas, déjame ir, por favor, esa mujer… —Señaló temerosa de volver a verla— Esa mujer es peligrosa, hay que alejarse de ella—. Añadió en susurros.


    —¿Acaso estas celosa Ayla? —sugirió insinuándosele el proscripto.


    —¡¿Qué?! ¡Thomas, no estoy mintiendo! —escupió sin importarle quienes pudiesen escucharla. Tan pronto como dijo aquello, escuchó la voz de Ramsay detrás de ella, cerró sus ojos, ahora sí que nadie le creería. 


    —¿Qué está pasando aquí Thomas? —clamó a la vez que observaba a la joven incrédulo.


    —Al parecer Ayla dice que Torra es peligrosa, yo creo que está celosa de que no hayas dormido con ella —indicó de manera burlona el guerrero. Los ojos del líder se llenaron de ira, apretando sus mandíbulas, alienando su cuerpo de un odio incontenible. 


    Ramsay la tomó por el cuello, elevándola del suelo, la muchacha comenzó a sentirse mareada y a punto de desmayarse. Creyó que era su fin. De pronto, el hombre la empujó contra un árbol, golpeando su cabeza y dejándola atontada. Cayó de rodillas, una incontrolable tos le sobrevino, necesitaba llenar sus pulmones de aire nuevamente. Fue entonces, que sintió como alguien la ayudaba a levantarse y al incorporarse, la vio, Torra era quien la había auxiliado. 


    —¿Pequeña… es que acaso crees que he venido a robarte? Lamento que Ramsay haya elegido a una mujer y no a una niña —ironizó la mujer, mostrando su sonrisa sin rastros de aquellos afilados dientes, mientras que se detenía al lado del líder y lo besaba frente a todos, para luego girarse hacia la muchacha observándola con burla. 


    Ayla contuvo sus deseos de lanzarse contra la mujer, poco le importaba que fuese un demonio o una bruja, estaba cansada y si debía morir que así fuese. Su furia no podía contenerse más. 


    Nadie le creería, por lo que a pesar de que era una locura deseaba poner en evidencia a aquel demonio. Los hombres de Ramsay apretaban sus brazos impidiéndole liberarse, no obstante, se haría escuchar, a pesar de que siempre su padre le había inculcado que no debía ser tan impulsiva. Respiró una profunda bocanada agradeciendo que su cuerpo volviera a llenarse de aire y recomponerse. 


    —Por cierto… ¿Cómo está tu mano, Torra? —insinuó, mientras la desafiaba con la mirada. Su cabeza aun dolía por aquel golpe, pero trató de demostrar frialdad muy a su pesar. 


    No obstante, la sorpresa la dejó sin palabras, al ver que la mujer le mostraba sus manos intactas, sanas, sin ningún rastro de sangre, ni aquella piel que había cubierto sus manos. 


    —¿Qué sucede con mis manos Ayla querida? —inquirió con sorna— ¿Te encuentras bien? —agregó al notar la palidez en el rostro de la joven.  A la vez que le acariciaba la mejilla, sonando inocente y hasta maternal—pobre niña creo que ese golpe no te ha sentado bien. 


    —¡Suficiente! —interrumpió Ramsay, interponiéndose entre ambas mujeres que no dejaban de mirarse fijamente— no vuelvas a insinuar nada sobre Torra, maldita ramera —susurró entre dientes.


    La joven asintió, ya habría tiempo de escapar de esos desgraciados y de aquella diabólica mujer. 
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    La fogata ahora ocultaba su presencia, como si de pronto ella se hubiera hecho invisible, aun así, era vigilada, por lo cual escapar no podía ser una opción, a pesar de que Ramsay la había olvidado por aquella diosa vampiro. 


    Ayla observaba con cautela, aguardando el momento en que pudiese perderse en la noche sin ser vista y así lograr escapar. 


    Esa mujer la atemorizaba, bebiera sangre o no. Ella había visto con claridad aquella sangre en la mano de ese engendro, era imposible que no tuviese ninguna herida, y aquellos colmillos no eran humanos, de eso estaba convencida.  Cerró los ojos, no deseaba llorar, volvieron a encerrarla en aquella prisión que ahora se había convertido en su hogar. Sin embargo, se prometió escapar, costase lo que costase. 
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    Hamish observaba toda la escena, desde hacía días que estaba oculto esperando la oportunidad de acercarse a la joven sin ser visto. Sus pocos años siendo soldado del clan Munro habían servido.


    Se lamentó al recordar lo sucedido hacía ya diecisiete años, había terminado siendo un proscripto, un maldito descastado por engañar a su Laird y a su clan. Era solo un joven inexperto que había sido seducido por el oro. Nunca debería haber confiado en aquel maldito, sin embargo, la promesa de salvar a quienes amaba, había podido más que el honor para con su señor. Su hermana Susan, que era apenas una cría y su madre enferma, eran la prioridad, solo él y su hermano Angus podían ayudarles con aquello. O conseguían el dinero o perderían todo, el laird no hacía excepciones, si tu madre paga para vivir aquí podrán quedarse, sino ella y tu pequeña hermana deberán irse del clan, había dicho Malcom, el consejero de su señor. Aquellas palabras resonaban en su mente como si aun pudiese escucharlas, sin embargo, aquel era el asesor y lo admiraba, por lo que no ponía en duda su palabra. 


    Munro no había sido un buen líder, era Malcom quien decidía por los asuntos del clan, aun así, la hija de su señor no merecía aquella atrocidad que él y su grupo cometieron. 


    El laird enfurecido la había expulsado del clan, aun con su pequeña en el vientre. Los planes del consejero de apartar al viejo del liderazgo del clan nombrando a Bryan, el padre de la niña, ahora eran inconsistentes. Munro no aceptaba tal unión, y Malcom no podía quedar en evidencia oponiéndose a aquella decisión, sabía que podía influir en el laird, pero también sabía que éste era astuto, y no quería darle ninguna señal que delatara sus verdaderos objetivos. Había ganado su confianza a fuerza de astucias y sabía que en ciertas oportunidades debía dejar que su Señor tuviera la razón para no quedar en evidencia.


    También sabía que dejar esos cabos sueltos no era conveniente, debía matarlo. Además, Elizabeth y la criatura tampoco podían vivir, ella era una amenaza a sus planes en lo alto del clan si el viejo la perdonaba y le permitía volver. Hamish y sus hombres fueron los tristes encargados de llevarlo a cabo, por aquellas monedas que su familia necesitaba.


    Sus ojos se nublaron en pesadas lágrimas al recordar a la joven Elizabeth con su pequeña bebé. La súplica en los ojos de la mujer aun lo acechaban por las noches. Los gritos de terror al incendiar aquel convento, la carne chamuscada de sus habitantes, el horror de esa fatídica noche lo perseguía en sueños. Nunca supo realmente que fue de Elizabeth. Estaba muy lastimada cuando la escondió de su grupo, a pesar de que se había apiadado de ella, el error ya había sido cometido, cambiar una vida por otra no debería haber sido la solución, a pesar de odiar al laird. 


    Al menos había cumplido con ella al cuidar de su hija. Ni siquiera Angus conocía la verdad, esa promesa pertenecía solo a su juramento y no podía compartir con nadie aquella carga, mucho menos con su hermano, quien era un bocazas cuando se emborrachaba y al que no culpaba, él ni siquiera había participado de esa traición, él solamente lo había seguido cuando su madre y su hermana murieron al ser desterradas del clan como si hubiesen cometido algún crimen. Malcom, no solo nunca pagó las deudas de su familia, como había prometido, sino que, mandó matar a todos quienes llevaron a cabo aquella matanza, por lo que tuvo que escapar a las montañas como un descastado.


    No obstante, había prometido cuidar de esa bebé. Era la manera de expiar su pecado y a la vez vengarse de Malcom. Y ahora, esa promesa se había roto, después de muchos años bajo su estricto cuidado, no pudo salvarla de Ramsay, su hija, su amada hija, estaba en peligro. 


    Después de lo ocurrido horas antes, estaba seguro de que su Ayla no sobreviviría mucho tiempo. Él también había presenciado el extraño ritual de aquella endemoniada mujer. Volvió a lamentarse, el tiempo se le estaba terminando. Preparó su arma, pronto debería entrar en aquel campamento, quizá no sobreviviría, sin embargo, su hija sí, ella debía escapar y reclamar su lugar. A fin de cuentas, ella era una Munro, la nieta de su odiado laird. 
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    La fortaleza del clan Oliphant era realmente deprimente, el maldito laird era, sin lugar a duda, su mejor representante, todo era allí como su líder, carecía totalmente de vida y color. 


    Parecía como si el tiempo se hubiese detenido allí hacía más de cien años. Sin embargo, lo peor no era siquiera eso, lo peor, era la suciedad y el olor nauseabundo que se respiraba dentro de la torre de homenaje.


    Gordon miraba asqueado al señor de aquellas tierras, devoraba aquel platillo, como si de un animal salvaje y hambriento se tratase, el grasiento caldo caía por su barbilla, dejando un reguero de hortalizas en su espesa barba. Ese hombre, le desagradaba, aun así, lo necesitaba para averiguar el paradero de la joven.  


    —No sé con exactitud donde se encuentran esos desgraciados, pasan por mis tierras de tanto en cuanto a gastar su dinero en la posada, sin embargo, no me agradan como para permitirles vivir aquí —respondió, a la vez que mordía un trozo de pan, mostrando sus escasos y negros dientes. 


    —Seguiré buscando entonces —declaró Gordon, mientras bebía aquella cerveza caliente que era tan asquerosa como todo aquel lugar— una cosa más, mis hombres y yo hemos hecho muchas leguas y necesitamos un lugar para descansar. 


    —Aquí no tenemos espacio y mucho menos para huéspedes—. El tanistear lo observó en silencio, la poca hospitalidad del laird Oliphant era bien conocida en los clanes del norte, aun así, aquello le molestó. —Puedes gastar tus monedas en la taberna, la posadera y su esposo regentean el lugar, esos malnacidos necesitan el dinero y yo cobrar mis rentas.


    Una de las doncellas que servían la gran cena, la cual solo comía aquel repugnante hombre, le sonrió, parecía estar llamándolo con la mirada, eso lo extrañó, quizá sepa algo pensó, necesitaba con desesperación encontrar a la muchacha y cualquier información sería bienvenida. Se incorporó de su asiento en su búsqueda, sabía que se había dirigido hacia la salida, no sin antes dirigirle un seco ademán al laird, quien pronto lo ignoró, y continuó devorando su comida como si fuese la última cena. 


    Al llegar al patio principal, la mujer que estaba oculta tras unos barriles lo llamó con su mano, evitando ser vista. Se la notaba asustada y nerviosa, por lo que Gordon se extrañó aún más. 


    —Mi señor, se dónde se encuentra la joven que está buscando, el Laird le ha mentido, les permite vivir al norte de sus tierras —susurró la rolliza mujer, tratando de no ser vista por los soldados apostados en el adarve que protegía la fortaleza. 


    —¿Y cómo sé que no me estas mintiendo mujer? —inquirió el tanistear, a la vez que la miraba amenazante. No le gustaba ese clan, aquella gente era tan rara como su laird. 


    —Mi hijo… mi hijo, es uno de ellos —sollozó, limpiando su rostro con el delantal que cubría su raído vestido— nuestro Laird lo desterró por robar para alimentar a su esposa e hijo. Es un buen hombre, y ahora vive con esa gente —agregó, mientras miraba sus pies como avergonzada. 


    Gordon asintió pensativo, la mujer no habría mentido con algo así, además, estaba acostumbrado a diferentes interrogatorios, y sus ojos no mentían. 


    —Por favor, si lo ve… no le haga daño, es lo único que me queda—. Gimió, a la vez que se arrodillaba a sus pies. 


    El gesto conmovió al tanistear, ninguna madre debería pasar por aquello. Maldijo al laird Oliphant, la ayudó a incorporarse, pero la insistencia de la mujer, de que ella podía sola a pesar de la edad, lo turbó aún más. Lágrimas de dolor y desesperación cubrían su rostro, Gordon sintió pena por la anciana. Prometió que, si lo hallaba, lo llevaría al clan Munro y le daría un lugar allí. 


    Al menos le devolvería la esperanza.


    

  


  
    CAPÍTULO 7
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    “La trampa no te hará caer, a menos que ya estés mordiendo el anzuelo del diablo”


    San Ambrosio


     


    La noticia de la llegada de su Jarl, era todo un acontecimiento, no solo Kaysa y el Laird estaban revolucionados, sino que el pequeño general parecía no poder concentrarse, a pesar de su afán por mejorar día a día. 


    Desde que se le había anunciado que su abuelo vikingo vendría, el niño se esforzaba al máximo, como si quisiera demostrar sus avances y su valentía. Gunnar sonreía al verlo en ese estado. Era evidente que su señor, junto con su otro abuelo el gran Math Mackay, eran referentes demasiado importantes en la vida de Lachlan. Y ahora convencerlo que se quedara dentro de la fortaleza era prácticamente un calvario.


    —¿Pero, porque no puedo ir contigo? —reiteró el niño por quinta vez, mientras que lo seguía hasta su caballo corriendo a su lado a trompicones, a pesar de la insistencia de su madre de que dejara en paz al vikingo. 


    Se le había encomendado que fuese el mismo Gunnar, quien, con una comitiva, fuese quien recibiera a su Jarl en Aberscross. Y el niño estaba empecinado en acompañarlo. 


    —Lachlan, tu madre y tu padre han dicho que debes quedarte, no es mi decisión, además debes seguir entrenando para cuando llegue con Haraldsen —mintió.


    Había sido él quien insistió en que el pequeño estaba en peligro, después de lo sucedido con aquel vendedor que mágicamente había desaparecido como si nunca hubiese estado en el clan. Hasta los propios pobladores cuando se los interrogó no sabían que había ocurrido. Como si de una extraña clase de brujería se tratase. 


    Lachlan asintió a regañadientes, sin embargo, parecía haberlo convencido, por lo que, rápidamente montó a su caballo. No sin antes asegurarse de que, al salir, los soldados cerraran el pesado portón de la fortaleza, con su sonido tan característico. El estrafalario estruendo al cerrarse le aseguró que lo había logrado, respiró profundamente, pronto caería la noche, aquellos ojos continuaban apareciendo, a veces prefería no soñar, ni siquiera dormir. Al menos Lachlan estaría seguro dentro de aquellos altos muros, y si algo acechaba o deseaba hacerle daño, el pequeño estaría fuera de su alcance. 
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    Si el pequeño se parecía a su madre en casi todos los aspectos, su tozudez era, por lejos, su mayor coincidencia, hasta podría decirse que la superaba. 


    Claro que el vikingo no había podido convencerlo, era evidente que había aprendido a bloquear sus pensamiento como su madre y su padre, por lo que decidió escapar y unirse a la comitiva. El plan era sencillo, tomaría al caballo de Megan a escondidas de el mozo de cuadra, y saldría por el portón que daba al acantilado, nadie sabía que lo había descubierto, excepto Alec. Ellos lo habían visto por casualidad un día en seguían a una joven que le gustaba a su primo. Aquel hallazgo era, sin lugar a duda, su mejor opción. Aunque vieja y algo desvencijada, ese puerta aun funcionaba. El único problema sería caminar con el animal por aquellas puntiagudas y peligrosas rocas que daban al profundo precipicio. Ya se las arreglaría. De momento lo más importante era esperar a que la noche cayera.   


    Conocía el camino, por lo que no tendría problemas, galoparía a Aingeal tal y como su madre le había enseñado, y una vez los hubiera alcanzado, estaba seguro de que Gunnar no se negaría. De su madre y de su padre se encargaría más tarde. Además, su abuelo Kjetill lo protegería de la ira que desataría en sus progenitores. 


    —Madre, deseo irme a descansar —dedicó su mejor sonrisa. 


    Desde que había ideado aquel plan casi no podía controlarse, además su madre lo conocía demasiado bien y no quería que notara su ansiedad. 


    Megan lo observó, estaba segura de que su hijo tramaba algo, sus ojos cambiaban de color cuando de alguna travesura se trataba. 


    —Sea lo que sea que se te ocurra hacer Lachlan Sutherland, es mejor que lo olvides —remarcó enarcando una ceja y dejándole en claro que nada se le escapaba. Mientras bebía de la copa que Connor le había llenado minutos antes. 


    —Solo estoy cansado… el entrenamiento de hoy me ha dejado agotado —expuso, a la vez que ocultaba su mirada. 


    Megan dudó, más tarde se aseguraría de que el niño estuviese en su habitación. Asintió no sin antes advertirle.


    —Muy bien, pequeña lagartija, puedes retirarte—. Entonces añadió—sin embargo, si me mientes… —Le dedicó una sonrisa, que hasta el mismo demonio no podría resistir. 


    El niño abrazó a su madre, dejándole en claro que la amaba con locura y ella, no pudo resistirse, ese pequeño era y siempre sería su vida entera. 


    Al llegar a su habitación, tomó las cuerdas que había robado del patio de armas. La ató a un pesado mueble, el cual se había cerciorado de que no se moviera. Trepó hasta la ventana ayudándose de una silla y lentamente comenzó a bajar, respirando profundamente para calmar una oleada de nervios que lo atacó de pronto. No temía el descenso, ya que lo había hecho cientos de veces, hasta desde mayores alturas. Solo que en aquellas ocasiones lo hacía junto a Alec, ni tampoco escapando de sus padres como un fugitivo. Con mucho cuidado y lentamente, bajó por el muro, usando sus pies contra la piedra. El viento soplaba fuerte, como vengándose, atacando salvaje, empujando su cuerpo contra la pared. Cuando estaba llegando al final, la situación empeoró, la cuerda era demasiado corta. 


    Demonios.


    Por lo que se desprendió con valentía y rogando que, al caer, nada le sucediese o sería el final de aquella aventura.


    Lo que el pequeño no sabía era que, si su madre lo viese en aquella situación, nada podría reprocharle. En el pasado fue ella la perfecta escapista. Quizá por eso, el niño era la exacta réplica de aquella mujer guerrera e indomable. 


    Al llegar al suelo, golpeó con tanta fuerza, que uno de sus pies se resintió, por lo que comenzó a cojear, sin embargo, su afán por continuar no decayó, por el contrario, ni siquiera aquel dolor insoportable lo detuvo. Con dificultad y a pesar de su cojera, se escabulló por entre medio de los barriles y los costales de granos que habían llegado esa misma tarde y que aún no habían sido guardados en la fortaleza. Afortunadamente, la noche ocultaba su diminuto cuerpo, por lo que alcanzó el establo en pocos minutos. Le costaba caminar por el dolor. Ya no había marcha atrás. 


    Una vez alcanzó a introducirse, encontrar a Aingel fue fácil, el animal, pronto lo reconoció y comenzó a relinchar de alegría al verlo, con sumo cuidado y tratando de hacerlo callar, cubrió al caballo con su plaid, su blanco color lo delataría, tomó las riendas y lentamente, lo llevó hacia aquella salida secreta. Su corazón latía tan acelerado que parecía a punto de explotar en su pecho. Los nervios y el dolor al caminar eran insoportables, pero estaba determinado a salir de la fortaleza y nada ni nadie se lo impediría.


    Pasar por el acantilado era, sin dudas, la peor parte de aquella aventura, cada paso debía hacerse con lentitud, y la noche no ayudaba a divisar donde pisar, las pequeñas rocas del suelo se movían bajo sus pies haciéndolo resbalar y su tobillo había comenzado a hincharse, cosa que le causaba muchos más aprietos de lo que había imaginado.  Maniobrar al caballo era aún peor. Había decidido no montarlo, por lo que debía guiarlo a través de aquel sinuoso y peligroso camino. Era estrecho y rocoso, y temía que el peso del animal resquebrajara el suelo. Aquellos metros que lo separaban del camino que lo llevaría a Gunnar y a su abuelo eran escasos, aun así, atravesar ese infierno se convirtió en una pesadilla que al niño le pareció eterna. 


    Finalmente lo logró, suspirando aliviado a pesar del dolor, montó a Aingeal, y con una sonrisa de satisfacción se introdujo en el espeso bosque que ocultaba su escape. Había logrado la tan ansiada libertad, ahora solo debía encontrar al vikingo. 
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    El ataque los tomó por sorpresa, a pesar de haber tomado precauciones, en pocos segundos habían sido rodeados por más de cincuenta salvajes. La encarnizada lucha había sido en vano. Gunnar y los guerreros de Connor estaban en inferioridad de condiciones, no solo eso, sino que la prioridad era Lachlan, el pequeño los había alcanzado poco tiempo antes, por lo que había decidido regresar inmediatamente a la fortaleza. Atrasando el encuentro con su Jarl. 


    No debería haberse distraído, ni siquiera sintió aquella presencia, hasta que fue demasiado tarde. 


    La flecha que impactó en su brazo, fue la primera señal del ataque, afortunadamente, aun podía utilizar su pesada hacha, desmontó protegiendo con su enorme cuerpo al pequeño, obligándolo a bajar del caballo de su madre. En cuanto lo escondió entre unos arbustos que se encontraban junto al camino, y luego de ordenar al pequeño que por nada del mundo se le ocurriese intervenir, se giró para encontrarse con su primer oponente. 


    Un asqueroso y desdentado salvaje lo atacaba sin piedad, su brazo le ardía como mil demonios y la sangre regaba su piel, como si un guantelete rojo lo protegiera. El hacha le pesaba, no acostumbraba a utilizarla con un solo brazo, sin embargo, devolvió el embate, deteniendo el esgrima de su oponente. Con golpes certeros fue desgarrando la carne del bastardo, que se debilitaba con su ataque al superarlo, no solo en tamaño, sino por la inusual habilidad y rapidez que le otorgaba el poder de la sangre, logrando terminar con la vida del renegado en pocos minutos. Arrancó de un tirón la flecha clavada en su brazo, soportando el dolor que causó al quitarla. Y se introdujo en la lucha, los hombres de Sutherland eran valientes, sin embargo, la cantidad de descastados era superior, por lo que la desventaja jugaba en su contra.


    Los guerreros caían a su alrededor como si de insectos se tratara, pero lo que le extrañaba al vikingo era que nadie parecía querer luchar contra él, en cuanto se les acercaba, huían de su ataque, sin poder siquiera levantar su arma contra ellos. No obstante, sus compañeros no corrían con aquella suerte y los descastados se empecinaban en asesinarlos, descargando toda su furia contra los hombres de Connor. Por lo que lo único que podía hacer, era tratar de ayudarlos a defenderse contra aquellos salvajes. 


    El grito del pequeño lo paralizó.


    Demonios… Lachlan. 


    Al girarse, la escena era aún más dantesca y atroz de lo que imaginaba, una hermosa pelirroja lo tenía apresado, amenazando su cuello con una filosa daga. A pesar de la oscuridad de la noche, aquella presencia se manifestaba a su alrededor y se podía ver el aura resplandeciente de la mujer. Sin embargo, aquel brillo incandescente mostraba la depravación y la vileza. El terror en los ojos del pequeño general aflojó sus piernas, el pecho le quemaba, y su sangre bullía ardiendo en su interior, quemándolo todo. No podía arriesgarse, el niño correría peligro si desataba su poder. Su mente estaba nublada, el conflicto en sus profundidades, lograba desestabilizarlo. Había comenzado a oscilar y tiritar por aquella lucha interna que se debatía entre lanzarse contra esa aberración, o rendirse. Ni siquiera sentía su brazo, ni notaba como brotaba la sangre, sus compañeros caían a sus pies, sin vida, no obstante, nada de eso importaba ahora. 


    La mujer lo miraba fijamente, clavando su mirada abismal en él, desafiándolo, obligándolo a rendirse. 


    Los descastados lo rodearon en cuestión de segundos, apresándolo con gruesas cuerdas, causándole aún más dolor, inmovilizando su brazos y pies. Aun así, no se resistió.  Lo empujaron, desestabilizándolo, estruendosas carcajadas sonaron cuando el vikingo cayó al suelo, de pronto, comenzaron a descargar su ira en él, pateándolo salvajemente, debilitando su cuerpo, llevándolo a una intermitente inconsciencia. Sus parpados deseaban cerrarse, aquellos golpes parecían no tener fin. Finalmente, la mujer ordenó que se detuvieran. La debilidad se apoderó de su cuerpo, aquella hermosa joven se acercó junto con el niño, aun amenazando su cuello, un fino hilo de sangre llegaba hasta su ropa, estaba aterrorizado, pesadas lágrimas corrían por su rostro, estaba avergonzado y arrepentido. 


    Maldita sea pequeño general.  


    Torra entregó al niño a sus hombres y se arrodilló junto a él. Aquella mujer entró en trance y comenzó aquel susurro de palabras que solo los dioses empleaban, omkomme kvitravn, morirás cuervo blanco, una y otra vez, retumbando en sus oídos como una maldición. Gunnar deseó gritar, pero tal era el poder que la rodeaba, que le era imposible articular una sola palabra, aquel engendro solo necesitaba tocarlo para demostrar quién era realmente. 


    Entonces lo confirmó. Era la maldad que lo había acechado desde que llegó a aquella playa. Y sus ojos, sus ojos eran aquellos de sus sueños, la sangre los coloreaba, brillantes, hipnotizantes, deteniendo el tiempo, amenazando, destilando maldad y destrucción. Una sonrisa maléfica demostraba que la batalla había terminado, y Gunnar por fin comprendió que Hela estaba detrás de todo aquello, Garm había atrapado a Lachlan y él, no lo pudo evitar. Años preparándose para aquello, para sortear aquel encuentro con ese engendro del infierno, las diosas se lo habían advertido, y ahora había fallado. Luego todo se volvió negro. 


    Desde su lugar, Ayla había observado horrorizada aquella terrible escena, nadie se percataba de la maldad que envolvía a Torra, no concebía lo que había presenciado, si Hamish hubiese estado allí, seguramente nada de eso hubiera ocurrido. Se maldijo, la habían dejado atada a un árbol, sin posibilidad de escapar, sin embargo, la llevaron para que pudiese presenciar aquel encarnado y cruel ataque. La pregunta era ¿Por qué? Y ¿Por qué del asalto, si ni siquiera les robaron nada?


    La brutalidad de aquella situación la abrumó, ningún niño debería pasar por todo aquello, consternada cerró sus ojos, no toleraba aquella violencia, y mucho menos si eran inocentes como aquel pequeño. Se lamentó mientras las lágrimas empañaron sus hermosos ojos azules.


    

  


  
    CAPÍTULO 8
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    “Sin esperanza, se encuentra lo inesperado”


    Heráclito


     


    La mañana había comenzado como de costumbre, el clan había despertado a sus labores. La puerta del establo estaba extrañamente abierta, Gilmer, el encargado, llevaba el heno, y alimentaría a los caballos como todos los días. El corral que Aingeal ocupaba estaba vacío, provocándole tanto terror que dejó caer el fardo de sus manos y corrió al encuentro de su hermano Tay. 


    —¡Es que te he dicho que no está! Ha desaparecido, estaba aquí anoche, y nadie lo ha montado —vociferaba el mozo de cuadra, mientras se refregaba la nariz con su manga.


    La noche anterior había estado realmente enfermo, gracias a aquella gripe que lo había atacado, sin embargo, estaba seguro de que aquellas hierbas que tomó no lo habían dejado tan atontado como para no notar que faltaba un caballo, cuando cerró la puerta del establo. Y mucho menos aquel brioso animal al que solo su ama parecía poder dominar. 


    —Es que es imposible que haya desaparecido… ¿Y si lo han robado? —inquirió Tay, su hermano, a la vez que volvía a revisar el establo, como si al hacerlo el animal se materializara ante sus ojos. 


    —¿Y quién en sus cabales le robaría a nuestro Laird? Te digo que esto es brujería… y nuestra señora se la tomará conmigo —se lamentó el muchacho. Si alguien era responsable por aquellos animales era él, y lo peor es que no tenía idea de lo que había sucedido la noche anterior.


    —¿Qué es lo que sucede Gilmer? —escuchó la voz de Neil a sus espaldas. 


    —Mi señor… —Las palabras se le habían atravesado en la garganta, de pronto comenzó a sudar y un extraño calor tomó control de su cuerpo. 


    —¡Gilmer habla de una condenada vez! —clamó el tanistear mirándolo fijamente. 


    El parche en su ojo izquierdo lo hacía aún más amenazante, por lo que el joven sintió morir bajo aquel ojo que lo observaba enfurecido. 


    —El… el caballo de la señora Megan ha desaparecido… —Señaló en voz casi imperceptible y bajando la mirada. 


    Tay temía intervenir, aquel hombre era tan poderoso como su Laird, y estaba convencido que podría asesinarlo de un solo golpe si hablaba en favor de Gilmer. 


    —¿Qué has dicho muchacho? —Neil lo sostenía del cuello de su camisa, poseído por la ira.


    De pronto, hasta el mismo tanistear temió lo peor al escuchar la voz de su señor. 


    —Neil ¿Qué ha pasado con el portón del acantilado? ¿Porque se encuentra abierto?  —interrumpió Connor— ¿Y porque tienes a Gilmer tomado del cuello? —inquirió el Laird extrañado por aquel suceso, y evitando que su primer oficial se las tomara con el muchacho.


    —¿El portón? ¡Pero si no ha sido usado en años!  —manifestó cada vez más convencido de que algo extraño estaba sucediendo en el clan. —Connor, no sé de qué demonios estás hablando ¿Y, sabes tú algo de Aingeal? Gilmer dice que ha desaparecido.


    De repente, toda la fortaleza tembló, un rugido se escuchó desde la torre sur, logrando enmudecer a todos los presentes. Los soldados detuvieron el entrenamiento que Donald y Boyd impartían, las mujeres dejaron de cuchichear cerca de la mole de piedra del patio principal, y hasta el gran pozo de agua detuvo su flujo. Todo era silencio, aquel que llega antes de la tormenta. 


    Connor corrió como nunca lo había hecho en su vida, su mujer había gritado el nombre de Lachlan e imaginó lo peor. Aquellos extraños sucesos habían comenzado desde que Gunnar había llegado al clan, y estaba seguro de que algo tenía que ver con aquella maldita profecía que acechaba a su hijo y a su mujer. Rogó porque no fuese demasiado tarde. 


    Las escaleras parecían querer detenerlo, como si de pronto, los escalones se hubiesen duplicado, impidiéndole llegar a la torre. Aquel sentimiento de desesperación que había sentido cuando Megan estuvo a punto de morir bajo la espada de Ivar, lo envolvió. Le faltaba el aire y sus piernas se le antojaban pesadas y tiesas. Se maldijo por haber construido aquella mole, dificultándole llegar a tiempo. Si algo le sucedía a su familia, sería capaz de ir al mismo infierno para enfrentarse a todos los demonios que lo habitaban. 


    Dios, por favor, Lachlan no. 
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    El rastro se perdía en el bosque cercano al clan, estaban convencidos de que Lachlan había escapado con Aingeal a través del portón que daba al acantilado. Megan les aseguraba que el niño estaba vivo, su madre y la diosa Frigg se lo habían revelado, sin embargo, le advirtieron del peligro que lo acechaba, aquel maldito perro que la diosa Hela había enviado, era quien lo había atrapado. 


    Habían salido en su búsqueda tan pronto como pudieron, Connor hubiese preferido que Megan se quedara a esperar a Haraldsen, la excusa perfecta para impedir que su mujer montara.


    Sin embargo, sabía que aquello sería imposible, no solo eso, sino que la necesitaba. Aquel poder que unía a madre e hijo les serviría para poder hallarlo. Aunque las posibilidades de encontrar al pequeño eran escasas. Su rastro se perdía en la inmensidad de aquellos frondosos árboles, la nieve que había caído durante la noche les impedía avanzar con rapidez. La vikinga sentía aquella conexión con su hijo demasiado lejana, era débil y borrosa. Aquel engendro demoníaco sabía jugar su rol a la perfección, alejándolos lo suficiente con su enorme dominio. 


    A cada minuto que pasaba los rostros de aquellos guerreros que los acompañaban iban apagándose, como si la desesperanza se hubiese apoderado de ellos. 


    Decidieron entonces separarse, quizá, cubriendo diferentes direcciones tuvieran más posibilidades. El laird y Neil tomaron el camino que conducía a Aberdalgie, mientras que Megan, Donald y Boyd condujeron sus caballos hacia la costa de Thurso.  Lo cierto era que si el niño hubiera escapado para unirse a Gunnar habría tomado aquel camino, y el maldito podría haberlo atrapado en algún lugar de ese trayecto.


    Al cabo de dos horas, tanto Connor como Neil, se sentían abatidos, aquella rocosa y difícil ruta era prácticamente imposible de transitar, la espesa nieve impedía su avance. Sin embargo, el laird no pensaba en desistir. Se había jurado encontrar a su hijo, aunque con ello se le fuera la vida. De repente, un sonido a cascos lejanos llamó su atención. Con un brusco ademán indicó a su tanistear que tomaría la ruta que conducía hacia ese golpeteo, mientras que Neil, rodearía el camino. Si alguien o algo se encontraba allí, lo emboscarían. 


    Connor siguió su instinto, azuzó a su caballo alejándose del grupo que los acompañaba, disminuyó cuando divisó una desvencijada y rotosa cabaña a la distancia. Bloqueó su mente, necesitaba de su sangre fría   para estar atento a cualquier susurro o movimiento. No podía permitir que aquellos malos pensamientos lo nublaran. Debía primar la templanza. Buscó y observó con detenimiento, de manera incansable y exhaustiva. Nada…


    Algo no andaba bien. A pesar de que la noche había comenzado a caer las huellas de unos animales se dibujaban en el riacho aun congelado que cruzaba sus tierras. Si continuaba, estaba seguro de que al cruzarlo se resquebrajaría bajo su peso y el de su caballo. Demonios...


    Decidió entonces, bordearlo. Quizá podría encontrar la manera de atravesarlo en una zona menos profunda. 


    Parecían haber pasado siglos hasta que encontró una nueva pista, la que logró hacer tambalear su autocontrol. Manchas de sangre, la nieve no las había cubierto, y no eran pequeñas, solo resaltaban en la nieve, brillantes y rojas, logrando que se estremeciera a pesar de su valentía. Dios que no sea Lachlan…


    Bajó de sus caballo y observó con detenimiento las huellas, había habido una pelea, tragó saliva y tomó una profunda bocanada de aire. Con manos temblorosas comenzó a excavar aquella montaña helada de nieve que congelaba sus dedos, pero nada importaba, si su hijo se encontraba sepultado allí, sería el fin de todo. Nada podría reemplazar aquel sentimiento.


    Lloró como un niño, su corazón lloraba junto a él, se burlaba de aquel guerrero que tenía dentro, y no le importó, sin Lachlan a su lado, su vida sería estéril e inútil.  Deseaba a su familia completa. 


    Su corazón se detuvo al sentir aquella tela congelada que aparecía gracias al profundo pozo que había hecho. A pesar de que sus extremidades estaban ya rojas y ardidas, excavó aun con más fuerzas, desesperado y sin poder detenerse a pesar de aquel sentimiento de terror que lo embargaba. Estuvo a punto de vomitar cuando, al cabo de unos minutos, los cuerpos sin vida de la comitiva, que había partido con Gunnar, se encontraban desparramados por todo el lugar. Aquella sensación de ahogo volvió a atraparlo. Sin embargo, el alivio al no encontrar a su hijo junto a aquellos cuerpos, le dio al menos esperanzas. 


    De pronto, aquel sonido volvió a sonar. Esta vez mucho más cerca. 


    Lentamente, y como si algo lo guiara, cruzó las heladas aguas a pie, sin importarle cuan profundas fueran. Llevaba en la mano su pesada claymore, aquella que pertenecía a Roddick, su hermano muerto, la que le daba fuerzas para continuar. Fue entonces, cuando que se encontró con el pequeño plaid de Lachlan, y su corazón se convirtió en un espiral incontenible de latidos.


     ¿Dónde estás hijo?


    Y al levantarlo del suelo se abrazó a él, como si al hacerlo pudiese estar junto a Lachlan, fue entonces en que lloró desconsoladamente. Deseando que la pesadilla terminara. 


    El llamado de Neil lo despertó de aquella narcosis de tristeza que lo había atrapado. 


    —Creo que deberías venir —expuso su mejor amigo, a la vez que observaba con asombro el plaid en la mano de su Laird— amigo… —Susurró tocando su hombro, dándole ánimos. 


    —¿Qué sucede?  —inquirió limpiándose las lágrimas que caían por su rostro. Sin importarle que Neil las viese. 


    —Hemos encontrado a Aingeal —señalando hacia el animal que relinchaba y pateaba, tratando de liberarse de los soldados que lo sostenían de las riendas. Aquel endemoniado animal no solo era brioso, sino que, pocos podían montarlo o calmarlo— ¿Qué deseas hacer?


    —Que tus hombres encuentren a mi esposa, tú y yo seguiremos buscando, al menos sabemos que camino han podido tomar, no creo que un solo hombre haya podido con los guerreros de Gunnar —su tanistear asintió. 


    —¿Entonces crees que se los han llevado?  —preguntó Neil, al mismo tiempo que se acercaba a la costa para mirar a través del riacho aquellos cuerpos desenterrados. 


    —Estoy seguro. Que tus hombres informen a Boyd y a Donald, los quiero para encontrar a mi hijo y al vikingo. 


    —Así se hará ¿Y que hay acerca de Megan? —preguntó el primer oficial mientras montaba su caballo— Sabes bien que no se quedará a esperar por noticias. 


    Connor asintió pensativo. Si permitía que Megan se les uniese, podía complicar todo aun más de lo que estaba, sabía que tendía a ser arrebatada e incontrolable, sobre todo si se trataba de Lachlan. Sin embargo, aquella testaruda vikinga no descansaría hasta recuperar a su hijo. Desataría la tormenta y arrasaría a quien se interpusiese en su camino. Su valkiria iría al fin del mundo por los que amaba. Esa era su esencia, y era por eso por lo que la adoraba. 


    Demonios…


    

  


  
    CAPÍTULO 9
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    “Con el salvajismo, las debilidades del cuerpo y de la mente son eliminadas rápidamente”


     


    Al llegar al campamento, Ramsay y aquella mujer, se llevaron al pequeño, que luchaba con todo su cuerpo por liberarse, pateaba y se sacudía, llamando a gritos al vikingo que se hallaba inconsciente.


    Ayla apretó los puños, aquella impotencia la abrumaba, odiaba ver en que se habían convertido algunos de sus compañeros, aquellos con los que había vivido todos esos años. No comprendía como el miedo hacia Ramsay lograba transformar a sus amigos en hombres salvajes y sin compasión. Hamish nunca habría maltratado a nadie de esa manera, excepto a quienes los atacaban, y mucho menos a un niño inocente. 


    Observó la diminuta y fría jaula de madera en donde lo habían encerrado, su antigua prisión. Sabía que aquel habitáculo era lo suficientemente firme como para que le fuese imposible escapar. Ella, por su parte, se encontraba encadenada a un árbol, por lo que, a pesar de poder moverse, se encontraba tan atrapada como aquel niño.  


    El resto de los hombres llevaban al vikingo ensañándose con él, y arrastrando su cuerpo causándole heridas en sus piernas. Lo ataron a un árbol firmemente, para que le fuera imposible escapar si despertaba. A pesar de que la luna no iluminaba aquella zona, la joven podía ver con claridad la sangre que brotaba de las heridas del pobre guerrero. 


    De pronto, uno de los hombres de Ramsay llegó con los caballos robados a aquel grupo que iba con el niño, y entonces recordó, era el animal del establo de Aberdalgie, que aquel extraño había comprado. Sus ojos se abrieron sorprendidos al reconocer al hombre. 


    ¡Es él! ¡El vikingo!


    La joven se giró al escuchar el sollozo del pequeño, aun no se había rendido y continuaba llamando al guerrero. Estaba hecho un pequeño ovillo en el frío suelo, rodeado de nieve, aquella que seguramente congelaría su diminuto cuerpo. Las lágrimas acecharon sus ojos, ningún niño debería pasar por eso. Hamish le había contado que la encontró siendo un bebé en una desvencijada caja, muerta de hambre y sin abrigo. Una pequeña hada, así la llamaría siempre, dijo también que, al verla a los ojos, su preciosa mirada lo había cautivado y se prometió protegerla. Ella también había visto al pequeño a los ojos y le ocurrió lo mismo que a su padre, aquellos ojos eran tan azules y transparentes que a la joven le pareció internarse en las profundidades del océano, y hasta podría decirse que pudo ver su interior. Un extraño aura lo envolvía, quizá porque aquello le recordaba las palabras de Hamish, quizá era en verdad un hada en el cuerpo de un niño. 


    Los gritos de júbilo captaron toda su atención, confundida, trató de enfocar, aquellas incontenibles lágrimas no le permitían ver con claridad. Las pocas antorchas encendidas iluminaban sombras y movimientos a lo lejos. Caminó hacia aquel bullicio todo lo que la cadena le permitió.


    De repente su corazón se detuvo, observando horrorizada como Ramsay y sus guerreros estaban torturando al vikingo, a pesar de que no emitía ningún sonido, estaba segura de que aquel calvario no le sería indiferente. 


    ¡Por Dios…!


    Habían dejado su torso y sus pies al desnudo, sufriendo de esta manera el gélido frío que, aquella noche en particular, parecía ser aún más cruel. La sangre manaba de su boca con cada golpe que le propinaban deformando su rostro. Su cuerpo estaba suspendido solo por sus brazos, atados a una rama. Se turnaban en una danza interminable de duros y dolorosos puñetazos, a veces en su estómago, dejándolo sin aire. Para evitar que se desmayara, quemaban sus pies, la joven podía oler a la perfección la carne chamuscada de aquel pobre guerrero. 


    La escena era tan horrorosa y desgarradora que Ayla sintió la bilis subir por su garganta. Agradeció que, al menos el pequeño no pudiese ver desde su prisión aquella tortuosa situación. 


    De pronto, la bruja los obligó a detenerse solo con pronunciar unas extrañas palabras. Como si de un gran poder dependiera, el grupo de salvajes quedó suspendido, petrificado, una especie de maldición los había dejado rígidos o quizá dormidos. La joven sintió aquella energía gracias al gélido escalofrió que recorrió toda su espalda. El mal rodeaba a la mujer.


    Aquella hechicera se acercó al vikingo, lo tomó por el cuello obligándolo a observarla, el guerrero parecía no temerle a pesar de que de sus ojos emanaba un brillante resplandor. Ayla sacudió su cabeza, no puede ser… sin embargo, aquello ni siquiera la preparó para lo que a continuación presenció. La mano de aquel engendro cambió de forma, transformándose en una especie de garra, largas y filosas zarpas emergían de lo que habían sido sus dedos. Como si se tratase de un animal, aquellas afiladas uñas desgarraron el torso del guerrero vikingo, quien emitió por primera vez un profundo alarido. 


    —Has perdido, ningún Asynjur podrá evitarlo, tu diosa presenciará como mi señora se apoderará de los tuyos. Tendremos el ejército de humanos, y luego tomaremos control de los nueve reinos. Beberé toda la sangre del niño y, solo por placer, permitiré que lo observes, luego, te degollaré —soltó la bruja a la vez que limpiaba la sangre que había quedado en su garra con su hermoso vestido, como si fuese lo más natural del mundo.


    A pesar de estar encadenada en uno de sus tobillos, aquella cadena era lo suficientemente larga como para llegar a él.


    —Dios mío… ¿Qué te ha hecho? —señaló en voz baja y suspiró abatida al observar más de cerca al vikingo. 


    Tenía el rostro destrozado por la cantidad de golpes recibidos, la sangre aun fresca cubría casi por completo su rostro, sin embargo, lo peor era la profunda herida que aquella bruja le había causado. 


    Ayla se deshizo de su viejo plaid y cubrió el enorme cuerpo del guerrero, al menos lo habían descolgado de aquel árbol. Buscó sus botas y con sumo cuidado se las colocó, a pesar de que, si alguien la veía, quizá correría con la misma suerte de aquel hombre. Se prometió liberarlos, a él y al pequeño. Sabía que el estado en que se encontraba el vikingo sería muy difícil, sin embargo, aquello no podía esperar. Solo que aún no sabía cómo hacerlo, la maldita cadena no cedería con facilidad. 


    —Ayla… —Escuchó en un imperceptible susurro, aquella inconfundible voz produjo un escalofrío en su cuello— muchacha… —Volvió a escuchar.


    Lentamente fue acercándose, con sumo cuidado de no ser vista, su corazón parecía querer salírsele del pecho.


    —Padre… ¿Qué demonios…? Se supone que no debes estar aquí —pronunció en un murmullo a la vez que se ocultaba junto a Hamish, fundiéndose en un extenso abrazo, como si al hacerlo, todo lo ocurrido desde que se habían separado pudiese borrarse de su mente. Pesadas lagrimas corrieron por su rostro— Creí que me habías olvidado.


    —Hija, nunca podría hacerlo, siempre estaré contigo. He venido a buscarte —contestó acariciando el rostro de la joven, llevándose aquellas lagrimas con ese gesto. 


    —Pero si ellos te encuentran, no tienes idea de las cosas que están ocurriendo —sollozó aun sin poder soltarlo— esa mujer…


    —Lo sé, yo también la he visto, Ayla, estás en peligro, debemos irnos ahora —se incorporó, levantando su enorme claymore para descargarla sobre la cadena.


    Sabía que al hacerlo seguramente alertaría a los guerreros que custodiaban el campamento, no obstante, poco le importaba, después de presenciar lo que había sucedido con aquel vikingo temía que pronto su hija fuese torturada de la misma manera.  


    —¡No! Si lo haces estaremos perdidos. Además, no me iré sin el niño —susurró señalando la jaula— si lo dejamos aquí esa mujer lo asesinará. Por favor padre, debemos ayudarlo —imploró deteniendo el brazo de su padre— te lo ruego.


    Hamish había escuchado cuando los hombres de Ramsay dijeron el nombre de aquel pequeño, el hijo del Laird Sutherland, si lo salvaban, la recompensa por llevarlo sano y salvo sería un buen comienzo para todos. Quizá hasta podrían ayudarlo a acercarse a Munro y Ayla recuperaría su lugar como nieta de ese hombre. 


    Dudó unos instantes, adentrarse en el campamento sería un suicidio, pero no podía negarle nada a aquellos ojos que lo miraban expectantes y llenos de ilusión. Aprovecharía la borrachera de los hombres de Ramsay. 


    De pronto, el sonido a cascos los sorprendió a ambos, como si de una estampida de vacas salvajes se tratase, así resonó a sus espaldas aquel estruendo. Los proscriptos ni siquiera lograron ponerse en pie, cuando aquel grupo de highlanders irrumpió en el campamento, llevándose todo a su paso, atacando sin piedad.  Dejaban cadáveres y sangre regados en el frio suelo del bosque que se hallaba a los pies de la inmensa montaña que presenciaba aquella masacre. 


    Los salvajes, junto a la mujer y el propio Ramsay se escudaban tras aquellas pobres almas que, aun embriagadas, no reaccionaban a tiempo al ser atacados por los desconocidos. 


    Hamish tomó ventaja de aquel caos, liberó a su hija de aquellas cadenas, el estruendoso sonido pasó desapercibido. La obligó a ocultarse. Deseaba alejarla de aquello y protegerla. Sin embargo, esa era la oportunidad que necesitaba para liberar al pequeño, quizá si se escabullía en medio de aquella revuelta pudiese liberarlo sin ser visto. 


    Se introdujo con cuidado, evitando ser atacado, rezando a los dioses no ser descubierto, aquellos guerreros venían dispuestos a todo. El viejo Hamish miraba horrorizado como, uno a uno, sus amigos caían sin poder defenderse y se lamentaba por ellos, aunque hubiesen elegido quedarse con Ramsay, a fin de cuentas, había compartido con ellos todos esos años. 


    Por fin, y luego de aquellos interminables metros que le parecieron eternos, logró dar con la diminuta jaula. El pequeño Sutherland estaba acurrucado, abrazado a sus rodillas, con la cabeza entre las piernas, protegiéndose de aquella interminable masacre. 


    Sintió un nudo en la garganta. 


    Se arrodilló para que el pequeño lo escuchase. 


    —Shh, te sacaré de aquí niño, he venido a liberarte —susurró, a la vez que se incorporaba para descargar su claymore contra el candado que protegía la pequeña puerta de la improvisada jaula. 


    El sonido que produjo aquel certero golpe se camufló con el ruido producido por los aceros que no cesaban ni por un instante. Suspiró aliviado al ver que el oxidado candado había quedado partido en dos. Sonrió, agradeciendo a los dioses por la buena suerte, había dudado de poder lograrlo con tanta facilidad. Sin embargo, su sonrisa se opacó de pronto cuando una espada lo atravesó por completo, apareciendo de su pecho ya bañado con su propia sangre. El pequeño Lachlan gritó horrorizado al ver a su salvador caer frente a sus ojos. Hamish pudo llegar a ver aquella sonrisa diabólica que lo observaba con esa mirada oscura y abismal del descastado que había tomado su lugar. 


    Ayla contuvo el grito con su mano, al mismo tiempo que pesadas lagrimas corrían por su rostro, nublando su visión, Dios mío no…  había sido su culpa, deberían haber huido cuando todo comenzó. Algo en su interior se rompió al ver como su padre se desplomaba ante aquel desalmado salvaje. Sintió sus piernas fallar y cayó de rodillas. 


    Maldito Ramsay… te mataré, juro que te mataré…


    Llenándose de valor y coraje, inspiró profundamente, cubrió su cabeza con su capa y se introdujo en aquella pelea empujando y forcejeando por atravesar aquello sin ser herida, por fortuna, su diminuto cuerpo ayudaba a pasar entre aquellos hombres sin ser reconocida. Necesitaba con desesperación llegar a su padre, no le importaba nada, solo enfrentarse al descastado para salvarlo. Uno de los hombres de Ramsay trató de atraparla cuando la reconoció, la había tomado del brazo no permitiéndole escapar, sin embargo, fue atacado antes de que pudiese llevársela. La joven se liberó con rapidez y se escabulló protegiéndose entre los salvajes que estaban tan ocupados luchando que no notaban su presencia. 


    Faltaban pocos metros, había tomado una de las pesadas claymore de uno de los hombres de Ramsay que se había desplomado a sus pies. A pesar de que no sabía bien cómo usarla, al menos se sentía protegida. Avanzó y se adentró más en aquella cruenta batalla, Thomas, el favorito de Ramsay al verla, la tomó desde atrás por la cintura atrayéndola hacia él.  Ayla luchaba por liberarse, por lo que dejó caer la espada.  Aquellos brazos que la sujetaban eran demasiado fuertes para su tamaño, pronto era arrastrada y alejada de su padre. El malnacido se escudaba con ella para evitar ser herido.


    Sin embargo, la joven no tenía intenciones de rendirse, le propinó un cabezazo que, a pesar de dejarla atontada, logró que Thomas la liberara. Corrió hacia la claymore y la tomó, girándose en el momento exacto para atravesar de lado a lado al salvaje que ya estaba sobre ella. El guerrero la miró fijamente y pudo escucharlo maldecir, antes de caer muerto sobre la fogata que ya había consumido todo su calor. 


    Afortunadamente los dioses obraron a su favor, al alcanzar a su padre notó que Ramsay estaba atacando a el guerrero highlander que reconoció al instante, era aquel de la posada. Ambos peleaban sin tregua, a pesar de que el Highlander lo superaba en astucia y fuerza, el descastado era ágil y sabía defenderse de los embates, y en cuanto tuvo oportunidad, se escudó en sus hombres para huir como el cobarde que era. 


    Ayla, al ver a Hamish inconsciente junto a la jaula sintió su corazón explotar de tristeza, cayó junto a él y sostuvo su cabeza. No pudo contenerse y rompió en llanto desconsoladamente. Sintió un suave roce en su hombro, era el pequeño, que a pesar de todo lo sucedido, se había atrevido a salir de su encierro y consolarla. 


    —Padre… perdóname, padre… —Sollozaba acariciando su frente, a la vez que el niño se sentaba en silencio junto a ella.


    De pronto, y aunque débilmente, Hamish abrió sus ojos. El corazón de Ayla dio un vuelco al reconocer aquella sonrisa de lado, que le pareció aún más hermosa que siempre. Aquellos ojos del color del cielo, la miraban llenos de amor.


    —Hija… —Murmuró casi imperceptible, a la vez que la joven tomaba su mano y la besaba. 


    —No debes hablar, padre, te sacaré de aquí —Ayla se incorporó y con todas sus fuerzas lo tomó de sus brazos arrastrándolo por el suelo, a pesar de la nieve, era la única opción que tenía para alejarlo del campamento. 


    Sin embargo, aquella nevada era tan profunda que llevarlo a rastras era su mayor obstáculo. Sin pensarlo, el pequeño Lachlan tomó los pies de Hamish y con dificultad, lograron, al menos alejarlo lo suficiente como para ocultarse entre unos nevados arbustos. 


    —Ayla… —Repetía una y otra vez el viejo. 


    Su debilidad era tan evidente que la joven sentía morir con cada respiración de su padre. De su boca brotaba sangre, y sus escasos dientes se confundían con aquel líquido que la joven no lograba controlar a pesar de sus esfuerzos por detener la hemorragia. 


    —Padre te lo ruego, no hables, debes ser fuerte —sin embargo, sabía que no sobreviviría mucho tiempo, más de una vez había visto esa clase de heridas, y estaba segura de que solo un milagro podría salvarlo, aun así, lo intentaría. 


    —Escúchame Ayla… tu verdadera madre era… era Elizabeth Munro, eres la nieta del Laird… se lo prometí a ella… perdóname, hija mía, per… —De pronto una espesa tos evitó que continuara, la sangre manaba a borbotones, impidiéndole hablar.


    La joven desgarró parte de su camisa, para detener aquello. La desesperación y la angustia no le permitían prestar demasiada atención a aquel delirio del que Hamish hablaba, solo deseaba que su padre se salvase. 


    —Ten cuidado con Malcom… —Añadió ya con sus últimas fuerzas—él… desea destruirte. Te amo hermosa Ayla, siempre….


    La joven sintió que aquel dolor nunca la abandonaría, deseaba con toda su alma gritar, para liberar aquel terrible dolor. Su mundo se había terminado, y ya nada importaba, ni siquiera esa maldita confesión. 


    Su padre era Hamish, nunca había preguntado a que clan había pertenecido, ni tampoco importaba, él era su verdadera familia, y juró vengarse de Ramsay, aunque fuese lo último que hiciera. Algo se endureció dentro de ella, y solo la venganza lograría apaciguar y calmar su tormento. 


    El niño tomó su mano y sonrió con ternura, aquel gesto, la conmovió. Lo primero sería devolver al pequeño a su familia, y luego se prepararía para su cometido.


    Resopló profundamente expulsando aquella tristeza que no le permitía respirar. Debía obligarse a ser fuerte, su padre así lo hubiera querido. 


    —Bueno, Lachlan Sutherland, debemos encontrar a tu familia —dijo limpiándose las lágrimas que empapaban su rostro— solo que primero debes ayudarme con mi padre. 


    Lachlan asintió orgulloso, le gustaba aquella joven, desde que la vio en el campamento supo que no era como aquellos salvajes, además, su padre había muerto por liberarlo. Se prometió que no la abandonaría, era lo menos que podía hacer por ella. 


    Una vez que lo enterraron bajo aquel arbusto, cubriéndolo con ramas y rocas, la joven rezó en silencio por unos minutos, sus ojos se nublaron gracias a esos pensamientos que le dedicó a Hamish, y nuevamente juró vengarlo. 


    Tomó a Lachlan de la mano y comenzó a alejarse del campamento, necesitaba partir cuanto antes si deseaba ayudarlo. Sin embargo, el niño se soltó y se volvió hacia el asentamiento. 


    —¡Pero… Gunnar, tenemos que ayudarlo —reclamó el niño— debemos llevarlo con nosotros! —continuó, a la vez que tironeaba de su brazo con insistencia. 


    Ayla lo detuvo bruscamente. Ambos se miraron, y la joven podría jurar que los ojos del niño se habían encendido. 


    Se le cerró la garganta, se había olvidado del vikingo, ¿Cómo decirle al niño?, se puso de rodillas y por instinto lo abrazó. 


    Dios hazme fuerte… Respiró profundamente y sin dejar de abrazarlo dijo:


    —Lo siento pequeño, aquella mujer lo asesinó —mintió, pero no podía arriesgarse, volver por el vikingo sería un suicidio, además, aquella mujer lo mataría de todas formas. 


    —¡Mientes! No puedo decirte porqué, solo sé que lo haces —el pequeño soltó su agarre y se regresó al campamento. 


    —¡No puedes regresar! ¡Ese engendro te matará! Te prometo que esperaremos y en cuanto aquellos hombres se alejen regresaremos y lo liberaremos. Ahora por favor, debemos escondernos… 


    El pequeño pareció comprenderla y se volvió, aunque lentamente, al mismo tiempo que la joven miraba hacia todos lados temiendo que alguien los encontrara. 


    Después de lo que les pareció una eternidad, el campamento volvió a quedar en calma, la devastación y la cantidad de cuerpos esparcidos abrumó a la joven, mientras que el pequeño solo tenía un objetivo, Gunnar. 


    Pronto lo hallaron, su cuerpo aún conservaba el plaid con el que ella lo había cubierto, sus ojos estaban cerrados y magullados, y aquella herida que le había causado la pelirroja, todavía sangraba. Lachlan gritaba su nombre a la vez que sacudía su cuerpo con sus pequeñas manos, interminables lágrimas cubrían su precioso rostro, pero nada sucedía. 


    —Lo siento Lachlan…


    —¡Es que él no puede haber muerto, él debía protegerme y enseñarme…! —Ayla lo abrazó maternalmente a la vez que besaba su cabeza. Observó al vikingo y se lamentó, era un hombre magnífico, al menos así lo recordaba. 


    Sin embargo, si algo había aprendido era a sobrevivir, por lo que debían largarse de allí.  Su plan era sencillo, salvar al niño y reclamar venganza. 


    

  



  

    CAPÍTULO 10
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    “Lo que nos separa, se arregla recordando lo que nos une”


     


     


    El campamento de los descastados era ahora un lugar de devastación y desolación. Los pocos salvajes que habían sobrevivido al ataque se encontraban desparramados, heridos y sangrantes algunos incluso suplicaban que aquel suplicio terminara, pidiendo que acabaran con sus vidas. 


    Los guerreros del clan Munro habían descubierto aquel escondite gracias a la criada del Clan Oliphant y al propio Angus, quien fue encontrado junto a los hombres que habían huido de las garras de Ramsay en su camino hacia aquel asentamiento. 


    El viejo salvaje los había guiado hasta allí, deseoso de encontrar a su hermano Hamish. Se lamentaba por Ayla, aun no comprendía por qué Gordon la buscaba, ya lo averiguaría. Sin embargo, hallar a su hermano era su mayor preocupación, hacía días que no sabía de él, además, estaban demasiado viejos como para meterse con esos Munro. Los recordaba, sobre todo, a ese tal Gordon, jefe de aquellos highlanders. 


    Lo único que le importaba al viejo Angus era vengarse y destruir a Ramsay y a aquellos hombres que lo acompañaban, y si para eso debía unirse y aliarse con los Munro lo haría con gusto, a pesar de odiar a su Laird por haber obligado a su madre y a su hermana a sufrir y morir exiliadas. Gordon por su parte sabía quién era Angus, lo recordaba, había sido desterrado por haberlas defendido, y eso solo le aseguraba que aquella joven era quien estaba buscando. 


    Sin embargo, no la hallaba, nadie sabía que había sido de ella, después de irrumpir en aquel campamento se la había tragado la tierra. No solo eso, sino que el líder de aquellos salvajes y la pelirroja, se le escaparon, y la joven no se encontraba entre ellos. 


    —Quizá hayan escapado juntos, mi hermano no se separaría de la muchacha, ya le he dicho que él estaba aquí para rescatarla de Ramsay —declaró Angus, a la vez que se frotaba sus doloridas y viejas rodillas. 


    —Puede que sea así como dices, viejo —respondió pensativo el tanistear— aun así, no me fío, debemos seguir indagando. Y se volteó para seguir preguntando el paradero de Ayla a los salvajes heridos. 


    —Señor…— Lo interrumpió el hombre al que le ofreció refugio una vez que lo reconoció como el hijo de la criada que los había ayudado. Aquella promesa de Highlander valía como su honor, y no podía callar lo que sabía. Miraba angustiado al viejo Angus, y no se atrevía a pronunciar ni una palabra. Gordon notó como el salvaje dudaba, pero la paciencia no era su mayor virtud. 


    —¡Habla! ¿Qué es lo que sucede? —inquirió mirándolo fijamente. 


    —La mujer… la pelirroja —tragó saliva, tenía la mirada de Angus clavada en la suya, impaciente— dicen que es una bruja y que Ramsay asesinó a Hamish— bajando la vista para evitar enfrentar al viejo, que lo observaba con odio, como si él mismo lo hubiese hecho. 


    —Los mataré… —murmuraba el viejo con la vista nublada.


    Con su hermano muerto, solo le quedaba la venganza, por lo que no tendría otra opción, reuniría a sus hombres y partiría en busca de aquellos desgraciados y los aniquilaría, aunque fuese lo último que hiciese. 


    —Vendrán con nosotros, si la joven está cerca puede que tú y tus hombres me sirvan —espetó Gordon. 


    —¿Qué es lo que quieres con mi sobrina? —inquirió Angus mirándolo fijamente a los ojos. 


    —Eso no te concierne.


    

      [image: Imagen que contiene Icono  Descripción generada automáticamente]

    


    En la quietud del amanecer, los rayos de sol comenzaban a infiltrarse a través de los árboles que albergaban a sus pies los cuerpos de aquellos que habían encontrado la muerte. Todo era quietud y silencio, solo el humo casi extinto de las fogatas daba vida al lugar. Un olor nauseabundo a sangre inundaba todo, ni siquiera los animales se acercaban, solo cuervos y alimañas habían despertado a sus instintos. 


    Gunnar abrió los ojos, recordaba solo momentos de la noche anterior, aquella lucha, los gritos, filos de espadas brillando a la luz del fuego. Imágenes borrosas de un ataque fugaz y confuso. 


    Su cuerpo ardía, débil, dolorido, sus extremidades eran un incontrolable manojo de temblores. Y su herida, aquella que Garm le había propinado, era solo un recordatorio más de lo que debía hacer. El niño…


    Trató de concentrarse, sin embargo, su mente estaba empecinada en recordarle cuanto le dolía. Volvió a desmayarse, necesitaría muchas horas para recuperarse y liberarse de aquellas cuerdas que le impedían moverse.


    Deseaba dejarse ir, quizá su pelea nunca debería comenzar, quizá abandonarse sería lo mejor, se encontraba en aquel lugar en el que no sentía dolor, ni devastación, donde nadie lo odiaba o rechazaba por ser diferente. Allí se estaba bien. No había temblores, ni heridas, solo paz. 


    Soñó, lo visitaron, susurrando en su oído, aquellas poderosas palabras, kom tilbake voldsom kriger…, vuelve guerrero feroz…  resonaban una y otra vez, aquel oráculo lo llamaba y seducía con su dulce voz, como un arrullo. Diferentes colores y destellos pasaban y danzaban frente a sus ojos aun cerrados, no deseaba abrirlos, no había sentidos, allí en aquel lugar la calma lo atraía a una poderosa quietud.


    Su cuerpo se mecía, o quizá algo lo hacía, abrazándolo, hablando en aquel antiguo idioma que solo ellos, los elegidos, entendían. Aquella voz seducía sus sentidos. La diosa Frigg se manifestó deteniendo aquella forma etérea junto a él. Gunnar pudo sentir como besaba su magullado rostro, aquellos bendecidos y poderosos labios aliviaban su dolor, acunándolo en ese arrullo. Se sentía en casa. Una y otra vez la diosa le repetía cuanto lo amaba. 


    De pronto, un silencio casi ensordecedor lo abrumó, despojándolo de todo, no más luces, ni arrullos, ni voces, solo la nada. No obstante, una extraña sensación lo invadió, fortaleciendo poco a poco su ser. Despertándolo, trayéndolo a la vida, su sangre fluía, poderosa y caliente en sus venas, corría desbocada, alimentando su cuerpo, inundándolo de poder, regresando a él con fuerza, lo obligaba a despertar, a vivir. 


    Abrió los ojos, exhalando, confundido y aturdido. Volviendo a aquel desolado bosque, nunca lo había abandonado, su mente había hecho aquel viaje, sin embargo, su cuerpo reaccionaba ante aquello. Había sido traído nuevamente, fortalecido. No más debilidad, ni extrañas sensaciones. Había vuelto a vivir. 


    Y así fue como aquellas cuerdas que lo detenían ardieron, liberando sus brazos. 


    Algo lo elevó en el aire, lo abrazaba, una luz tan radiante como el mismo sol lo envolvía, no podía ver que o quien era, sin embargo, la sentía.


     Y nuevamente aquellas palabras resonando, solo que esta vez no era un susurro, esta vez las percibía demasiado cerca, aquella voz tan especial, aquella voz era la de su madre. Pesadas lagrimas rodaron por su amoratado rostro, su madre, que había muerto hacía ya tantos años, su doncella guerrera. Por Thor, que necesitaba de ella, abrazarla y quemarse en su luz. Creyó morir, quizá, era así como se sentía entrar en el Valhalla. Sin embargo, cayó al suelo de repente. La luz se había alejado, ya no brillaba a su lado, trayendo la noche a aquel lúgubre lugar. 


    Entonces lo comprendió, su misión no había terminado, por el contrario, recién había comenzado. 


    Ver aquella diminuta jaula fue como una revelación, aquella luz le indicó lo que había acontecido, la visión le decía que el niño estaba con vida, y que no estaba solo. Sin embargo, nada sabía de su paradero. 


    Solo deseaba que el pequeño general recordara sus palabras, necesitaba de su sangre para encontrarlo. 


    Como si lo supiese, o comprendiese su deber, su caballo comenzó a relinchar, atrayendo toda su atención, sus heridas no habían sanado, especialmente aquel desgarro que el maldito perro del infierno le había hecho, sus ojos estaban hinchados, y le era difícil enfocar con claridad, sin embargo, eso no le impidió montarlo y salir en busca de Lachlan, tarde o temprano lo encontraría, solo deseaba ser él quien lo hallara primero.
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    Después de días interminables de búsqueda, aún no había rastro, nadie había visto nada, o simplemente se negaban a hablar por miedo a represalias. El clan Sutherland era temido en muchos sitios, y se decía que su Laird podía ser despiadado con sus enemigos, por lo que al encontrarse frente a frente con aquellos guerreros y la mujer vikinga que los acompañaba, la mayoría se escondía. 


    Megan estaba angustiada, aquella sensación de peligro la agobiaba, sentía que Lachlan estaba vivo, sin embargo, un aura de peligro lo rodeaba, ella también soñó con aquellos ojos ensangrentados y aquellos colmillos, estaba segura de que se trataba de una bestia. La sangre bullía y se espesaba en su interior como advirtiendo de aquella presencia cerca de su hijo. Además, su conexión con Gunnar estaba totalmente bloqueada, por lo que no sabía si estaba vivo. 


    Su padre Kjetill, había llegado al fin, y se había unido en la persecución, casi no habían hablado, no había tiempo que perder, no obstante, reinaba entre ellos una fuerte unión. Sus miradas se cruzaban de tanto en tanto, como dándose ánimos. 


    —Se que está vivo, lo siento, pero, aun así, necesito alejarlo de esa bestia que lo acecha —espetó Megan a su esposo al escuchar a unos soldados que comentaban que quizá el niño estaba muerto— confía en mí.


    —Y lo hago, solo que no sabemos hacia dónde dirigirnos y esperaba que tu pudieses hallarlo —confesó Connor, con la mirada perdida.


    Él también sentía que aquella búsqueda era interminable, y, a pesar de lo que su esposa decía, no estaba tan seguro de sus palabras. 


    —No puedes mentirme, tú también piensas como ellos —vociferó señalando al grupo de soldados que habían hecho aquel desafortunado comentario. 


    Espoleó a su caballo, en ese momento deseaba alejarse de su esposo, ella sí tenía esperanzas, y si él dudaba, lo mejor sería estar sola. Necesitaba de su apoyo, no de su desconfianza. 


    Connor la observó alejarse, altiva, imponente, una guerrera, siempre lo sería, la admiraba y se lamentaba de haber sido un necio. Sin embargo, carecía de esa confianza que Megan tenía, aquel sentimiento lo embargaba, sabía que debía confiar en aquella sangre que los conectaba, su hijo y su esposa eran poderosos, pero después de tantos días sin rastro alguno, su mente había comenzado a dudar. 


    —Debes comprenderla, ella nos guiará a él, escúchala, y confía, no solo su sangre los conecta, sino que desde que lo llevaba en su vientre ha tenido esa conexión con el pequeño. Las mujeres son seres muy poderosos, quizá mucho más que los hombres —le sonrió Haraldsen.


    Ese vikingo al que tanto había odiado, se había convertido en un padre también para él, desde que su padre Compton murió, la relación con su suegro se había afianzado, por lo que sus palabras lo reconfortaban y ayudaban. 


    —He sido un tonto ¿No es así?  Sin embargo, tu hija debe comprender cuál es su lugar —Connor caviló, a la vez que miraba a aquellos ojos azules que comprendían y compartían su preocupación. 


    El Jarl vikingo asintió, palmeando su hombro.


    —Lo encontraremos, solo debes tener paciencia muchacho, mi nieto es más fuerte de lo que piensas y tú tienes que ver con eso —declaró con los ojos nublados por las lágrimas, él también sentía aquella angustia, amaba con locura a aquel pequeño, la emoción lo abrumó—Ahora, ni una palabra a mis hombres, soy el Jarl y nunca deben saber de esto —añadió, a la vez que Connor sonreía de lado asintiendo, continuaron entonces cabalgando en silencio. 


    Megan los observaba desde su montura.


    Quizá he sido muy dura con Connor, no debería ser tan arrebatada. 


    Ella era testaruda, lo sabía, sin embargo, hablaría con él, solo que ahora deseaba estar sola, trataría de conectar con sus ancestros nuevamente y para eso necesitaba de su soledad. 


    Hallaron unas ruinas cercanas al clan Oliphant, por lo que decidieron descansar, los animales y ellos estaban exhaustos, la vikinga se alejó unos metros hacia el río que corría sereno ante sus ojos, inspiró una profunda bocanada y de sus ojos brotaron pesadas lágrimas, aun no se había permitido llorar. 


    La nieve había comenzado a derretirse, el sol comenzaba a calentar lentamente, y los primeros signos de la primavera se asomaban. Aun así, parecía como si el frío invierno no deseara marcharse. Se arropó con su plaid, un poderoso sentimiento de tristeza la embargó, y acarició su vientre con una triste sonrisa. Sin Lachlan se sentía incompleta, y ni siquiera aquel embarazo podía alegrarla. No hasta que su familia estuviese a salvo.


    Los soldados de ambos reinos congeniaban a pesar de las circunstancias, todos unidos por una misma causa, hallar al pequeño. Nadie nombraba a Gunnar, pero las murmuraciones aumentaban, y algunos vikingos culpaban al guerrero por aquella desaparición, solo Haraldsen, Megan, Connor, y hasta Neil, lamentaban su muerte. Habían llegado a esa conclusión al encontrar los cuerpos de los hombres de la comitiva. Lo peor era que ahora el niño estaba totalmente desprotegido. Sin embargo, nadie hablaba, todos estaban sumidos en una fantasmal mudez y disimulo. Nadie se atrevía a expresar los rumores, el niño y el guerrero vikingo estaban muertos. 


    De pronto, el silencio sepulcral que los envolvía fue interrumpido por un grupo de Highlanders que los sorprendió. Connor desenvainó su claymore y se colocó delante de sus hombres junto a Haraldsen y Neil, secundados por Donald y Boyd. El Laird, miraba hacia todos lados, rogando que su esposa no se hallara entre ellos, sabía que se había retirado para estar a solas, y si se le ocurría aparecer en ese instante, temía que se entrometiera, más de una vez los había metido en problemas con sus impulsos y su verborragia, además, su embarazo lo preocupaba. La notaba cansada y pálida y, a pesar de su insistencia en que se quedara en la fortaleza del clan, sus palabras y amenazas habían sido inútiles. Aquella mujer no descansaría hasta encontrar al niño, aunque con eso pusiera en riesgo a la criatura por nacer. 


    Gordon se aproximó con sus manos en alto, mostrando de esa forma que no estaban allí para atacar, había reconocido al instante la insignia del clan Sutherland, lo que no comprendía era que estaban haciendo con aquellos malditos vikingos. Desde que habían abandonado el campamento de los salvajes habían buscado en círculos sin hallar a la joven. 


    Sutherland también los reconoció, el clan Munro estaba alejado de sus tierras, aun así, la alianza que había forjado su padre Compton en el pasado con el viejo Laird Munro se mantenía. Sin embargo, le extrañó encontrarlos allí, en aquel camino, y mucho más acompañado por aquellos salvajes.  


    Ambos se saludaron con un ademan, ambos deseosos de averiguar el porqué de aquel encuentro. 


    —Sutherland —saludó Gordon mientras desmontaba de su caballo.


    —Munro —respondió Connor observando con cautela. A la vez que los otros Munro descabalgaban también, aunque recelosos.


    Los Sutherland y aquellos vikingos los superaban, no solo por la cantidad de guerreros, sino por fiereza y poder. Nadie se atrevía a meterse con ellos, aquel Laird era el preferido del rey, y uno de los más fieros de las Highlands. Gordon esperaba que aquella alianza no hubiese sido olvidada. 


    —Estamos buscando a una muchacha, la nieta de mi señor, quizá la hayas visto —comentó el tanistear de los Munro.


    —Parece que todos hemos perdido a alguien entonces, nosotros estamos buscando a mi hijo, y por lo que entendemos, se dirigió al bosque de los Oliphant —respondió Connor señalando el bosque que asomaba a lo lejos. 


    —Allí no hay nada Sutherland, solo un grupo de salvajes muertos, te lo aseguro, si hubiese visto a tu hijo, lo hubiera reconocido —negó Gordon—. Y que me dices tú ¿Has visto a una muchacha?  —añadió.


    La conversación continuó unos pocos minutos, hasta que los Munro se alejaron. Sin embargo, y a pesar de lo que habían asegurado, Megan insistió en adentrarse en aquel bosque. Necesitaba comprobar que el pequeño no se hallara escondido. 


    Aún era muy pronto para asegurarlo, pero imágenes borrosas se le habían aparecido junto al río, como si un extraño trance la hubiera poseído. Una jaula diminuta, sangre, gritos, destrucción, y alguien que sostenía la mano de Lachlan alejándose. Algo le decía que aquel bosque estaba relacionado con aquella extraña visión. 


    


  



  
    CAPÍTULO 11
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    “Pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos”


    Nicolas Maquiavelo, El príncipe.


     


    Ayla sabía que los caminos eran peligrosos, sin embargo, nunca había hecho aquel viaje sin su padre, y no solo eso, sino que ahora un niño dependía de ella, por lo que decidió arriesgarse, al menos contaba con su daga y la claymore de Hamish. Sabía usarla a pesar de lo pesada que era. 


    —¿Porque no me cuentas algo de tu hogar Lachlan?  —la joven trataba de entretener al niño.


     Lo notaba cansado y apenado, quizá aquel vikingo que había muerto tendría que ver con aquello. 


    —Creo que sabes quién soy, y sé que lo que haces es porque crees que estoy triste —respondió el pequeño con rectitud. 


    —¿Cómo lo haces? ¿Cómo es que sabes lo que pienso? —el niño detuvo su marcha, sabía que tarde o temprano debería controlar sus palabras o de lo contrario la joven lo descubriría.


    —Lo adiviné—.  Ayla lo observó, sabía que ocultaba algo, era demasiado transparente en sus reacciones. Sin embargo, no insistió, ya habría tiempo de sobra, aún faltaban muchos días— Pero si quieres saber, mi clan es uno de los más poderosos de por aquí y estoy seguro de que mi padre te recompensará por salvarme. Además, mi madre te amará por ser tan valiente como ella. 


    —Entonces es cierto lo que dicen de tu madre, la vikinga que salvó al rey de morir en el pasado, es ella ¿No es así?  —Lachlan asintió orgulloso y una gran sonrisa lo iluminó al recordar a su madre. 


    —Creo que te gustará. 


    —Yo también lo creo —respondió Ayla feliz de ver que al menos podía haberlo hecho sonreír. 


    Se detuvieron al ver aquella enorme mole delante de ellos, debían atravesar la montaña para acortar camino. Estaban exhaustos, sin embargo, aquello no los detuvo. 


    La subida era interminable y el niño ya había perdido su sonrisa. Ella debía ser fuerte por ambos. Una vez en la cima, y a punto de rendirse, afortunadamente, encontraron un pequeño refugio escondido en una cueva. No era muy grande, pero al menos los abrigaría durante la noche. Las largas horas hicieron mella en ambos, y pronto un profundo sueño cayó se apoderó de los dos. 


    Una fuerte patada en las costillas la despertó de repente, dos de los hombres de Ramsay los habían encontrado. Se abalanzaron contra ellos sin permitirles reaccionar a tiempo. Uno arrastró al niño de su lado en cuestión de segundos a la vez que la joven se abalanzaba contra el otro, sin pensar bien en lo que hacía tomó la espada de su padre y se enfrentó a él. De soslayo podía escuchar los gritos del pequeño mientras que luchaba por liberarse de su captor. La joven estaba desesperada, sin embargo, su padre le había enseñado a ser fría en aquellas circunstancias. Arremetió contra aquel descastado sin tregua, luchando como una guerrera. No daba respiro, sus fintas y estocadas no permitían que aquel desgraciado la alcanzase. Sus golpes eran certeros, y era tan ágil y grácil en sus movimientos que pronto aquel hombre comenzó a enfurecerse por no poder dominarla.


    Era justo lo que Ayla deseaba, llevarlo al extremo de la furia era su oportunidad de ganar aquello. Un guerrero enceguecido pierde sus sentidos y habilidades. La joven era astuta. Sonreía y lo alentaba a combatir, logrando que el rebelde cometiera errores. No obstante, en un descuido el filo de la espada del descastado rozó su brazo provocándole un profundo corte que pareció dale aún más energía. La joven aprovechó aquel logro del hombre para engañarlo, cayendo y gritando de dolor, dejando caer la pesada espada a su lado en señal de rendición. El guerrero creyéndose victorioso se acercó para rematarla. Sin embargo, la joven en un último y rápido movimiento sacó la pequeña daga escondida en su bota e inesperadamente la clavó por completo en el cuello de su agresor, a la vez que un poderoso grito de guerra salía de su garganta. 


    Sus oídos silbaban, aún estaba desorientada, pero aquello no la detuvo, agudizó sus sentidos y corrió en dirección donde el desgraciado se había llevado al niño. Afortunadamente aquel maldito era demorado por el pequeño que, a pesar de todo, seguía intentando liberarse. 


    La joven los encontró al borde de un rocosa cima, el camino era empinado y gruesas piedras se asomaban, evitando que la huida del malnacido fuese fácil. Ayla se ocultó tras una de aquellas enormes rocas, había podido adelantarse a ellos, esperando el momento exacto.


    Maldijo al darse cuenta de que había dejado su espada olvidada. Su corazón latía desbocado, debía cambiar de planes. Rezó por rapidez. Trepó aquella piedra donde estaba oculta y saltó sobre el infeliz, logrando que cayese despidiendo a Lachlan. Ayla descargó sus puños contra él, quien a su vez golpeaba el cuerpo de la joven. La muchacha soportó con valentía los golpes del hombre, sin embargo, la superaba en tamaño y fuerza. El niño al ver aquello, se llenó de valor y sin pensarlo corrió hacia ellos.


    —¡Lachlan vete de aquí! ¡Corre! —gritaba Ayla a tiempo que trataba de alejarse de su captor. 


    Pero el niño no la escuchaba ya. Su cuerpo comenzó a convulsionar involuntariamente, a llenarse de aquel poder oculto que llevaba en su sangre. De pronto un intenso viento comenzó a azotar, el suelo vibraba bajo ellos, resquebrajándose, abriendo profundas grietas. Las manos de Lachlan se movían sin control hacia el cielo, un extremo poder manejaba su cuerpo manipulando su mente, sus ojos se movían descontrolados, al mismo tiempo que los cuerpos de Ayla y del agresor se sacudían en aquella tormenta, luchando sin poder detenerse. 


    El cuerpo de la joven quedó al borde de aquel abismo que se había formado, ya no resistía, una parte de ella deseaba dejarse caer en aquella grieta que parecía llamarla para terminar con su vida. 


    Cerró los ojos, mientras que aquel desgraciado seguía descargando sus puños contra ella, en su cuerpo y en su hermoso rostro, ya no sentía nada. Un susurro, algo inexplicable, voces de mujeres, un idioma desconocido, sus sentidos despertaron lentamente, su cuerpo ardía, afiebrado, poderoso, fortaleciendo sus extremidades. Algo la trajo de regreso, impulsándola a despertar del lugar en donde había caído, obligándola a no rendirse, atrayéndola a resistir. Aquello pareció meterse dentro de ella, llenándola de una energía desconocida, y de pronto, como si fuese otra mujer, su pequeño cuerpo volvió a la vida.


    Liberando sus brazos de su captor tomó su rostro clavando los dedos en sus ojos, impidiéndole que el maldito pudiese ver, sin pensarlo levantó su cabeza descargando aquella energía sobre la frente de aquel hombre desestabilizándolo. Una osada patada en su entrepierna fue el golpe final para librarse de su agarre, logrando que el cuerpo del agresor quedase colgando de aquel precipicio que se había formado. Sin embargo, en cuanto se incorporó para huir, aquel hombre la tomó del pie, impidiéndole correr, arrastrándola con él al abismo. La joven trataba de liberarse, pero aquel maldito apretaba con demasiada fuerza.


    El niño apareció de pronto, se arrodilló y tocó la mano del hombre, murmurando en aquel idioma que Ayla había escuchado minutos antes. Los ojos de Lachlan cambiaron de color, se tronaron brillantes, miles de destellos parecían haber alienado sus azules ojos. La muchacha le gritaba que se alejase, no obstante, el niño no la escuchaba, aquel murmullo en el que hablaba era cada vez más y más potente, ensordecedor. El viento había vuelto y azotaba a su alrededor, como si aquel vendaval le perteneciera, escuchando también aquellas inentendibles palabras. 


    De repente, así como aquella tormenta se había formado, desapareció, el silencio se apoderó de todo, deteniendo el tiempo.  Ayla sintió su pierna libre, girándose en el momento exacto en que aquel malnacido se dejaba caer ante sus anonadados ojos, como si el pequeño le hubiese ordenado que lo hiciese. 


    —¡Lachlan! ¡Lachlan! ¡Contesta! —gritaba la joven al ver que el niño no reaccionaba. 


    —Estoy a tu lado Ayla puedo escucharte —comentó el pequeño sonriendo. 


    —¿Estás bien? —Lachlan asintió, sin embargo, se preocupó al ver que Ayla sangraba por su brazo. 


    —No es para tanto, sanará—respondió la joven al notar que el niño no dejaba de observar aquel corte—. Salgamos de aquí. 


    Ninguno de los dos dijo nada, Lachlan tomó su mano y se alejaron en silencio. Ayla no se atrevía a preguntarle que había sucedido, parecía como si el pequeño lo hubiese olvidado. Sin embargo, no le temía, a fin de cuentas, los había salvado. 
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    Hacía dos días que no comían y la noche se asomaba en el horizonte, estaban cansados, Ayla sabía que estaban cerca de la vieja capilla del clan Oliphant, nadie la había usado en años, tras aquella batalla con los Gunn los pocos pobladores que vivían allí después de que aquel páramo fuese arrasado, se habían mudado a las cercanías de la fortaleza. 


    Aquella desvencijada construcción que ahora los albergaba parecía querer caer sobre ellos solo con el soplar del viento. Las viejas paredes se movían a su compas amenazando aquella precaria protección. La fogata se estaba extinguiendo, el frío calaba sus huesos, y su manta poco podía hacer para cubrirlos a ambos. Sin embargo, Ayla no se amedrentaba, ella estaba acostumbrada a aquello, pero no el niño que dormía junto a ella. 


    Aún faltaban días para llegar a las tierras de Sutherland, y solo rogaba que el laird, no las tomara con ella, los salvajes nunca eran bien recibidos. 


     Escapar a pie, y ahora sin su arma o protección, había sido la peor decisión de todas. Solo la sian dubh de Hamish la acompañaba, sin embargo, no era muy experta con ella. 


    “Nunca, nunca abandones esta espada, ella será parte de ti ahora…”


    La tristeza la abrumó cuando recordó a su padre al haberlo abandonado en aquel lugar sin siquiera poder sepultarlo apropiadamente. Aquella improvisada tumba había sido lo único que pudo hacer por él. No lo merecía, había sido un buen hombre. Aquellas últimas palabras resonaban una y otra vez, ella era una Munro. No obstante, no le gustaba como sonaba, Ayla Munro…, murmuró, haciendo un mohín, no, definitivamente no le gustaba. 


    Lachlan despertó después de aquel sueño, la diosa Frigg, había susurrado en su oído, lo había llamado, recordándole lo que había dicho Gunnar, debía advertir a su madre ahora que el vikingo estaba muerto, necesitaba comunicarle de aquello y volver a ella, a su hogar. Tomó la daga de la muchacha con manos temblorosas, no deseaba despertarla, no lo entendería. 


    Abrió su sucia y pequeña mano, dejando ver su palma, la observó, inhalando para darse valor, acercó el filo y sin pensarlo, realizó un profundo corte que de inmediato comenzó a sangrar. Apretó con fuerza, dejando correr aquel liquido caliente, empapando su brazo y sus diminutos dedos, cerró los ojos y su mente se nubló. Pensó solo en aquellos ojos, los de Megan, y en su sangre. 


    Aquí estoy madre, ven por mí… murmuró imperceptiblemente, a la vez que sus ojos se encendían en un brillo luminoso y destellante, trayendo luz a la desvencijada capilla. 


    Sin embargo, el poderoso llamado lo había dejado débil y sin fuerzas. Y así como aquel poder se apoderó de su cuerpo, de pronto todo se volvió negro, desplomándose inconsciente en aquel polvoriento suelo. 


    Aquel sonido tan seco despertó a la joven, confundida y asustada. Al ver al pequeño inerte, y aquella sangre que brotaba de su mano, se horrorizó. Su daga yacía junto a él, desconcertándola aún más. 


    ¿Pero qué demonios…? ¿Qué has hecho niño?


    Rápidamente, desgarró parte de su camisa y envolvió la pequeña mano, sin embargo, Lachlan no se movió, ni siquiera sintió cuando lo acomodó en su regazo y mucho menos, de sus intentos por despertarlo. Aquello era una de las cosas más extrañas que había presenciado, ¿Por qué el niño desearía hacerse daño?, sabía que respiraba, lo había comprobado, parecía descansar, tocó su frente, nada fuera de lugar, aun así, no podía calmarse, desde que aquella mujer había aparecido, todo lo que creía normal no era más que un lejano sueño. Y solo deseaba despertar. 


    Para el amanecer el cansancio se hacía notar, el pequeño había comenzado a moverse, sin embargo, no despertaba aun, pero al verlo dormir tan pacíficamente decidió no molestarlo. Les esperaban largas y tediosas horas de camino. 


    De pronto, la puerta de aquella deteriorada capilla, chirrió, produciendo un estruendoso sonido, acelerando su corazón. Instintivamente escondió al pequeño detrás de ella, sin embargo, no tuvo tiempo a nada más. 


    Gunnar recorrió el derruido edificio con la mirada, el sol se colaba cálido y brillante por los grandes ventanales desprovistos de toda protección, aun la primavera no derretía la fría nieve en aquel lugar, por lo que, en algunas zonas, el techo daba lugar a pequeñas montañas de aquella nevada que había caído durante la noche. Sus grandes zancadas hicieron temblar las vigas que lo sostenían, provocando una pequeña lluvia de polvo a sus paso. 


    Valiente, Ayla se mantuvo firme. Cuando estuvo a menos de un metro de ella el vikingo se detuvo, cruzando sus manos en su espalda, contemplándola con insolencia, recorriéndola de pies a cabeza con la mirada. Se tomó un tiempo con su descarada inspección, y al clavar su mirada en la de ella, esperó a que hablara. 


    Estaba seguro de que el pequeño se encontraba allí, su sangre se había espesado al entrar, y cuanto más cerca estaba de aquella preciosa muchacha que lo observaba desafiante más cercana era esa conexión con Lachlan. Sin embargo, no podía verlo desde aquella posición, la muchacha, parecía proteger algo, se la notaba nerviosa, su pecho se movía al compás de su acelerada respiración, no obstante, su mirada no demostraba miedo. 


    Si la extraña experiencia de ver a Lachlan herirse a sí mismo no hubiera sido suficiente para ella, ahora tenía delante al hombre que había visto morir en el campamento. Creyó que soñaba, nada de esto podía ser real, los extraños sucesos se repetían una y otra vez de forma inexplicable desde que Torra había aparecido. Aun así, decidió hablar.


    —¿Qué es lo que busca mi señor? —aquella voz lo atrajo, una voz que le resultaba de lo más atractiva, suave, tierna y a la vez sensual, tal como era la misma muchacha. 


    No obstante, y a pesar de lo que la joven causaba en él, no podía permitirse esa distracción. El vikingo estaba acostumbrado a ocultar bien sus sentimientos, de modo que ella no podía ser consciente del efecto que causaba. Además, después de que Inga se había burlado de él, llamándolo djevel, demonio, logrando que todo el clan le temiese por aquel mote, prefería alejarse de las mujeres hermosas. No obstante, tuvo que luchar contra el impulso de acercarse a ella. 


    Ayla estaba tan nerviosa, que confundió aquel escrutinio, se sentía intimidada y creyó que el vikingo deseaba asesinarla. Con sumo cuidado, fue sacando la daga de Hamish oculta bajo su manga, apuntó hacia el pecho del gigante, a pesar de temblar bajo la mirada penetrante que la observaba anonadado. Gunnar reaccionó casi al instante, y gracias a la velocidad de sus poderes, evitando que ella pudiese adivinar su intención, arrancó la sian dubh de su mano, la aferró del brazo y la acercó a él con violencia, dominando con su enorme cuerpo la situación. 


    —¡Detente Gunnar! —escuchó al pequeño que se interponía entre ambos, la cercanía con aquella ninfa lo debilitaba, no entendía que era lo que aquella pequeña mujercita le provocaba. Sin embargo, soltó su brazo y se apartó. 


    —Pequeño general, creí que nunca volvería a verte —sonrió a la vez que lo abrazaba. A pesar del dolor que sentía en aquella herida no deseaba alejarse del niño. En el poco tiempo que habían estado juntos, se había encariñado con Lachlan. 


    —¡Estás vivo! ¿Pero cómo es posible? Estabas muerto… —comentó el niño asombrado. 


    —Es una larga historia —aun no podía creer que Lachlan estuviese junto a él. Agradeció a Frigg por aquello. 


    Ayla por su parte, los observaba en silencio, ambos tenían sus miradas encendidas, brillantes, sin embargo, para esas alturas nada podía asombrarla. 


    El vikingo era aún más enorme de lo que recordaba, a pesar de que su rostro estaba desfigurado, sus rasgos eran perfectos, su mandíbula fuerte y varonil, de labios carnosos, y esos ojos, definitivamente podría hundirse en ese abismo. Todo su cuerpo reaccionaba a ese hombre. Y por primera vez, deseó ser ella quien estuviese abrigada por aquellos poderosos brazos. No obstante, ahora que el pequeño estaba a salvo, podría dedicarse a buscar a Ramsay y a ese engendro, sin problemas, por lo que se alejó lentamente dirigiéndose a la salida. 


    —¡Ayla! ¿Qué haces? —escuchó a sus espaldas, lo que hizo que se detuviese. Cerró los ojos, no deseaba enfrentarse al niño. Lo único que quería era alejarse sin tener que dar explicaciones. 


    —Lachlan… pequeño, es hora de que siga mi camino —se arrodilló, acariciando su cabeza con ternura, a la vez que sentía aquella mirada penetrante del vikingo. 


    —¡No! Debes venir con nosotros, mi padre te protegerá ahora, serás parte de nuestro clan, ¿Verdad Gunnar? —el niño se volteó hacia el soldado, quien estaba totalmente hipnotizado por esa joven, sin embargo, prefería que se marchara, no entendía porque aquella pequeña mujer causaba tanto revuelo en su mente— ¿Gunnar? —volvió a preguntar Lachlan.


    —Lachlan… debo encontrar a mi tío y a mis amigos, será mejor que me marche cuanto antes —insistió Ayla, aquel hombre la intimidaba demasiado, además solo importaba su venganza. 


    El vikingo asintió, si la joven deseaba irse, no insistiría, su trabajo era proteger al niño, y una mujer, por muy hermosa que fuese, solo se interpondría en su camino. Las mujeres eran una distracción, y esa joven frente a él lo era aún más. 


    —Si lo que deseas es irte, no lo impediré —contestó con decisión, a la vez que la miraba con aquellos ojos penetrantes, como viendo a través de ella— Lachlan, no podemos impedir que se vaya —añadió sin dejar de observarla. 
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    Dejar al pequeño no había sido nada fácil, después de mucho insistir, finalmente lo había logrado. No obstante, se lamentó, aquel vikingo parecía querer librarse de ella, casi obligando a Lachlan que no la molestara. 


    ¿Y a quien le interesaría una salvaje, Ayla?


    Después de caminar por al menos un día, aun no sabía a ciencia cierta hacia donde se dirigía, sabía que debería haber prestado más atención cuando su padre le había insistido en que aprendiese a guiarse por la ubicación de la luna.


    Tenía frío y hambre, cosa que era habitual en ella, además era la primera vez que estaba sola, al menos con el niño tenía una compañía, pero debía ser fuerte y no amedrentarse por nimiedades. Odiaba esa sensación de desprotección. Respiró profundamente, hablando para sí, no necesitaba de nadie, y tocando la daga de Hamish continuó su camino, tenerla cerca ayudaba. A lo lejos parecía haber un bosque, allí encontraría refugio y trataría de ubicarse. Hasta ahora todo había salido bien, los peces que comía no eran suficientes, sin embargo, y a pesar de que necesitaba alimentarse mejor, al menos estaba viva. 


    Debo encontrar el camino al pueblo… ¿Qué tan difícil puede ser?


    Un aullido alertó sus oídos, estaba cerca, podía sentir su presencia, su corazón comenzó a latir acelerado, su garganta se secó de pronto y un gélido escalofrío congeló su cuello. Dios…


    Estaba paralizada entre aquella presencia y la protección de los árboles a lo lejos, si lograba llegar, quizá podría trepar y el animal no la alcanzaría. Tomó aire y corrió, corrió como si su cuerpo flotara. Podía sentir al lobo detrás de ella, lo escuchaba jadear, amenazante, sonidos aterrorizantes, guturales, ansioso por devorarla. Parecía que aquel bosque se encontraba cada vez más lejos, alejándose de ella, como si ni siquiera existiese. Tropezó, unas piedras se habían entrometido en su frenética carrera, haciéndola caer. El animal se lanzó desesperado a su presa, atrapando con sus dientes uno de sus pies.  Ayla lanzó un estremecedor alarido al sentir como sus colmillos se clavaban en su piel provocándole una profunda herida. Desesperada comenzó a patear la cabeza del lobo con su pierna libre a pesar del dolor que sentía, la adrenalina provocaba aquella reacción a la vez que sus brazos buscaban desesperados su daga. Ni siquiera supo cómo lo logró, pero impulsando su cuerpo a sentarse, descargó aquel filo sobre la cabeza del animal. Aquello logró que el lobo dejara de atacarla y se alejara de ella lo suficiente como para que aun con dificultad, la joven se incorporara y echase a correr a pesar de su cojera. Su pie estaba totalmente inmovilizado, sangraba y ardía, quemando la herida, sin embargo, nuevos aullidos a lo lejos le dieron la fuerza suficiente. Y arrastrándolo se dirigió hacia el bosque. 


    Trepó uno de los árboles, lastimando sus manos con las ramas que se interponían a su paso, no le importó, solo deseaba protegerse del ataque. Rogó porque aquel grupo de lobos no notara su presencia. De su pie brotaba demasiada sangre, y si no la detenía podrían olerla. Envolvió la herida, lo que provocó un grito ahogado, y pesadas lagrimas brotaron de sus ojos. 


    No obstante, no fue suficiente, los animales rodearon el árbol al poco tiempo, acechantes, desesperados por ella. Intentaban trepar, pero afortunadamente no lograban subir, por lo que la joven suspiró. El dolor era insoportable, pero al menos estaba viva, solo que en su carrera la daga de Hamish había caído de sus manos. Estaba más desprotegida que nunca. 


    Quizá debería haberme ido con ellos…
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    —¿Gunnar? ¿Mi madre también puede sentir mi llamado? —el vikingo detuvo su caballo. 


    —¿Te refieres a si ella también te está buscando? —el niño asintió— Puede que sí. Nuestra sangre es muy poderosa, no solo puedes llamar a otros con ella, sino que si nuestros dioses lo desean pueden salvarnos y permitirnos vivir. 


    —¿Fueron ellos quienes te devolvieron la vida? —inquirió el niño curioso a la vez que jugaba con la crin de aquel caballo blanco con el que se había encariñado. 


    —Han sido Frigg y mi madre. Ellas son muy poderosas. 


    —Me alegro de que lo hayan hecho —sonrió el pequeño abrazándolo. 


    —Yo también me alegro —respondió, aunque asombrado de aquel sentimiento que había despertado el pequeño general en él. Ese abrazo lo confundía a la vez que lo complacía. 
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    Para el amanecer estaban sedientos. Necesitaban detenerse a descansar. El pequeño había caído rendido en sus brazos. Gunnar se lamentaba por Lachlan, sabía que estaba triste por haber tenido que dejar marchar a la joven, pero debía mantenerse firme, a pesar de que a él tampoco le había gustado dejarla marchar. No podía quitar de su cabeza aquellos ojos que lo atormentaron luego de que se habían cruzado por primera vez. El recuerdo de la joven lo perseguía sin quererlo, y eso no debería pasar.


    Llegaron a un pequeño bosque por el que corría un pequeño riacho, en donde podrían calmar su sed. Aún faltaban algunos días para llegar al clan, solo esperaba que no se encontraran con ninguna dificultad en su camino. 


    De pronto los vellos de su cuello se erizaron, se sentía como una amenaza, estaba seguro de que algo en aquel claro no estaba bien.


    —¡Rápido Lachlan! ¡Escóndete tras esas rocas!  —el niño replicó con su mirada, sin embargo, obedeció. Pronto se refugió detrás de una enorme piedra que era bañada por el río. 


    Gunnar no deseaba arriesgarse. A medida que se adentraba en el bosque la sensación de peligro aumentaba, alertando cada uno de sus sentidos. Su pesada y gran hacha lo acompañaba, bridándole seguridad. A pesar de que aun sus heridas no habían sanado totalmente, su recuperación había sido asombrosa. La fuerza con la que había despertado después de haber sido abandonado a su suerte, era sorprendente, como si su madre le hubiese transmitido su propia fuerza. Sentía correr su sangre mucho más rápida y poderosa. 


    Un sonido en particular a sus espaldas lo detuvo, hasta su propia sangre dejó de correr dentro de él. Algo estaba detrás, acechándolo, pisadas y no una, sino varias, escuchaba el jadeo de la amenaza. Con la rapidez que le brindaban sus poderes, giró sobre sí mismo y se enfrentó a el peligro, al menos tres enormes lobos lo observaban con aquellos amarillentos ojos, babeando, saboreando el placer con el que lo devorarían, esperando el momento exacto. 


    Gunnar se lanzó hacia los animales sin pensarlo, levantando su gran hacha para descargar un golpe certero en la cabeza de la primer bestia, que al ver como el vikingo se abalanzaba hacia ellos, había saltado contra él. Sin embargo, el animal no tuvo oportunidad, y el golpe del vikingo lo dejó sin vida al instante. El resto, por otro lado, no se amedrentó ante el guerrero y atacaron sus piernas, probando de su sangre y desgarrando su carne, clavando sus grandes colmillos tratando de derribarlo. No obstante, aquello parecía no importarle al guerrero, como si aquel dolor no pudiese llegar a él. Utilizando su puño descargó toda su fuerza en el hocico de uno de los lobos, logrando que lo liberase a la vez que movía sus piernas para que el tercero lo soltara. Pero el animal continuaba clavando sus enormes dientes, empecinado en desgarrar su carne, a la vez que el otro volvía a arremeter contra él, esta vez a su brazo. Gunnar estaba ahora inmovilizado, aquellos animales se ensañaban con él, empecinados en acabarlo. Cerró sus ojos, a pesar de que había comenzado a debilitarse, trató de concentrarse, llamando con su mente a sus ancestros. Susurrando antiguas palabras, invocando para despertar aquel poder que le permitiría desatar aquella fuerza que necesitaba. 


    De pronto, sobrevino un poderoso vendaval, aquel viento descargaba toda su ira en aquel bosque, las copas de los árboles danzaban incontrolables, y las hojas se desprendían como una lluvia sobre ellos. Los animales luchaban para no soltarse del cuerpo del guerrero, sin embargo, y a pesar de todos sus esfuerzos, fueron arrojados como aquellas hojas, cayendo a ambos lados de Gunnar. Aun así, se incorporaron, luchando contra aquel incontrolable remolino para volver a atacar. 


    Los ojos del vikingo se encendieron a la vez que aquella poderosa fuerza lo envolvía, llenándolo de una energía arrasadora, como si él manejara aquel viento a su antojo. Levantó su descomunal hacha y con una velocidad arrolladora giró sobre sí, y de un solo movimiento ambos lobos fueron golpeados sin siquiera reaccionar, partiéndolos a la mitad.   


    Y así como apareció aquel extraño poder de la naturaleza, repentinamente, todo volvió a la calma, como si aquello nunca hubiese existido. 


    Ayla había despertado minutos antes, y al ver lo sucedido había quedado horrorizada. Desde las ramas que la habían protegido de esos lobos, había presenciado aquel poder, sin siquiera creerlo realmente.


     ¿Qué es lo que está sucediendo? 


    Intentó ocultarse, pero le fue imposible, los ojos de Gunnar estaban clavados en ella. Lachlan apareció detrás de él, abrazándose a su enorme cuerpo, buscando su protección, y feliz de ver que el vikingo estuviese a salvo. 


    —¡Ayla! —gritó el niño al verla descender de aquel árbol frente a ellos, corriendo hacia ella lleno de emoción. 


    La muchacha rengueaba, y en su expresión podía verse dibujado el dolor, sin embargo, le regaló una preciosa sonrisa que al vikingo le pareció lo más hermoso que había visto jamás. 


    —Ayla ¿Qué te ha sucedido? —inquirió el niño al ver su cojera y aquella ensangrentada e improvisada venda que envolvía su pie. 


    —No es nada —trató de parecer convincente, sin embargo, hasta ella sabía que aquello había sonado estúpido. 


    —Vendrás con nosotros —dio un respingo y escuchó una voz a sus espaldas, se volvió hacia él. 


    No entendía como, pero el rostro del hombre parecía nunca haber sufrido ni un rasguño, como si aquellos golpes que había recibido gracias a Torra y los hombres de Ramsay no hubiesen existido. Aquella mirada verde la intimidaba. 


    Es hermoso…


    No estaba segura de cómo se sentía. Por un lado, le temía, sin embargo, algo la atraía a él sin remedio. 


    Además, los necesitaba, estaba sin protección, y viajar sola no había salido como esperaba. Quizá lo mejor sería viajar con ellos hasta el clan Sutherland, y desde ahí trataría de conseguir un caballo, se marcharía, buscaría a su tío y luego reclamaría su venganza. Definitivamente era su mejor opción. La joven suspiró, asintiendo.  


    Son solo unos días… —se convenció. 


    Aunque para sus adentros sabía que lo que en realidad deseaba era estar junto al vikingo a pesar de sus temores. Ese extraño hilo que la atraía hacia él parecía no poder romperse con facilidad, y ella, tampoco lo deseaba.


    

  


  
    CAPÍTULO 12
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    “Existen dos maneras de ser engañados. Una es creer lo que no es verdad, la otra es negarse a aceptar lo que sí es verdad.”


    Soren Kierkeaard


     


    Atacar aquella comitiva, había sido realmente fácil, aquellos pobres ilusos confiaron en la pelirroja sin percatarse de su engaño. Los había convencido de que ella y su hermano necesitaban ayuda. Los guerreros que se dirigían al clan Oliphant con aquella familia a la que protegían, pronto los recogieron, sin imaginar que se dirigían a una trampa. En minutos, los guerreros y la pobre familia no tuvieron oportunidad contra la pelirroja y los salvajes que se habían salvado del ataque al campamento. Engañarían al Laird al hacerse pasar por aquellas personas. Todo había sido demasiado sencillo, excepto deshacerse del pequeño bastardo. 
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    Torra, era realmente asombrosa, Ramsay estaba tan prendado de ella, como el resto de sus hombres, solo que él era el único que disfrutaba de sus favores. Aun así, el recuerdo de Ayla lo atormentaba. Esa pequeña mujercita le había calado profundamente, tanto, que a pesar de aquella mujer que dormía a su lado y lo volvía loco, aun despertaba en él aquel deseo. 


    Sin embargo, debía continuar con el plan trazado por Torra, no podía distraerse con aquellos recuerdos, esa noche todo debía salir de acuerdo con lo planeado, y para eso, necesitaba de todos sus sentidos y astucia. 


    —Es hora —susurró al oído de la pelirroja, a la vez que se incorporaba, después de haber dormido en la habitación que les habían dado en la fortaleza Oliphant.


    Ramsay la observaba. Torra necesitaba ganarse la confianza del Laird para luego utilizar sus encantos y convencerlo de casarse con ella para así él hacerse con el liderazgo del clan. Sería sencillo, su belleza no pasaba desapercibida y estaba seguro de que el Laird quedaría tan prendado de ella como cualquier hombre que pensara con su miembro.  Keylan Oliphant no era la excepción. Todos conocían su obsesión con las mujeres hermosas y su depravación. Aquel hombre era un viejo pervertido, por lo que sería demasiado fácil de engañar.


    Una vez que Torra sedujera al viejo Laird, no podía resistir a sus encantos, y estaba seguro de que le propondría matrimonio. No tener descendientes jugaba a su favor, y una vez que lo hubiesen asesinado, sería Ramsay quien se convertiría en la mano derecha de su viuda, engañando a todo el clan. Poco le importaba si lo reconocían o no la gente de la posada, de ser necesario los despacharía como a su Laird. 


    Se convertiría en un líder poderoso, los consejeros eran grandes estrategas y pronto sería él quien se haría cargo de todo, a fin de cuentas, Torra no era más que una mujer hermosa. 


    Quizá hasta se vengaría del clan que lo había convertido en un descastado. Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro, ya no más vivir a escondidas en aquellas frías cuevas, ya no más malcomer. 
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    Torra abrió los ojos y lo observó, creyéndose dueño del mundo, tan seguro de sus encantos y su poder. Había sido tan sencillo llegar a él y convencerlo. El haber tomado el cuerpo de aquella joven hermosa, había sido uno de sus mejores planes. Nadie se resistía a una mujer tan inocente y perfecta. Y ese cuerpo había sido su mejor elección. 


    Los humanos eran seres tan débiles que le producían nauseas, sin embargo, le servirían a sus planes, y esta vez no fallaría. Odiaba tener que continuar viviendo entre aquellos estúpidos mortales, tan inferiores, tan ilusos. Pero necesitaba de un ejército, estaba segura de que el maldito Gunnar se armaría con uno para destruirla, sin embargo, debía hacer su trabajo o Hela no se lo perdonaría, poco importaba su lealtad a la diosa del Hellheim si fallaba en su misión. 


    Estiró su cuerpo, desperezándose. Una de las cosas que más odiaba era ese cuerpo, no poder actuar como una bestia era lo que más extrañaba. De vez en cuando sacaba sus garras o devoraba carne cruda, pero no era suficiente, no obstante, debía ser paciente, ahora que sus planes habían cambiado. 


    Solo un poco más y podré volver…


    Dedicando su mejor sonrisa, acomodó su vestido y se dirigió a la torre de homenaje. Aquel Laird caería, y ella se encargaría de ello. 


    El viejo Oliphant no le quitaba los ojos de encima, deleitándose de sus encantos. Desde que aquella joven había entrado en la fortaleza, hacía ya una semana, todos sus hombres habían quedado boquiabiertos, era una visión, no obstante, sería él quien la llevaría a su cama. 


    Había pedido protección, la comitiva con la que viajaba fue atacada por los salvajes que vivían en sus tierras, y, a pesar de que más tarde debería encargarse de cobrar por sus ganancias, le habían hecho un favor, aquella mujer era quizá el mayor tesoro. Sin embargo, iría con cuidado, necesitaba que fuese deseosa a su cama, y una vez allí disfrutaría de su inocencia. Hasta podría hacerla su esposa, bien era sabido que sus consejeros casi lo obligaban a tener un heredero, y los pequeños bastardos que había engendrado hasta ahora, poco le servirían para continuar con su legado.


    Su deseo por ella se acrecentaba con los días, y ya estaba cansado de esperar, por lo que esa misma noche le propondría matrimonio.


    Todos los habitantes del clan se encontraban en aquella celebración que había convocado en honor a su invitada, sería la ocasión en donde anunciaría su boda, estaba seguro de que la joven estaría encantada. Además, no podría negarse si necesitaba de su protección ahora que se había quedado huérfana.


    Se encargaría de que Ramsay no se opusiese, nombrándolo su tanistear, a pesar de que aquello le traería problemas con sus propios soldados. Después de aquel beso que le había robado la noche anterior, su deseo lo había enloquecido, y si para tenerla en su cama debía enfrentarse a su clan, bien lo valía. Aquella joven lo tenía bajo su poder. 


    —Mi adorada Torra, ven siéntate a mi lado muchacha —la llamó, babeando por la visión frente a él, aquella noche lucía aún más hermosa. 


    Su rojo cabello caía sobre sus hombros y su espalda, brillante y brioso, y sus pechos, turgentes y níveos, lo invitaban y seducían. Toda ella era la misma imagen del pecado, y él, pronto sería su dueño.


    Torra sonrió, aquel viejo estúpido había sido más fácil de lo que imaginó. Ni siquiera necesitó de sus poderes, el sucio y depravado Laird al verla cayó inmediatamente en sus redes. Le regaló una inocente mirada y se le acercó con suavidad. 


    —¿Deseaba verme mi señor? —contestó seduciéndolo con su voz.


    —Hermosa Torra, sabes que estoy encantado de tenerte aquí, sin embargo, toda protección tiene un pago —dijo acariciando con sus arrugadas y hoscas manos el rostro de la joven, deseoso de sentir su piel, Torra, por su parte, bajó su mirada, causando que el Laird, reaccionara aun con más deseo.


    —Pero ¿Cómo podría hacerlo? Nos han despojado de todas nuestras pertenencias —sollozó victimizándose.


    El viejo tragó saliva, aquella inocencia con la que lo observaba lo estaba volviendo loco. Necesitaba llevarla a su cama y no podría tolerarlo mucho más. 


    —Podrías convertirte en mi esposa, de esa manera nadie podría molestarte nunca más, nadie se atrevería a meterse con el Laird Oliphant, y, además dispondrías de todo esto —señalando el gran salón de homenaje lleno de orgullo— podrías ser la señora de este clan. Lo que te ofrezco muchacha, muchas estarían deseosas de tenerlo. 


    Torra sonrió con timidez, el pobre iluso estaba justamente donde lo quería, sin embargo, deseaba jugar un poco más, aquellos humanos le divertían a la vez que le asqueaban. 


    —Pero mi hermano… es muy celoso y no estoy segura si aceptará —replicó mientras que se acercaba al viejo laird para que admirara sus pechos, casi para que pudiese tocarlos. Se deleitaba observándolo, tan deseoso y depravado, relamiéndose como un animal frente a su presa. 


    —No debes preocuparte por eso, mi dulce Torra, yo me encargaré de Ramsay, y te aseguro que no podrá negarse —concluyó con satisfacción, rozando sus pechos sin poder controlarse. 


    —Entonces, acepto, mi señor, estaré encantada de convertirme en su mujer—. Declaró en voz baja, mordiéndose el labio seductoramente, acción que no pasó desapercibida para el anciano.


    Poco le importaba llegar a la boda, esa misma noche la llevaría a su cama, le robaría su doncellez y una vez consumado aquello, no tendría posibilidad de negarse. 


    Aquel matrimonio era solo una excusa, solo deseaba aplacar su sed hasta hartarse de la joven, además, contentaría a sus consejeros, solo que esperaría unos días para probarla primero. Quizá hasta se cansaría de ella y volvería a tomar otra mujer. Amaba a las jovencitas, y sobre todo si eran frescas y virginales, sin embargo, nunca había probado a una de buena cuna, y aquella muchacha tenía todo lo que él deseaba, por lo que estaba más que complacido con su plan. 


    Torra lo esperaba, sabía que aquel viejo nunca aceptaría casarse con ella, lo había leído en sus ojos, sin embargo, caería en su trampa, estaba segura de que esa misma noche la visitaría en sus aposentos, por lo que se preparó para seducirlo. 


    Sonrió al escuchar cómo se abría la puerta de su habitación, lo escuchaba gemir como una bestia, ansioso, desagradable, creyendo que podría con ella, su instinto nunca le fallaba. Podía olerlo, desprendía aquel fétido olor a rancio, a vejez, a desesperación y depravación. Su piel se erizó cuando lo tuvo cerca, aquello le complacía. Aquel iluso anciano creía que podría con ella. 


    Se encontraba totalmente desnuda debajo de la manta que la cubría, simulando estar dormida. La luz de la chimenea iluminaba su precioso rostro convirtiéndola en una diosa adormecida, moviéndose en sueños, atrayéndolo embobado. El Laird Oliphant tomó con temblorosas manos aquella tela que la escondía, la descubrió lentamente, absorbiendo con sus cansados ojos aquel joven y tentador cuerpo, deleitándose hambriento de aquella perfecta y nívea piel. Sin embargo, en cuanto puso sus manos sobre sus pechos, todo se detuvo, como suspendido en el momento, solo sus ojos se movían, y en aquel lúgubre silencio el único sonido era el de su acelerado corazón. 


     Entonces la joven lo miró, revelando aquellos ensangrentados ojos, atrayéndolo, llamándolo hacia su abismo, hipnotizándolo con su oscuridad y bebiendo de su energía. Lo había convertido en su esclavo, solo con el poder de su mirada. 


    El viejo no tuvo oportunidad, estaba a su merced, a la mañana siguiente y creyéndose el hombre más afortunado del mundo por haber conseguido una mujer perfecta para él, anunció la inminente boda ante todos. 


    El anuncio dejó a todo el clan sorprendido, aquella pobre mujer no había escuchado aun los rumores de las depravaciones de su Laird, y pronto se convertiría en su víctima. Nadie sospechaba que sería todo lo opuesto, y que pronto el clan Oliphant sería quien sufriría junto a su señor gracias a esa muchacha.


    Dos días después el Laird se hallaba en la capilla del clan, desposando a Torra, la muchacha seguía engañándolos a todos los presentes, profesando inocencia y dulzura, nadie sospechaba que su señor se encontraba bajo el dominio de aquel engendro, y que esa misma noche, una vez todos creyeran que el matrimonio se estaba consumando, su señor sería asesinado. Quizá, nadie lamentaría su muerte, a fin de cuentas, el clan Oliphant estaría mejor sin él. 


    —Mi querida flamante esposa… —Susurró el laird desde la cama, ansioso. Torra lo observaba con placer, saboreando el momento en que por fin lo asesinaría.


     —Mi señor… —Se acercó a él con inocencia. 


    —Ah, muchacha no debes preocuparte, esta vez será diferente —el viejo laird estaba convencido que había adelantado aquella noche de bodas. Nunca imaginó que aquel demonio lo había engañado. 


    —¿Lo prometes? —el Laird Oliphant asintió deseoso. La lujuria se apoderó de él. 


    —Quítate la ropa para mí, preciosa Torra.


    Lentamente aquel demonio dejó caer el hermoso camisón que las mujeres del clan fueron obligadas a coser. En segundos, el cuerpo de la mujer estaba frente al viejo Oliphant, a quien, al verla bajo la luz de aquellas velas, le pareció aún más hermosa que nunca, solo que sus ojos pronto se confundieron con aquel fuego de su pelo. El depravado anciano ni siquiera se movió, no podía, su esposa era un demonio que lo había inmovilizado, sin embargo, podía verla. Ya no era ella. Sus ojos se movían desesperados, suplicando, rogando por lo que aquella mujer le hacía. Su esposa comenzó a saborear sus pies, mordiendo y desgarrando sus extremidades. La sangre pronto tiñó las sábanas. Un intenso y horrendo dolor lo atravesaba, a la vez que aquel endemoniado engendro continuaba rasgando su carne. 


    —Eres demasiado asqueroso, tu carne vieja y podrida me produce nauseas… —Comentaba en una voz gutural mientras prolongaba la tortura. 


    Aquella agonía que mostraban los ojos del viejo ni siquiera le producía placer. Se cansó, odiando no poder divertirse a su antojo. Aquel desperdicio de humano le había cansado. Se alejó, abandonando el cuerpo del Laird, lo miró despreocupada, sabía que pronto se desangraría. Aun así, decidió que había tenido suficiente, aquellos ojos viejos y cansados le molestaban. Se abalanzó sobre el anciano, lo observó por última vez, despertándolo de aquel hechizo, dándole la oportunidad de luchar. El viejo Laird lo intentó, sin embargo, Garm había apresado sus brazos, y a pesar de que Oliphant aún conservaba la fortaleza de un guerrero, nada podía hacer contra el perro del Hellheim. 


    Sus garras hicieron todo el trabajo, de un solo y certero zarpazo destrozó el cuello del viejo. Una densa y enorme mancha roja vibrante se dejó ver en aquella almohada en la que ahora yacía la cabeza de lo que alguna vez había sido el señor del clan. 


    Nadie preguntó, parecía como si todos hubiesen creído la inocencia de la flamante esposa del Laird, o al menos nadie se atrevía a decir nada. A fin de cuentas, era un alivio. El viejo era un depravado y un egoísta. Ahora Torra sería la señora y su hermano Ramsay sería quien la secundaría, quizá había sido para mejor, aunque muchos dudaran de aquella muerte. Pero su señora había dicho que alguien lo había asesinado y muchos lo celebraron. 


    Después de un corto funeral, su flamante mujer, tomó las riendas del clan, demostrando realmente quien era, un ser mucho más despiadado de lo que había sido su antiguo señor. 


    Pronto comenzaron los preparativos, los herreros debían producir las mejores armas para el ejército que era entrenado por Ramsay. Los soldados eran expuestos a largas horas de entrenamiento, a la vez que su señora supervisaba aquello, eligiendo a los más fuertes, obligándolos a mejorar sus fintas y estocadas o de lo contrario se los encerraba en las mazmorras sin comida ni bebida. Mientras que el resto del clan, era sometido a trabajar en los campos sin descanso, para alimentar solo a los guerreros, el resto se limitaba a mendigar por un mendrugo de pan. 


    Cuanto más despiadados eran, mejor recompensa obtenía. Las mujeres eran utilizadas para entretener al ejército de esclavos que Torra estaba formando, tolerando los más atroces sufrimientos y depravaciones. Todos los que caían bajo el hechizo de aquella bruja se convertían en seres oscuros y perversos, como si de una maldición se tratase. 


    Las más jóvenes, una vez que entraban en la fortaleza, por alguna extraña razón no volvían a ver a sus familias, desaparecían sin dejar rastro. Torra se alimentaba de su inocencia, bebiendo su energía, para luego devorar su carne, volviendo de esa manera a su estado bestial, relamiéndose como lo que era, el perro del inframundo. Nadie entendía el porqué de aquellas desapariciones, nadie se atrevía a contradecir o enfrentar a aquella hechicera. Era un pueblo temeroso y las supersticiones formaban parte de ellos, solo que esa mujer era aún peor que todos sus temores. 
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    La posadera cuidaba no llamar demasiado la atención, era una mujer en extremo cotilla, y sabía usar bien la información que poseía. Siempre había obtenido una buena paga por aquellos servicios que prestaba, y esta vez, la tajada podría ser bastante jugosa. Aquellos highlanders del clan Munro habían vuelto, buscando a la joven salvaje, y por lo que había llegado a escuchar, no era una muchacha cualquiera, sino la propia nieta del Laird Munro.


    Ciertamente aquella noticia debía ser recompensada, sobre todo porque su nueva señora y su consejero, también la buscaban. 


    Suspiró recordando a Ramsay, quien la había visitado de tanto en tanto en el pasado, para recibir ciertos favores y aun lo añoraba. Ese hombre era un maravilloso amante, y ansiaba volverlo a ver. Su marido poco le importaba, era un borracho, y una mujer como ella tenía sus necesidades. Y ahora, con aquella noticia, no solo ganaría unas ansiadas monedas de oro, sino que podría volver a sus brazos. 


    Esa misma noche partiría ella misma hacia la fortaleza Oliphant y se encargaría de obtener su recompensa. La mujer sonrió, a la vez que les servía aquella caliente cerveza a los guerreros, demorándose para seguir escuchando aquella conversación. 


    —¡Rose! —gritó su marido a sus espalda— sírveme de tu estofado, estoy hambriento —ordenó, obligándola a abandonar su chismorreo. 


    Lo odiaba, sus padres la habían vendido a aquel desagradable hombre, después de que el Laird Oliphant la había descartado de sus favores. Afortunadamente la criatura que llevaba en su vientre había muerto, de lo contrario hubiese sido otro bastardo de aquel desagradable Laird que la había utilizado con promesas de convertirla en su esposa. Y ahora era solo una mujer amargada, que vivía a la sombra de su esposo, quien la maltrataba siempre que se emborrachaba. Pero eso cambiaría, ahora que tenía esa jugosa información, solo debía soportar unas horas más y partiría a la fortaleza, esta vez podría largarse de aquella posada mugrosa, no sin antes pasar por la cama de Ramsay, el único hombre que la hacía suspirar. 


    

  


  
    CAPÍTULO 13
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    “Tu contienes en tu mirada, el ocaso y la aurora; tu esparces perfumes como una tarde tempestuosa; tus besos son un filtro y tu boca un ánfora, que tornan al héroe flojo y al niño valiente.”


    Charles Baudelaire


     


    El vikingo la observaba, no permitiéndose acercase demasiado, sin embargo, le era imposible, aquella joven desprendía un aura diferente, su sonrisa iluminaba el día, logrando calar profundamente en su mente. Desde que la había visto no podía sacarla de su cabeza, y, a pesar de que había querido olvidarla una vez se marchó de aquella capilla en donde los encontró a Lachlan y a ella, algo dentro de él lo atormentaba. Aun no sabía porque, pero agradecía haberla encontrado nuevamente. Sin embargo, la lucha en su interior era su peor batalla, el temor al rechazo y su obligación para con el pequeño eran lo que prevalecía por el momento, y así debía seguir siéndolo. 


    Odín, dame la fuerza necesaria.


    Habían montado un precario campamento junto a un riacho que bajaba de las montañas, la nieve comenzaba a derretirse, por lo que fluía con rapidez bañando la costa. Tanto Ayla como Gunnar debían curar sus heridas, por lo tanto, detenerse era una prioridad, y la protección de aquel bosque les brindaba lo necesario. Al caer la noche, el niño había caído profundamente dormido junto al fuego que crepitaba suavemente, convirtiéndose en un arrullo. 


     Ayla abandonó el campamento para dirigirse al río, Gunnar la observó, no podía evitarlo, muy a su pesar y aun en contra de lo que había jurado, aquella ninfa se había encaprichado con su mente. Instintivamente la siguió, necesitaba cerciorarse de que nada malo le sucedería, no sin antes asegurarse de que Lachlan seguía dormido. Odiaba verla en ese estado, se culpaba por lo sucedido con aquellos lobos. 


    Si tan solo no hubiese sido tan necio…


    Al llegar al riacho su cuerpo y su corazón se detuvieron en el tiempo, la vio allí, bajo la única luz que iluminaba todo. La luna bañaba a aquella hechicera de ojos azules que nadaba despreocupada, sin notar su presencia. Inocente y sensual, acariciando sus brazos, disfrutando del contacto del agua que cubría su nívea piel. Aquella imagen le recordó a sus diosas, porque era así como la sentía, una deidad a la que venerar. 


    Todo su cuerpo reaccionó al ver su erótica sonrisa, irradiando tanta luz como aquella luna brillante. 


    Se ocultó tras unos arbustos cuando la joven abandonó las aguas, dejando una estela de luz a su paso. Una extraña sensación se extendió por su pecho.


    Es perfecta…


    Su largo y oscuro cabello empapado caía sobre una raída túnica que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel, marcando cada una de sus sensuales curvas. Gunnar no podía resistirse, la sola visión de aquella criatura lo había dejado mudo, boqueando como un pez fuera del agua. Su boca se secó, estaba seguro de que era la joven más hermosa que había visto. Aquellos labios tan seductores y apetecibles lo atormentaban, impidiéndole pensar con claridad. El deseo se apoderó de él y su entrepierna comenzó a doler de una manera descontrolada. Anhelaba abrazarla y tenerla junto a él para venerarla y amarla, brindándole aquella pasión que la joven despertaba. 


    Le resultaba imposible apartar la mirada, como si de un hechizo se tratara. La lucha entre su juramento y correr hacia la muchacha era de seguro la peor batalla que jamás había librado, y haciendo uso a toda su fuerza de voluntad, regresó a regañadientes al campamento. 


    La fogata se estaba extinguiendo, como su tenacidad, necesitaba ser alimentada y quizá sería la excusa que necesitaba para alejarse antes de cometer el error de acercarse a la joven, aunque su entrepierna no hacía más que empeorar las cosas. Necesitaba reposar su atormentada mente y quitarse aquella tentadora imagen de la cabeza. 


    Ayla, por su parte, se sentía en paz por primera vez en días, después de tantos horribles y extraños acontecimientos la quietud del agua la había apaciguado, a pesar de que, pensar en Hamish la inundaba de una profunda tristeza, pero debía ser fuerte, tal y como él le había enseñado. 


    Se dirigió al campamento, su cuerpo reaccionaba al frío de la noche y solo pensaba en aquel fuego que la aguardaba. Se encontró al niño que aun dormía, sin embargo, no había rastros del vikingo, y la fogata estaba casi extinta. Los minutos pasaban y no podía parar de tiritar, frotando sus brazos para darse calor, a pesar de haberse vestido completamente había tenido que dejarse aquella húmeda túnica debajo, y eso helaba su cuerpo. Al ver que el guerrero no regresaba comenzó a elucubrar toda clase de malos pensamientos. 


    ¿Y si algo malo le sucedió? No, Ayla, es demasiado poderoso. Comentó para sí. 


    ¿Y si nos abandonó? No, imposible, nunca abandonaría a Lachlan, aunque a ti puede que sí. Volvió a contestar haciendo un mohín.


    “Deja de crear historias en esa cabeza hueca” escuchó la voz de su padre y sonrió, a la vez que miraba hacia todos lados buscando algo con lo que alimentar el fuego. 


    De pronto, como si con el pensamiento lo hubiese llamado, Gunnar apareció cargando una descomunal cantidad de leña. Por un breve instante, sus miradas se cruzaron y la joven sintió sus piernas temblar, aunque sabía que aquello no provenía del frío, sino de su mirada esmeralda, que estaba clavada en ella. Aquel hombre la atraía irremediablemente, y aquellos ojos atravesaban su alma hasta llegar a su corazón, arrasando como el fuego todo a su paso. Contuvo el aliento y se obligó a reaccionar. 


    —Deja que te ayude —se aproximó a él rozando imperceptiblemente sus dedos, provocándole una extraña corriente que recorrió todo su cuerpo, estremeciéndolo. 


    El vikingo dejó caer aquellos troncos como si fuesen brasas candentes, retrocediendo ante aquel leve contacto. Alejándose, evitando la mirada confundida de la joven, aunque tratando en vano de controlar aquel sentimiento que lo abrumaba. 


    —¡Demonios! ¡Faen! —exclamó mientras que caminaba de un lado a otro, tocándose la frente. Ayla comenzó a reír.


    Aquella risa era contagiosa, logrando que él también riera a carcajadas. 


    Se sentaron junto al fuego a disfrutar de aquel conejo que Gunnar había cazado. Parecía como si aquel momento mágico hubiera desaparecido. Gunnar la observaba de soslayo, las palabras se le habían atorado, deseaba acercarse a ella, sin embargo, se sentía un bruto. Nunca había sido muy elocuente cuando se trataba de mujeres y mucho menos con aquella ninfa. Su largo cabello brillaba brioso gracias a la fogata, dibujando destellos en su oscuridad, y sus carnosos labios lo tenían hechizado. 


    —¿De dónde eres? —finalmente la muchacha rompió aquel silencio, mientras saboreaba aquella carne. 


    —Mi clan pertenece a las islas más allá del Mar del Norte, el pueblo de Bjorgvin que está junto al mar, y mi Jarl es Kjetill Haraldsen. 


    —¿Y tienen barcos? —la joven abrió sus ojos asombrada— siempre he deseado subirme a uno. 


    —Nuestro pueblo los llama drakkars —aquella mirada lo estaba enloqueciendo, la inocencia de sus ojos lo atravesaba como una lanza. 


    No se percataba de lo que causaba en él. Necesitaba alejarse pronto o de lo contrario se lanzaría sobre ella y la besaría hasta el hartazgo. 


    Ayla estaba a punto de continuar con aquella conversación cuando el vikingo la interrumpió. 


    —Deberías dormir, yo me quedaré despierto —dijo al fin, alejándose para sentarse junto a un árbol que le permitiría vigilar el campamento. 


    La joven lo observó desconcertada.


    Maldición Ayla, ¿Cómo crees que un hombre como él va a fijarse en alguien como tú?


    Entristecida y molesta se recostó junto al pequeño, aquel plaid era lo suficientemente grande para los dos. Sin embargo, la mirada de aquel vikingo, no le permitía dormir, podía verlo aun con los ojos cerrados. 


    [image: Imagen que contiene Logotipo  Descripción generada automáticamente]


    —¿Entonces no deseas conocer a tu abuelo? —preguntó Lachlan intrigado, a la vez que se removía incómodo en la montura. 


    Habían decidido no forzar al caballo con el peso de los tres, por lo que solo montaban, Ayla y el niño, mientras que Gunnar caminaba junto a ellos. Aquello los obligaba a demorarse más de la cuenta. 


    —No, no tengo interés en conocerlo, mi padre y mi tío Angus son y serán la única familia para mí —respondió cubriendo su rostro de aquel sol que brillaba en lo alto derritiendo la poca nieve que quedaba junto al camino. 


    —Podrías vivir con nosotros en nuestro clan, mi padre de seguro te aceptaría, además mi tío Neil necesita tener una esposa, mi madre siempre le recuerda que ya es hora de que lo haga, y creo que serías perfecta para él. Eres muy hermosa y a mi tío le gustan las mujeres como tú. ¿Verdad que es perfecta Gunnar? ¿No crees que a Neil le gustaría Ayla?


    El vikingo apretó con furia sus puños, evitando responder, solo pudo escucharse un imperceptible gruñido, ni siquiera los miró, clavó su vista al frente como si aquella conversación no le importase. 


    La joven por su parte sintió una gran decepción, había deseado escuchar lo que opinaba de ella. Desde aquella noche en que sus dedos se habían rozado, y en la que la risa los había unido, el guerrero la evitaba, como si ella fuese una plaga maldita. 


    Le dolía, aun no comprendía el porqué de aquel rechazo, esperaba al menos poder ser su amiga, entendía que un hombre como él no la considerase más que eso, a fin de cuentas, ella era solo una salvaje. Pero de todas formas la entristecía. De tanto en tanto sus miradas se cruzaban, sin embargo, aquellos profundos ojos verdes eran demasiado difíciles de descifrar.  
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    Pronto llegaron a un pequeño asentamiento de granjeros en el que solo había unas pocas cabañas, y una taberna que servía a los pocos forasteros necesitados de descanso y cobijo. Gunnar tenía la esperanza de conseguir otro caballo con las pocas monedas que había recuperado del campamento en donde lo habían tenido apresado. 


    Además, después de tantos días durmiendo a la intemperie, les urgía descansar, sobre todo al pequeño y a la muchacha, que, a pesar de que sabía ocultarlo bien, aún seguía rengueando gracias a la mordedura del lobo. El vikingo podría jurar que se le había infectado. Sin embargo, era tan tozuda que no se quejaba, y ni siquiera pedía ayuda cuando se alejaba de ellos para sus curaciones.


     Quizá el posadero podría proveerle de algún tipo de ungüento para ayudarla, podía escuchar cómo se quejaba desde el rincón de la habitación que habían conseguido, a pesar de que estaba acostumbrado a dormir en el suelo, no podía descansar sabiendo que aquella mujer se encontraba a escasos metros de él, junto a Lachlan, durmiendo en la única cama que tenía aquella diminuta estancia. Se levantó con sigilo y se dirigió al salón, aun no era demasiado tarde por lo que el bullicio de los pobladores, bebiendo de lo que el posadero les servía, podía escucharse desde las escaleras. 


    De pronto todos quedaron en silencio al verlo, lo observaban desconfiados y atemorizados, su enorme cuerpo no pasaba desapercibido a pesar de llevar el plaid y la insignia del clan Sutherland. Connor había insistido en que ahora era parte de ellos por lo que estaba obligado a usarlo. Sin embargo, era evidente que no era escoses y mucho menos un Highlander. Su morena y trenzada cabellera parecía brillar entre aquellos hombres. El desprecio en sus miradas dejaba ver que no era bienvenido. Cuchicheaban por lo bajo, sin dejar de observarlo mientras se acercaba al mostrador. De reojo pudo ver como uno de ellos golpeaba su jarra contra la mesa a la que estaba sentado, salpicando el contenido en sus amigos. Se incorporó dirigiéndose a él.  


     Esto no pinta nada bien…


    —¡Tu! —lo increpó, era enorme, casi el doble del tamaño de Gunnar— No deberías estar aquí, sucio vikingo —continuó dejando ver una desdentada sonrisa y girándose hacia sus amigos para demostrar su hombría. 


    El guerrero no contestó, sin embargo, necesitó de todas sus fuerzas para no golpearlo, apretó sus puños y sus nudillos se tornaron blancos. 


    No obstante, aquel gigante continuó con su verborragia sin ser consciente de lo que provocaba. 


    —¿De dónde has sacado ese tartán? ¿Lo has robado no es así? —escupió sus palabras con odio— ¡Te he hecho una pregunta! —gruñó, acercando su fétido aliento al oído del vikingo mientras que golpeaba su hombro. 


    Pronto los amigos de aquel desagradable hombre rodearon a Gunnar, a la vez que desenvainaban sus claymore, llenando la vieja taberna de una insoportable e inevitable tensión. Sin embargo, el vikingo no se movió, clavó sus ojos en el viejo posadero que lo miraba, atemorizado, rogándole calma con sus oscuros ojos. 
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    Ayla no podía dormir, el dolor en su pie era insoportable, aun podía sentir aquellos colmillos clavados en él, por lo que estaba segura de que la infección continuaba. Se incorporó de la diminuta cama que compartía con el niño. Lo observó, profundas líneas oscuras debajo de sus ojos mostraban su cansancio. Se lamentó al recordar cómo había devorado aquel insulso estofado como si fuese un manjar, desesperado como los lobos que la habían acechado, luego de eso se había acurrucado en su regazo, cayendo en un profundo sueño, por lo que el vikingo lo llevó en brazos hasta dejarlo en la cama. 


    Respiró profundamente, desde que lo había visto, un extraño instinto se había despertado en ella, quizá por su pasado, o quizá por esa necesidad de ser parte de algo más que una salvaje. Ella siempre había sido diferente, nunca había aceptado vivir de esa forma, a pesar del amor de Hamish. 


    Acarició la frente del niño con delicadeza, no deseaba despertarlo, y lo arropó con suavidad. Se extrañó al no encontrar al guerrero durmiendo cerca de ellos, solo se encontraba aquella manta vacía, perfectamente doblada en un rincón. Como si nunca hubiese sido usada.


     No entendía por qué, pero su presencia la tranquilizaba, y al no verlo, un enorme vacío se instaló en su corazón, como advirtiéndole que algo malo ocurriría.  Con decisión se dirigió hacia la escalera con la intención de encontrarlo. 
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    —¡Déjenlo en paz! —gritó encolerizada al ver que el vikingo era amenazado por aquellos malnacidos. 


    No había podido contenerse y, a pesar de su cojera, se las arregló para detenerse junto a Gunnar. Sus miradas se cruzaron por un breve instante, y los ojos del vikingo le advertían, con desesperación, que se alejara.


    —Ayla, vete de aquí —ordenó en un susurro que logró erizarle la piel. 


    —No, no pienso dejarte —enfatizó lanzándole una mirada furiosa. 


    ¿Cómo te atreves a ordenarme que te abandone?


    Gunnar sintió miedo por primera vez en su vida, si algo le sucedía a la muchacha no podría perdonárselo. Necesitaba de su sangre fría, sin embargo, el solo hecho de pensar que alguno de esos hombres le pondría sus sucias manos encima lo enfermaba, la observaban como si fuese un manjar al que devorar, y aquello lo enloquecía. Esa inconsciente y preciosa joven a su lado despertaba en él sentimientos que había enterrado hacía demasiado tiempo, aún más, lo que aquella mujercita provocaba en él, estaba seguro de que nunca lo había sentido. 


    —¡Vete de aquí mujer! —exclamó esta vez clavando sus verdes ojos en ella, necesitaba alejarla de allí.


     No obstante, aquella diminuta y rebelde mujercita le dedicó una sonrisa desafiante, determinada a desobedecer. 


    El vikingo no fue capaz de hablar, las venas de su cuello estaban a punto de estallar, sus ojos se oscurecieron. Maldita sea Ayla…


    

  


  
    CAPÍTULO 14
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    “Nadie puede pensar con claridad cuando sus puños están cerrados.”


    George Jean Nathan


     


    Megan cabalgaba en silencio, aquella sensación se había empecinado en instalarse en su mente. Ante el resto de los hombres que la acompañaban y su padre y su esposo, demostraba frialdad, sin embargo, en su interior una tormenta de oscuros pensamientos se debatía como una batalla. A pesar de tener una buena razón por la que estar feliz, se sentía incompleta sin Lachlan. 


    De pronto, sus ojos se tornaron blancos, tormentosos, dentro de ellos miles de destellos danzaban y se movían sin control. Su sangre comenzó a fluir descontrolada, calentando su piel hasta quemarla, algo la llamaba, la atraía, mientras que el cielo se cubría de oscuras nubes ocultando el sol que brillaba segundos antes. Una sombra se cernió sobre su rostro, a la vez que urgía a Aingeal, que percibía el comportamiento errático y extraño de su dueña, por lo que comenzó a relinchar y a galopar descontrolado. 


    El animal tomó el control y comenzó a huir, como si aquella posesión en la que su dueña había caído lo hubiera hechizado también. Corría directo hacia el acantilado que se encontraba a lo lejos, esquivando los árboles y arbustos que protegían aquella caída, como si fuesen soldados apostados estratégicamente advirtiendo de aquel peligro. 


    Haraldsen, que se encontraba cercano a su hija, reaccionó casi al instante, apurando el paso para detener aquel anormal y peligroso comportamiento. Desesperado al notar hacia donde se dirigía su hija, espoleó a su caballo exigiéndole impaciente, y rugiendo toda clase de advertencias con la intención de despertar a Megan que parecía estar dormida. Necesitaba acortar distancia, por lo que corría descontrolado, sorteando los matorrales que le impedían avanzar más rápido.


    La vikinga podía escuchar a su padre a lo lejos, sin embargo, la lucha que se estaba debatiendo dentro de ella le hacía imposible girarse para advertirle lo que sucedía, su cuerpo no reaccionaba, como si aquella posesión la llevara irremediablemente hacia el precipicio. Sin poder evitarlo, desesperada, rogó a sus diosas y a su madre, invocando a Odín por despertar de aquello.


    “Odín, padre de todos, muéstrame el camino correcto, y concédeme la habilidad de pelear por mí misma, encontrar mi debilidad y superar los obstáculos. Thor, mi amigo, protector de Midgard, bendíceme con tu fortaleza para derrotar a mis enemigos. Freyja, señora de Folkvangr, guíame y enséñame a ser tan poderosa y apasionada como lo eres"


     Afortunadamente, Aingeal pareció escuchar aquel rezo que su dueña invocaba una y otra vez en su mente, calmando su descontrol. Comenzó entonces a aminorar su desbocado galope volviendo de repente a una extraña calma.  


    La tierra pronto comenzó a vibrar, debido al intenso galope de los caballos que se acercaban liderados por Connor y sus más fieles hombres. Seguramente habían escuchado a Haraldsen que gritaba desesperado. 


    —¡Kaysa! —gritó llevado por la preocupación, a la vez que tomaba las riendas de Aingeal para detenerlo. Kjetill suspiró aliviado, observando con horror aquel precipicio que se hallaba amenazante a escasos centímetros de su hija y su caballo. 


    Sin embargo, ella parecía no escuchar su llamado, absorta en aquel trance del cual aún no reaccionaba. 


    —¡Megan! —volvió a intentarlo, sintiendo que su corazón se desbocaba, no deseaba gritar, aquel brioso caballo que montaba su hija se movía nervioso y temía que ambos cayeran al abismo. 


    Poco a poco Megan fue despertando de aquel sueño extraño en donde había caído, como regresando a la vida, a la realidad. Sus tormentosos ojos dejaron paso a la claridad, y las nubes fueron difuminándose como si nunca hubiesen amenazado con traer aquella furia que minutos antes había aparecido.


    —Padre… —Pronunció finalmente en un leve murmullo, su voz estaba serena y una cálida sonrisa se dibujaba en su rostro— Lachlan se ha comunicado conmigo, está junto a Gunnar, ambos están vivos…


    —¿Estas segura? —Haraldsen nunca había presenciado aquel poder, por lo que aun dudaba de lo que había sucedido. 


    Megan asintió, aquella visión le había mostrado la mano ensangrentada de su pequeño, la sangre que compartían había creado ese nexo, que, aunque lejano y confuso, le mostró lo suficiente como para conectarlos. En aquel trance había visto al vikingo y a la joven que se encontraba con ellos. Sabía que se estaban acercando, solo que necesitaba concentrarse, aun no sabía con exactitud donde se encontraban. Aquellos caminos se bifurcaban, por lo que se encontraba en una encrucijada, y sus diosas desde hacía varios días habían dejado de interceder, como si algo les impidiese llegar a ella. 


    —¿Puedes guiarnos a él? —inquirió su padre, a la vez que observaba lo desmejorada que se encontraba su hija, como si aquel embarazo y todo lo que estaba sucediendo la estuviese consumiendo. 


    Connor y sus hombres pronto los rodearon, su esposo se detuvo entre el acantilado y su mujer, protegiéndola, a pesar de que el peligro ya había pasado. 


    —No, aún es muy confuso —la sombra de la duda se reflejaba en su rostro, bajó su cabeza tratando de concentrarse, sin embargo, era inútil, necesitaba calmarse, pero la voz de Connor, obligándola a contestar a sus preguntas, se lo impedía.


     Estaba segura de que después de lo ocurrido su esposo decidiría encerrarla en la fortaleza, por lo que no estaba dispuesta a ceder. Demonios…


    —Connor, cálmate, déjala que se recupere —intercedió su padre, tomándolo del brazo. 


    —¡¿Que me calme dices, mi esposa estuvo a punto de suicidarse y me pides serenidad?! —gritó encolerizado el Laird— Será mejor que no te entrometas—. Escupió finalmente sin medir sus palabras. 


    Ambos, Connor y Haraldsen, cruzaron miradas, y pronto la tensión también se apoderó de sus guerreros. El frío volvió a aparecer en aquel desolado y ventoso acantilado, congelando sus rostros, alienando el ambiente de odio. Los caballos se encabritaron sintiendo la tirantez de sus dueños, preparándose para la batalla. 


    La joven no podía creerlo, se suponía que tenían una misión y su esposo y su padre se estaban comportando peor que niños pequeños. Puso sus ojos en blanco. 


    —¡Suficiente! —interrumpió Megan interponiéndose entre ambos— ¿Es que acaso no se dan cuenta de lo que sucede? Ese maldito engendro es lo que desea, que nos aniquilemos entre nosotros. Aun no sé cómo, pero, esté donde esté, nos está manipulando para sus endemoniados propósitos —se alejó dejándolos solos sin dar ningún tipo de explicación, estaba demasiado furiosa con ambos como para debatir quien estaba en lo correcto. Lo único que importaba era encontrar a su hijo. 


    Sin embargo, Connor no pudo contenerse y la siguió, apurando a su caballo, su esposa tendía a cometer locuras cuando se encontraba de ese modo, y, a pesar de ser una experta amazona, su embarazo le preocupaba. Le dolía ver como se alejaba de él, y todo por no confiar en ella, pero los días pasaban y la esperanza de encontrar a Lachlan con vida era cada vez más lejana. 


    —¡Megan… detente! —Exclamó cabalgando a su lado, sin embargo, ella parecía ignorarlo y seguía espoleando a Aingeal—. ¡Maldita sea mujer!


    La vikinga detuvo a su caballo, tirando de sus riendas con firmeza, por lo que el animal corcoveó, elevándose en dos patas, a punto de hacerla caer, sin embargo, pronto se calmó al escuchar la voz de su ama. 


    El corazón de Connor dejó de latir sin poder reaccionar. 


    —¡¿Qué quieres?! —gritó en una voz que parecía no ser la propia, como si millones de mujeres se encontraran en ella.


    —¿Qué, que quiero? Por Dios Megan, casi mueres por culpa de esa posesión, ¿Y aun reaccionas así?


    —Es que ni siquiera has preguntado el porque me ha sucedido eso, solo gritas y das órdenes, no confías en mí. Y ahora también la tomas con mi padre. 


    —Megan, sé que debería confiar en tus ancestros, pero debes comprender que llevas a mi hijo en tu vientre y estoy preocupado por ti y por el bebé —comentó aun furioso, no le gustaba cuando se encaprichaba. 


    Cuando había visto a Haraldsen correr tras ella, y al ver aquel abismo hacia donde se dirigía su corazón se había detenido y se maldijo por no ser él quien estuviese a su lado para protegerla. Se culpaba y aquello lo había cegado. Si Kjetill no hubiera llegado a tiempo la habría perdido para siempre y todo por su error, por no ser él quien cuidara de ella. 


    —No es tu obligación ¿Lo sabes? —contestó al adivinar el pensamiento de su esposo, lo conocía demasiado, tanto que con solo mirarlo podía saber que estaba pensando. 


    —¿Mi obligación? —caviló intrigado. 


    —Protegerme, puedo hacerlo sola —manifestó, a la vez que descabalgaba, no quería admitirlo, pero estaba dolorida y cansada, los largos días durmiendo sobre su plaid en el suelo le estaban afectando, y el bebé necesitaba de su cuidado. 


    Connor dio un salto y pronto estuvo junto a ella tomándola de la cintura, la abrazó con ternura, necesitaba de su contacto, aquella valkiria lo tenía bajo su poder. Sin ella nada tenía sentido. 


    —Lo sé, no obstante, debes aceptar que te has puesto en peligro —expuso a la vez que besaba aquellos carnosos labios que lo volvían loco. 


    El contacto de su esposo logró aliviar su contrariado corazón, no podía revelarle realmente lo que había sucedido, porque, a pesar de que la visión le reveló que su hijo y el vikingo estaban a salvo, aquel descontrol que la llevó hasta el acantilado, y que había hecho que entrara en aquel trance, no provenía de sus diosas, sino que se trataba de una maldad oculta, algo que controló su cuerpo y su caballo. Si no hubiera luchado en su mente contra aquella malicia, de seguro ya estaría muerta. 


    —Lachlan y Gunnar están vivos, aun no puedo determinar exactamente donde, la visión que tuve me los mostró. Seguramente Lachlan me convocó, aun no sé de qué forma lo hizo, solo puedo decirte que lo sé —dijo finalmente liberándose del abrazo. 


    —¿Estas segura? No deseo que te ilusiones, quizá deberíamos aceptar que nuestro hijo…


    —¡No te atrevas Connor Sutherland, ni siquiera lo pienses! Lachlan está vivo, y a pesar de que mi madre y Frigg no se manifiesten, lo siento aquí dentro—. Le reprochó señalando su corazón— Si no deseas creerme, puedes volver al clan, yo me encargaré de encontrarlo—. Finalizó con firmeza.


    ¿Qué demonios le sucede? ¿Será que aquella maldad lo está manipulando? Se preguntó Megan. A pesar de estar nuevamente furiosa con su esposo temía que algo estuviese controlando sus pensamientos, el Connor que ella conocía nunca se hubiera rendido. 


    Su esposo asintió, ni siquiera comprendía lo que pasaba, solo que, a pesar de sus esfuerzos por creer en ella, algo le decía que su hijo estaba muerto y que lo mejor sería volver a sus tierras. Aun así, no la abandonaría. 


    —Deberíamos continuar, seguiremos buscando —contestó tratando de sonar convencido. 


    Pero Megan presentía que aquellas palabras eran solo para conformarla. Le dolía ver a su esposo abatido y vencido, no obstante, no permitiría que aquello la detuviese, Lachlan estaba cerca, y a pesar de que aquella maldad estaba acechando a su familia, debía continuar. Ella había podido controlarla, sin embargo, no estaba segura de que su esposo o su padre pudiesen contra aquello. El tiempo apremiaba, Gunnar era la clave, sin él dudaba que pudiese luchar contra aquel engendro que controlaba todo. Necesitaba encontrarlo antes de que fuera demasiado tarde. 


    Era ya el atardecer cuando volvieron a detenerse, habían llegado a una bifurcación en el camino, debían decidir.


     Haraldsen no había hablado desde aquel intercambio con el Laird, no obstante, confiaba en que su hija supiera elegir el camino correcto, se le acercó para darle ánimos. Su doncella guerrera era todo para él, y estaba seguro de que su sangre hablaría por ella. 


    —¿Qué hacemos ahora hija?


    —Siento que está cerca, lo sé. Es como si mi sangre ardiera más y más con cada paso. Aun así, temo equivocarme, Connor no confía en mí, y si no logro dar con Lachlan, puede que no me lo perdone. Hace días que no siento la presencia de madre y de Frigg ¿Y si me han abandonado? —sus ojos se llenaron de lágrimas, estaba desbordada de sentimientos contradictorios, el mundo caía sobre sus hombros, y ya no le quedaban fuerzas, estaba cansada de ser fuerte. 


    Su padre sintió su dolor, quizá la comprendía más que nadie, a fin de cuentas, llevaba su sangre también y se parecían más de lo que le gustaría admitir. Llevaba su tozudez y su tenacidad, sin embargo, su orgullo no le permitía demostrar aquellos sentimientos que la atormentaban. Él había perdido a Helga por su estupidez, y por no saber demostrar aquel amor que le profesaba. No permitiría que su hija se alejara de su Laird, aquellos dos tontos estaban destinados a estar juntos.


    —Hija, el destino se oculta tras la niebla del presente, sin embargo, nuestros ojos son capaces de ver más allá del ahora, tus ancestros no te han abandonado, los encuentras en tu carne, en tu sangre y en tu alma ¿Qué es lo que dicta tu corazón? —declaró acariciando el rostro de su hija llevándose las lágrimas que lo bañaban. 


    Quizá fueron aquellas sabias palabras lo que necesitaba, quizá era hora de tomar una decisión, la valkiria inspiró la energía que brindaba el atardecer detrás de las montañas que emergían gigantes a lo lejos del páramo donde se encontraban, sonrió, y con determinación se adentró en uno de los caminos, su corazón la guiaba hacia su hijo, su sangre no se equivocaba. Volvería a ver a sus diosas, su padre tenía razón, no estaba sola, el hombre que cabalgaba a su lado era quien la guiaría nuevamente a ellas. 
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    Nadie hablaba, ni siquiera se aventuraban a murmurar, desde que aquella mujer había tomado el mando del clan un silencio lúgubre se apoderó de sus pobladores. No deseaban despertar su furia, los pocos que se habían atrevido a desafiar su autoridad sufrieron los más atroces castigos, para luego encontrar la muerte. Estaban famélicos, mendigaban para poder alimentarse, solo los guerreros disfrutaban de aquel beneficio, el resto vivía encerrado. Ramsay era, no solo el consejero del clan, sino que estaba a cargo del entrenamiento de los soldados, quienes mejoraban día tras día volviéndose tan déspotas y crueles como su líder, como si sus mentes fueran controladas por la propia maldad. 


    Ramsay estaba bebiendo de aquel insulso aguamiel absorto en sus pensamientos, ideando en su mente el plan que le daría todo lo que le había sido arrebatado por ser un bastardo. Aun recordaba como lo habían echado del clan, a él, que era el hijo del propio Laird Alistair MacDonell, y que por herencia de sangre le correspondía el liderazgo. De nada había servido deshacerse de su padre, aquel malnacido que no lo había reconocido, su medio primo lo había despojado de todo, desterrándolo como un salvaje. Sin embargo, ahora todo cambiaría. 


    Desde que la posadera había llegado con la noticia estaba determinado a sacar partido de aquello. Partiría, entonces, hacia el clan Munro y reclamaría a la joven Ayla. Estaba seguro de que tarde o temprano la encontrarían, y se presentaría como su esposo. Torra parecía haberse olvidado de él, además, ya no se conformaba con ser el tanistear de los Oliphant, deseaba convertirse en laird de los Munro. Aquel clan era mucho más importante.


    Debía convencer a la pelirroja, le presentaría su plan, unirían fuerzas, juntos ambos clanes serían invencibles, y pronto todas las Highlands estarían sometidas por él. Lo primero que haría sería destruir a su querido primo, recuperando su poder como Laird del clan MacDonell y luego iría a por el resto. Tarde o temprano seria señor de los tres clanes.


    Claro que no tenía intenciones de compartirlo con Torra, más adelante se desharía de ella también. Sonrió con malicia, no solo sería el más poderoso, sino que disfrutaría de la pequeña Ayla, aun se estremecía al pensar en ella, aquella mujercita lo excitaba, lo enloquecía. Se le había escapado aquella noche, no obstante, pronto aquello cambiaría, disfrutaría de su inocencia y la convertiría en su mujer. Los dioses estaban a su favor después de todo. Y les demostraría a todos con quien se habían metido. Quizá hasta el mismo rey le temería algún día.


    

  


  
    CAPÍTULO 15
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    “Reunión de pastores, ovejas muertas”


    Refrán


     


    La batalla se desató en el preciso instante en que uno de aquellos malnacidos le puso una mano encima a la joven, la había tomado por la cintura, atrayéndola hacia él, mientras que el resto de los hombres atacaba al vikingo que solo podía ver con desesperación como la muchacha pataleaba y cabeceaba a su atacante, sin embargo, no podía llegar a ella. La pelea dentro de aquella desvencijada y vieja taberna parecía no tener fin.


    A pesar de que Gunnar se había encargado de dos de los hombres, aún faltaba deshacerse de otros tres que no daban tregua, descargando toda su furia en el vikingo. No podía dejarse llevar por su corazón, sin embargo, el ver que Ayla era llevada a rastras por ese desgraciado nublaba su razón. Esos guerreros no se lo estaban poniendo nada fácil, y se lamentaba de contar solo con su enorme y pesada hacha, aquellos hombres eran ágiles y atacaban sin piedad. 


    Ayla por su parte, luchaba con uñas y dientes por liberarse de su captor, una enorme mole de músculos apretando su diminuto cuerpo, lo único que tenía libre era su cabeza y sus piernas, por lo que las usaba para descargar patadas sobre su atacante, sin embargo, parecían no hacerle ningún daño. 


    —¡Suéltame! —gritaba a la vez que golpeaba con su cabeza el rostro de aquel asqueroso hombre, su aliento la descomponía, respiraba aquel asqueroso olor en su nuca, provocándole deseos de vomitar, y aquel gemir en su oído la desesperaba, sabía que, si no se liberaba, aquel malnacido pronto la violaría.


    Se sentía mareada por aquella presión que el hombre ejercía en su cuerpo, apretando sus costillas, robándole el aire de sus pulmones. Aun así, no se rendiría tan fácilmente. 


    Pronto llegaron al caballo que esperaba pacientemente a su dueño a las afueras de la posada. La joven no dejaba de forcejear, esperando que aquello le sirviese para cansarlo, sin embargo, aquel desgraciado estaba determinado en llevársela. Aprovechando que el highlander estaba distraído desatando las riendas del animal, mordió con todas sus fuerzas el brazo que la aprisionaba, provocando que el guerrero lanzara un grito de dolor al sentir como aquellos dientes desgarraban su piel. La arrojó al suelo enloquecido descargando su furia sobre ella, pateándole con sus pesadas piernas las costillas. No conforme con aquello la levantó por el cuello y le profirió un puñetazo en la mejilla provocando que su boca comenzara a sangrar, dejándola casi inconsciente.


    La colgó del lomo del animal como si fuese un venado en época de caza, el estómago de Ayla estaba totalmente apretado contra el caballo, a la vez que sus brazos, su cabeza y sus piernas colgaban a ambos lados de la bestia. Aquella incómoda posición le impedía moverse y le costaba respirar. Estaba mareada y el dolor en su rostro era tan intenso que solo deseaba dejarse llevar por aquella inconsciencia que la llamaba, para así mitigarlo. 


    Su nombre fue lo último que escuchó antes de desmayarse. 
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    Habían llegado justo a tiempo, como si los hubiera llamado, en el momento exacto en que aquellos hombres estaban a punto de rematarlo. Después de haber luchado por eternos minutos, su mente continuaba traicionándolo, rememoraba una y otra vez a la muchacha siendo arrebatada de su lado por ese malnacido. La sola imagen nublaba su mente, obligándolo a cometer errores que podrían costarle la vida. Aprovechando aquello, el hombre que lo había provocado, mientras Gunnar luchaba contra otro de los agresores, golpeó su cabeza con uno de los bancos que había en la posada, atontándolo lo suficiente como para que el vikingo cayera sobre sus rodillas. Aquel mareo provocó que no pudiese reaccionar a tiempo, sus ojos no lograban enfocar con claridad. Ni siquiera pudo ver cuando aquel hombre era atravesado de lado a lado en el momento exacto en que intentaba rematarlo con su claymore. 


    Afortunadamente Connor había entrado en la taberna justo a tiempo, y al ver aquello no dudó un instante en proteger al vikingo dándole una muerte inmediata a su verdugo, al tiempo en que Neil y Haraldsen se encargaban del resto de los agresores. Gunnar trató de incorporarse, aun mareado y confundido, estaba desesperado, y en su mente se le aparecían los ojos azules de su ninfa.  


    Sin siquiera detenerse, abandonó la posada ante la mirada atónita de Megan y el resto de los hombres que corrieron detrás de él, a la vez que dejaba un reguero de sangre, que brotaba, descontrolada, de la herida provocada por aquel banco. 


    —¡Gunnar! —gritó la vikinga a sus espaldas.


    No obstante, aquello le sonó lejano, sus ojos se movían de un lado a otro a pesar de no poder enfocar con claridad, lo único que le importaba era dar con la muchacha. 


    —¡Ayla! ¡Ayla! —vociferaba su nombre, a la vez que rodeaba la taberna. 


    La cabeza le dolía, sin embargo, Ayla era, en ese momento, lo único que importaba. Entonces la vio, inconsciente a lomos del caballo de aquel desgraciado que escaba con ella a toda velocidad, espoleando al animal desenfrenado. 


    El rugido desgarrador que salió de sus adentros, al ver que el malnacido huía con su ninfa de ojos azules, levantó un poderoso vendaval al instante, mientras que su cuerpo se alienaba de poder desatando toda su furia. En segundos su cuerpo despegó como una ráfaga, a la vez que levantaba su poderosa hacha. De un solo y certero golpe aquel miserable encontró la muerte. 


    Con sumo cuidado, tomó a la joven en sus brazos, su rostro estaba magullado y un fino hilo de sangre brotaba de su boca. Necesitaba calmarse, pero era inútil, apretaba las mandíbulas derrotado, enfurecido, culpándose por aquello. No pudo resistirse, la atrajo hacia él y robó un suave beso de aquellos labios entreabiertos, como si al hacerlo pudiese lograr despertar a su diosa dormida. 


    Su promesa se resquebrajaba con el correr de los días e irremediablemente caía en aquel hechizo que la joven le había lanzado. 
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    Habían pasado varios días desde que llegaron por fin a la fortaleza Sutherland. El encuentro entre Lachlan y su familia había sido motivo de celebración. Y todo el clan se alegraba por ello. A pesar de que la sombra de la maldad acechaba al niño, todos se encontraban felices. Su abuelo y sus padres estaban constantemente al pendiente y nunca lo dejaban solo, cosa que molestaba en demasía al pequeño. Habían abandonado su entrenamiento y nadie entraba o salía de la fortaleza sin antes pasar por el escrutinio de Gunnar, quien era el encargado de controlar la seguridad de aquellos muros. 


    La habitación que le habían asignado a la joven era digna de una reina, nunca había imaginado que disfrutaría de aquello. La cámara era grande, iluminada por gruesas y cerosas velas por la noche, había tantas que la oscuridad era algo olvidado en ella. Las paredes estaban formadas por macizos bloques de piedra y decoradas con antiguos tapices puestos estratégicamente para cubrir el frío del invierno. Una enorme cama ocupaba el centro del cuarto. El hogar cerraba aquella perfecta estancia, brindándole calidez.  


    Se acercó al calor que irradiaba y una sensación de soledad la embargó, al dejarse llevar por aquel fuego danzante que parecía llamar a sus recuerdos. Extrañaba a su familia, en especial a Hamish, y, a pesar de que debería sentirse feliz de haber encontrado a aquellas personas, pesadas lágrimas corrieron por sus mejillas. 


    Se sentía fuera de lugar, aun no se adaptaba a ser parte del clan que la había acogido con tanto cariño, como a uno de ellos. Era extraño, ya no vestía aquella ropa andrajosa, por el contrario, Megan le había regalado varios de sus vestidos que le sentaban a la perfección. Se había decidido por un precioso atuendo en color azul, que combinaba con sus llamativos ojos. Aun no podía creer que aquella mujer que se reflejaba en aquel espejo fuese ella misma. 


    Se sonrió al pensar en el revuelo que había causado en cuanto bajó a cenar la primera noche. Gunnar había clavado sus ojos en ella, estaba segura de que la había encontrado al menos pasable, porque le regaló una escueta sonrisa que fue suficiente para que su corazón comenzara a latir desenfrenado. Estaba guapísimo con aquel tartán que vestía, se había peinado para la ocasión, y sus largas trenzas estaban adornadas por aquellas piedras de colores que tanto lo caracterizaban. Sin embargo, no habían hablado desde aquella noche en la taberna, no entendía porque la evitaba. 


    Por el contrario, Neil no paraba de adularla y acercarse a ella en cada ocasión, la hacía sentir hermosa, una reina, además de hacerla reír, era guapo, eso era innegable, aquel parche que cubría su ojo lo hacía irresistible, y su sonrisa era preciosa. Su rojo cabello era quizá su mejor peculiaridad.  No obstante, no era Gunnar. 


    —¿Bailarías conmigo preciosa?  —aquella sonrisa era irresistible. 


    Ayla podía ver de soslayo como las jóvenes del clan la miraban con odio por haber conquistado a su Neil. 


    —Lo siento, pero no deseo que me degüellen, aun quiero conservar mi cabeza sobre mi cuello —comentó risueña señalando disimuladamente al grupo de mujeres. 


    Neil carcajeó, ese hombre era realmente un seductor. 


    —No te preocupes, yo te protegeré —y tomándola de la cintura la alejó para disfrutar de la música. 


    Después de lo que parecieron horas, Ayla necesitaba descansar, por lo que Neil la dejó junto a Megan para seguir a la caza de alguna joven que, ansiosa, lo estaría esperando.
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    La observaba desde lejos, oculto detrás de aquellas columnas que enmarcaban la torre de homenaje, estaba teniendo una conversación con Kaysa, ambas reían, su sonrisa iluminaba el enorme salón y sus ojos azules hablaban por ella, estaba aún más hermosa que la noche anterior. Su rostro ya casi no tenía aquellas magulladuras que aquel malnacido le había hecho, su piel brillaba nívea en contraste con aquellos sensuales y carnosos labios que había probado. Su cuerpo se estremeció ante aquel recuerdo. 


    Ese pecaminoso vestido marcaba cada una de sus perfectas curvas y su oscura melena se movía al compás de sus movimientos, cayendo en cascada hasta su diminuta cintura. Una diosa a la que se debía venerar. 


    Sin embargo, desde que habían llegado al clan, Neil no se apartaba de su lado, atraído por esa ninfa de ojos azules. Todos habían caído en su hechizo. 


    Mi ninfa… Gunnar se sonríe, sin poder apartar los ojos de ella. 


    No obstante, su tarea era reunirse con su Jarl y con el Laird Sutherland. Dar con aquella amenaza que rondaba sobre el pequeño general, y por mucho que le costara, su deber estaba con el niño. Ayla no era para él, lo mejor sería que Neil la enamorara y la protegiera, un vikingo no tenía nada que ofrecerle a una mujer así, y mucho menos con aquel poder que lo alejaba de las personas convirtiéndolo en un fenómeno al que temer. 


    No, será mejor alejarse y cumplir con mi cometido. Sin embargo, aquellas palabras carecían de sentido. 


    Había jurado lealtad al niño y no podía permitirse ninguna distracción, mucho menos enamorarse de aquella diosa de ojos azules que lo acechaba en sus sueños. 


    Megan lo observaba de soslayo, podía sentir su presencia, estaba segura de que la joven frente a ella era el motivo por el cual Gunnar se comportaba de esa forma. El vikingo tenía miedo, su padre le había contado su historia. 


    Había llegado a la costa de Stamsund con poco más de quince años, aún era un crío cuando sus padres fueron asesinados por los bagler. Se los tildó de brujos y fueron quemados vivos. Gunnar había sido obligado a observar, aquello lo marcó para siempre. No solo eso, sino que gracias a sus poderes ningún clan lo aceptaba, sino que, por el contrario, deseaban asesinarlo como a ellos, para que nunca tuviese descendencia. 


    Sin embargo, todo cambió para él cuando Harladsen lo adoptó como a su propio hijo, mucho antes de saber de Megan. Sus poderes eran bien recibidos en su clan, había sido su propio padre quien fue advertido por el oráculo que aquel muchacho no estaba maldito, por el contrario, había nacido con una misión, y era precisamente Haraldsen quien debía acompañarlo en aquella tarea que años más tarde le sería revelada al nacer el pequeño Lachlan. 


    Pero se había enamorado, y aquella mujer se había burlado de él, convirtiéndolo en el hazmerreír de sus propios hombres. Quienes, junto a aquella joven fueron desterrados inmediatamente, no obstante, el daño ya había sido causado, convirtiéndolo en un muchacho solitario, que odiaba aquel poder. Culpaba a las diosas de aquello, por haberle arrebatado primero a sus padres y luego a su amor. 


    Gracias a la intervención del oráculo poco a poco fue aceptando quien era y cuál era su misión, por lo que, a pesar de no confiar en las personas, era un hombre de honor que daría con gusto su vida por Lachlan.


    Estaba segura de que se sentía atraído por la joven frente a ella, y no era para menos, no solo era hermosa, sino que irradiaba dulzura y compasión. Había defendido a su hijo y solo por eso le estaría eternamente agradecida. Además, le gustaba, era perfecta para Gunnar. 


    Megan se sonrió, a fin de cuentas, había sido ella quien insistió a su amiga Ann que el laird Charmichael era el candidato ideal para ella, y ahora, su amiga era una de las personas más felices que conocía gracias a esa unión. ¿Qué tan difícil podría ser volver a interceder en nombre del amor? 
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    Los días siguientes, y a pesar de tratar de evitarla, el destino se había empecinado en ponerla en cada rincón de la fortaleza. 


    Megan y Ayla disfrutaban tanto como los hombres del entrenamiento, la vikinga estaba empeñada en unir a la joven con Gunnar. 


    —Gunnar, no estoy sintiéndome bien y le prometí a Ayla que hoy practicaríamos con las espadas ¿Podrías tomar mi lugar? —dijo interrumpiendo el ejercicio entre el vikingo y Neil. 


    —¡¿Yo?! —se detuvo justo cuando el primer oficial descargaba su claymore contra él, haciéndolo trastabillar. 


    —Si, tu ¿O prefieres que se lo pida a Neil? —comentó enarcando una ceja sonriendo. 


    —Me encantaría hacerlo —enfatizó Neil, estaba seguro de que Gunnar no lo permitiría. Había que ser muy estúpido para no ver como el vikingo la devoraba con la mirada. 


    —Lo haré y tú te quedas aquí —bramó furioso y mirando a su amigo lleno de rabia, mientras que Neil reía a carcajadas. 


    Minutos más tarde Ayla estaba en posición de ataque como Megan le había enseñado. Gunnar observaba cada movimiento de su ninfa, que lo tenía hechizado. 


    Ambos mantenían una conversación interminable con sus miradas, las fintas de la joven eran una especie de danza que enloquecía al vikingo mucho más aún. Lo provocaba con su andar y sus desplazamientos, llevándolo a la locura. Gunnar no deseaba hacerle daño, por lo que no se le acercaba demasiado. 


    En un giro inesperado, y, aprovechando que su oponente estaba desprevenido, Ayla realizó una inesperada estocada, sin embargo, aquel rápido movimiento la desestabilizó haciéndola tropezar. El vikingo, tiró su hacha al suelo y corrió en su ayuda tomándola del brazo. 


    La joven estaba furiosa, deseaba demostrar que ella también era una guerrera como Megan. Había soñado con ese momento en el que era observada y admirada por todos. 


    —Se cuidarme sola, gracias —comentó con el ceño fruncido. Gunnar la miró estupefacto. 


    Por Thor, es aún más bella cuando se enoja. 


    Aquello provocó que el vikingo soltara una carcajada, logrando irritarla aún más. Estaba cansada de que todos la creyeran débil. Primero su padre y su tío, luego Ramsay y ahora ese hombre. Llena de rabia y frustración lo empujó.


    El vikingo dejó de reír, cuando, gracias a aquel empellón cayó hacia atrás tropezando con su propia hacha, no sin antes llevarse a la joven junto con él, quien quedó a horcajadas del vikingo. 


    Sus rostros quedaron enfrentados, suspendidos en el tiempo, aquella atracción los envolvía, los seducía. Solo una única mirada los unía. Escasos centímetros separaban sus labios, deseosos de pasión, respirando entrecortado gracias a que sus corazones latían desbocados. El anhelo de rozar sus labios los atraía irremediablemente, poco a poco fueron acercándose, ya nada podría detener aquella fuerza que los reclamaba. 


    De pronto, como si el hechizo hubiese desaparecido en un instante, la voz de Neil se escuchó junto a ellos.  


    —¿Qué ha sucedido aquí? —el vikingo cerró sus ojos y apretó su mandíbula.  


    Algún día te borraré esa sonrisa de un solo golpe amigo mío.


    

  


  
    CAPÍTULO 16
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    “No se puede vivir con la verdad en un mundo de mentirosos”


     


    Después de haber sumergido su lanudo cuerpo en aquellas heladas aguas se sentía mejor. Su bestial piel brillaba húmeda bajo la luz de la luna, sin embargo, la oscuridad de la noche y de su cuerpo lo camuflaba. Necesitaba quitarse el hedor a humano. Aquel cuerpo de la pelirroja que había tomado le producía rechazo y escozor.


     Jadeaba, y de su boca brotaba aquel liquido caliente y rojo que le brindaba el cuerpo de la última joven que había destrozado. Necesitaba alimentarse y cazar, por lo que en aquel desolado bosque las liberaba para desatar su instinto animal, atraparlas, deleitarse con sus gritos de terror, disfrutar de la inocencia de esa carne y así, hincar sus dientes en ellas, para desgarrarlas, quebrar sus huesos y devorarlas. Solo en esos momentos se sentía libre, añorando regresar pronto. 


    El altar había sido construido con los huesos de aquellas víctimas, era el lugar en donde desarrollaba aquel poder de controlar las mentes de quienes deseaba. Sin embargo, la vikinga era fuerte, había conectado con las Asynjur y hasta con el mismo Odín para liberarse de su control en aquel acantilado. Pero no su marido, el gran Laird Connor Sutherland iba cayendo poco a poco bajo su dominio, pronto, su plan comenzaría, y sin su esposo aquella maldita valkiria poco podría hacer para proteger a su bastardo. Llegaría victorioso a Hela, él sería el héroe habiéndose encargado de los tres. Primero se encargaría de la madre. Volvió a mostrar sus dientes, como sonriendo, mientras que seguía saboreando de aquella carne fresca que tanto placer le había dado al cazar. 


    Ahora solo debía confiar en que Ramsay hiciera su trabajo, si unían fuerzas con el clan Munro, serían invencibles. Se relamió, aun recordaba a la joven Ayla, se le había escapado, sin embargo, pronto la volvería a tener, y esta vez, disfrutaría aún más de la cacería, y de aquellos alaridos que seguramente daría al morder su nívea carne, pero no dejaría que muriese al instante, la mantendría viva para que sintiese dolor, mucho dolor. Aquella maldita muchacha era la culpable de que Lachlan Sutherland aun viviese. 
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    Los muros eran infranqueables, casi tan altos como las montañas que rodeaban aquella gran fortaleza, una enorme mole oscura y amenazante, y pronto él sería su dueño. 


    Llevarse con él al sacerdote de los Oliphant había sido una de sus mejores ideas, el muy estúpido y temeroso religioso estaba agradecido de alejarse de Torra, y, a cambio había falsificado el documento de su boda.  Ahora oficialmente estaba casado con la joven Ayla Munro, no solo eso, sino que su engaño sería aún mayor, también se haría pasar por el único sobrino de Oliphant. El muy iluso se había presentado ante Torra, reclamando su herencia, y obligándola a desposarse con él. Ramsay sonrió al recordar el placer que le había dado asesinarlo junto al grupo de Ingleses a los que se había unido, creyéndose dueño de todo. 


    Malcom no podía creerlo, no solo aquella bastarda estaba viva, sino que ahora aquel hombre frente a él era su esposo. El consejero debía urgir pronto un plan, o de lo contrario su anhelado lugar como Laird de los Munro se iría al demonio. Después de tantos años esperando a que el viejo muriese envenenando, no solo su mente, sino su comida, nuevamente todo se complicaba. Debería deshacerse de aquel hombre y de la joven, si es que aparecía, aun Gordon no había regresado y rogaba porque no la encontrase. Lo que no comprendía era como el sobrino del Laird Oliphant había desposado a aquella mujer. Por lo que Gordon había dicho la muchacha era una salvaje. Quizá aquellos documentos y el sacerdote estuviesen mintiendo. Solo que su Laird estaba encantado con aquella noticia. 


    —Lo que no comprendo mi señor es como se ha casado con una salvaje —inquirió deseoso de averiguar el porqué. 


    Mientras que se detenía junto al viejo Munro que había comenzado a toser aquella sangre gracias al envenenamiento. 


    —Muy sencillo, si la vieses lo entenderías, su belleza y su encanto me sedujeron en cuanto puse mis ojos en ella. Cualquier hombre se llamaría dichoso de ser amado por esa mujer, y yo tengo ese privilegio. Que haya vivido entre esos salvajes no significa nada si es la mujer que amas —declaró Ramsay complacido al ver la ilusión en los ojos del viejo Munro.


    —Y entonces ¿Cómo es que la has perdido…? —ironizó el consejero.


    —Los malditos descastados se la han llevado, el hombre que la ha criado y al que llama padre quería sacar una buena tajada por ella, y al no obtener su recompensa se la ha llevado como rehén. La tiene retenida, y es por esa razón que debemos unir fuerzas para encontrarla —manifestó con seguridad aquel tramposo. 


    —Por lo que entiendo tú y tus hombres no han podido encargarse de cuidarla ¿Qué clase de Highlander eres? —se mofó el consejero, dudando de aquella historia, algo en los ojos de ese hombre le decía que estaba mintiendo.


    —¡Suficiente, Malcom! Mi nieta está en peligro y debemos unir fuerzas para hallarla —lo reprendió el Laird, aunque aquello le trajo otro intenso ataque de tos. 


    —De eso se está encargando Gordon —señaló el consejero con sorna a la vez que le servía de aquel aguamiel contaminado. 


    —Entonces intensificaremos la búsqueda y nos uniremos a ellos ¡No puede habérsela tragado la tierra!


    El consejero asintió y apretó los puños. Debía ser más astuto y no dejarse llevar por sus impulsos cuando se encontraba tan cerca de su objetivo. Sería paciente, continuaría con su plan, primero se encargaría del viejo y luego despacharía a la joven bastarda y a su flamante esposo. El clan Munro le pertenecía y nada ni nadie se interpondría esta vez. 


    —Enviaré un mensaje a Gordon con las noticias, mi señor —espetó Malcom clavando sus ojos en Ramsay quien a su vez lo miraba complacido, sonriendo burlonamente. Aquel maldito ya se sentía dueño de todo, no obstante, no se lo permitiría. 


    Sin embargo, la misiva no fue necesaria, dos días después Gordon se encontraba en aquel despacho informando de la situación a su Laird y al consejero. Realmente se la había tragado la tierra. 


    El tanistear aún no había tenido oportunidad de conocer al esposo de la joven, no podía sacarse de la cabeza que el Laird Oliphant le había mentido y que ahora nada podría hacer, el muy bastardo había muerto y con él toda la información del paradero de aquellos salvajes. Solo podría pedir ayuda a ese tal Angus, y confiar en él. Era la clave para dar con Ayla. Pero primero debería hablar con el sobrino de Oliphant. Estaba determinado a encontrarla y de esa manera, al menos, la memoria de Elizabeth no dolería tanto. Aquella noche durante la cena hablaría con el esposo de la muchacha y por la mañana partiría junto a los salvajes que se encontraban bajo su protección a las afueras del clan. 
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    Los ojos del viejo Angus no podían dejar de llorar frente a aquellas tumbas, su madre y su pequeña hermana descansaban en aquel acantilado. Aun recordaba el día en que las enterró en aquel desolado lugar, pero al que su madre siempre había amado, y, a pesar de que esas tierras pertenecían al mismo hombre que había desterrado a su familia, no podía negarse a la voluntad de la única mujer que lo había amado realmente. 


    Volver al clan después de tantos años había sido una de las peores decisiones. Sin embargo, vengar a su hermano era su prioridad y si para eso había tenido que unirse a su antiguo clan no lo dudaría. Los necesitaba, y aquel tanistear era un hombre de honor. Le había prometido ayuda si lo ayudaba a dar con Ayla. Le costaba entender por qué su hermano le había ocultado quien era realmente la muchacha. Claro que la amaba, aun así, le resultaba extraño que fuese una Munro, y mucho más la hija de Elizabeth y nieta de aquel despreciable Laird. Sin embargo, era la viva imagen de su madre, ahora lo veía con claridad. 


    Estaba seguro de que sus compañeros darían con ella, esos salvajes habían sido buenos rastreadores en sus tiempos, cuando pertenecían a sus propios clanes, y sabía que, tarde o temprano, le traerían noticias. Una joven como ella no podría pasar desapercibida, aunque si la conocía como creía, la muchacha era demasiado hábil como para dejarse ver. De hecho, se vanagloriaba de aquello, había sido él mismo quien se lo enseñó años atrás. 


    —Espero que no te equivoques viejo y que tus hombres traigan noticias pronto —amenazó Gordon.


    Había visitado al viejo Angus en su recorrido antes de la cena con su Laird en busca de respuestas. Deseaba llevar buenas noticias a su señor, la mirada de Malcom cuando les había dicho que la joven se les había escapado le aseguraba lo que sospechaba, el muy malnacido no deseaba que la encontraran, lo había leído en sus ojos. Sin embargo, lo que más lo sorprendía era aquella boda. Por lo que Angus le había contado la muchacha siempre había vivido con ellos bajo su tutela, y no había mencionado nada referido al sobrino de Oliphant. 


    —¿Qué sabes de la boda de la muchacha con el sobrino del Laird Oliphant? —inquirió el tanistear. Angus estaba bebiendo de aquella cerveza que Gordon le había llevado y no pudo contenerla en su boca, la escupió en una sonora carcajada haciendo que de su sucia barba chorreara aquel liquido caliente.


    —¿Boda? ¿Ayla casada? ¿De que estas hablando Gordon? —se mofó el viejo salvaje. 


    —Del sobrino de Oliphant, un tal Ramsay, aun no lo he visto, pero por lo que sé ha traído al mismo sacerdote que los ha casado, junto con los documentos que lo prueban. Yo mismo los he visto —replicó ofuscado ante la burla de aquel descastado. 


    —La muchacha nunca ha pisado la fortaleza de Oliphant, mi hermano sabía de lo depravado que era ese desgraciado, y estaba seguro de que Ayla sería una víctima más si le ponía sus ojos encima. El estúpido de su sobrino no creo que haya tenido oportunidad, además su nombre no es Ramsay sino Gilbert. 


    Aquellas palabras resonaban en su mente una y otra vez. ¿Qué podría ganar el viejo descastado con esa información? Su instinto rara vez fallaba y podía apostar que lo que Angus había dicho era verdad. Su deber era comunicárselo a su Laird, sin embargo ¿Cómo probar que los documentos de aquella boda no eran más que una falsificación? Sin pruebas, estaba seguro de que ir contra el clérigo y esos papeles, sería un error, la palabra del proscripto poco valdría. Quizá podría averiguar que intenciones tenía aquel impostor con la joven antes de desenmascararlo ante su Laird.


    Se encontraba oculto en ese viejo túnel que solo unos pocos en su clan conocían, el espacio era oscuro y reducido para su enorme tamaño, aun así, se las arregló para introducirse, sin contar con ningún tipo de antorcha para evitar ser descubierto. Estaba sudoroso, no le gustaban los espacios como aquel, sin embargo, debía ser paciente. Con extremo cuidado giró la manivela que conectaba la habitación con el pasadizo. La enorme pared de piedra se movía imperceptible gracias a su extremo cuidado, dejando un espacio suficiente para observar y escuchar sin ser visto. 


    La estancia estaba iluminada por gruesas velas ubicadas estratégicamente en las paredes dejando ver a la perfección quienes se encontraban en ella. Gordon podía ver que tres hombres allí. Uno de ellos estaba de espaldas descansando su cabeza en la imponente tina que alguna vez había pertenecido a Elizabeth. Su Laird nunca había permitido que nadie entrase en aquella habitación, hasta ahora, aquello había sido devastador para el tanistear, intensos recuerdos atacaron su mente sin piedad.  No obstante, no debía dejarse llevar por la ira, su tarea era concentrarse en la conversación que los hombres estaban teniendo. 


    —El viejo no es el problema, es ese maldito consejero. He visto la manera en que me observa y estoy seguro de que lo sabe. El sacerdote es demasiado débil y temo que se le suelte la lengua —comentó el hombre de espaldas. 


    —Deberíamos despacharlo, aun no entiendo para que lo has traído —replicó otro de los hombres a la vez que le acercaba una toalla. 


    —Necesitaba que nada quedase en duda, con el documento no hubiese alcanzado. El clérigo podía corroborarlo —afirmó mientras que se incorporaba para salir de la tina—. Tengo a Munro justo donde quiero, ahora solo tengo que dar con Ayla, sea como sea la domaré —añadió.


    Gordon se sintió asfixiado, sus ojos no salían de su asombro, aquel impostor no era nada menos que el desalmado con el que se había enfrentado cuando vio por primera vez a la joven, y con el que había luchado en aquel campamento. Los estaban engañando. Su señor debía saber de aquello. 


    —¿Dónde crees que vas? —escuchó la voz de Malcom a sus espaldas. El tanistear apretó los puños, no deseaba encontrarse con aquel desgraciado. No esperaba tener que hablar delante de él. 


    —Ese no es asunto tuyo Malcom… —Siseó Gordon entre dientes.


    —Te equivocas, todo lo que sucede en el clan me importa, además nuestro Laird se encuentra enfermo —declaró sin molestarse en ocultar su odio. 


    —¿Qué es lo que le sucede? —inquirió apretando la mandíbula para controlar el deseo de darle un buen puñetazo. 


    —Eso a ti no debería preocuparte, ocúpate de encontrar a la nieta de nuestro señor, ¿o es que también debo encargarme yo? —finalizó pasando a su lado sin dejarlo continuar— Y una cosa más, a partir de ahora las decisiones las tomaré yo hasta que nuestro Laird se recupere. Debes partir de inmediato y seguir buscando, esa joven ya ha traído demasiados problemas —añadió. 


    El tanistear no respondió, ni siquiera asintió, estaba decidido, partiría en busca de Ayla, no obstante, en cuanto la encontrara, la ocultaría hasta desenmascarar a aquel bastardo, y para aquello lo primero era proteger a la joven. Si Ramsay la encontraba primero de seguro estaría en peligro. 


    Además, aquellas palabras del consejero no le gustaban ¿Qué clase de problemas podría causar esa dulce muchacha? Los rumores de lo sucedido a Elizabeth aun rondaban en su cabeza, se decía que Malcom había conspirado contra la hija de su señor, solo que quienes podían confirmarlo habían muerto. Sin embargo, Gordon dudaba que aquello fuese cierto, y algo le decía que no solo debería proteger a Ayla de Ramsay, sino también del consejero.
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    “El amor es fuego que quema sin ser visto”


    Luis de Comoes


     


    Aquella noche Ayla se sentía inquieta, la doncella que la acompañaba desde que había llegado al clan la estaba preparando para la celebración del Céilidh en honor a Haraldsen y sus hombres. Era su primer baile, nunca había asistido a una fiesta, mucho menos compartirlo con extraños, porque, a pesar de que la trataban como a una más del clan, aun temía que tarde o temprano la rechazaran por ser una salvaje. Prefería ocultar quien era realmente, aun no entendía como siendo la nieta de un Laird tan poderoso como lo era Munro, hubiese terminado viviendo con los proscriptos, o porque su madre la había entregado a Hamish. Demasiadas preguntas que deseaba responder, solo que no podía confiar a nadie su secreto. Temía que si su abuelo la encontraba se la llevara y no pudiese lograr su venganza. Sin embargo, no estaba lista para abandonar a Gunnar o al clan. Se odiaba, no debería haberse encariñado con el pequeño y mucho menos sentir lo que sentía por el vikingo, pero su corazón parecía no estar de acuerdo con su mente. 


    Cuando la doncella terminó de arreglar su precioso cabello no podía creer que la joven frente a aquel espejo fuese la misma que llegó hacía más de una semana. Solo que temía cómo comportarse. Había comido con el Laird Sutherland, su esposa y muchas de las gentes del clan esos días, incluso en aquella pequeña celebración por la llegada del pequeño, pero no era lo mismo, esta vez se sentía aún más intimidada, no sabía que esperar del céilidh.


    Una verdadera multitud había sido invitada. El ambiente era festivo y ruidoso. El salón estaba abarrotado de tantas velas que la noche parecía algo lejano en aquella enorme habitación. En una de las esquinas, un anciano tocaba el laúd, mientras que al menos seis criadas llevaban las jarras para servir a los congregados al festejo. Todos estaban sonrientes, nadie deseaba hablar de la amenaza al niño. Aquella noche era solo para diversión y felicidad. A la cabecera de la mesa, en la tarima, se encontraban sentados en una enfrascada y animada conversación, Connor y Megan, a la vez que Gunnar, Neil, Donald y Boyd escuchaban atentos a las anécdotas del Jarl vikingo junto a los señores del clan Sutherland. Haraldsen no parecía el mismo, aquella noche estaba feliz y relajado, como si se encontrara en su propio clan. 


    La alegre melodía y aquel clima rodearon a Ayla apenas comenzó a descender los escalones de la fortaleza, e inmediatamente la música cesó. Las voces se acallaron y los rostros de todos se volvieron hacia ella. 


    Gunnar. que segundos antes se sonreía gracias a los relatos de su Jarl, quedó boquiabierto al igual que sus compañeros. De inmediato su cuerpo reaccionó a la vez que observaba receloso como Neil se levantaba de su asiento para ir en busca de la joven, quien se hallaba paralizada a los pies de la escalera. Apretó los puños, incapaz de controlar aquellos celos que lo devoraban por dentro a pesar de repetirse, una y otra vez, que lo que hacía era lo correcto. 


    Sin embargo, su decisión no impedía que no tomara buena nota de su silueta. Las suaves y pronunciadas curvas de su ninfa le resultaron demasiado evidentes, y aquel endemoniado vestido mostraba en exceso su figura.


    El vikingo consideró la posibilidad de ir en busca de una capa para cubrirla, y así, aquellos embobados hombres que la devoraban con la mirada no podrían admirarla. Estaba furioso al ver la manera en que la observaban. Demonios, su ninfa estaba preciosa. 


    Sin embargo, su ceñudo gesto fue confundido por Ayla, quien, al cruzar por unos instantes su mirada con la de Gunnar, creyó que aquel hombre realmente la detestaba, por lo que sus ojos se llenaron inmediatamente de lágrimas de decepción. Había albergado la posibilidad de que el testarudo guerrero la prestase atención. Afortunadamente Neil fue en su rescate, o de lo contrario hubiese corrido escaleras arriba para ocultar su tristeza. 


    Después de la cena, los comensales y sus señores decidieron que era momento del baile, todos estaban demasiado alegres y distraídos, deseosos de disfrutar de la música que no había parado de sonar.  El pequeño Lachlan estaba decidido a perseguir a Alec, quien no deseaba que su primo lo siguiese, por lo que, en cuanto tuvo oportunidad, se escabulló tras unas jóvenes que habían decidido salir al patio a disfrutar de la cálida noche. 


    El niño, al ver que su primo se le escapaba, y , observando de que nadie se percatase de su ausencia, decidió seguirlo. 


    Gunnar se sentía fatal, celos incontrolables lo atormentaban, el ver como Ayla sonreía a su amigo lo destrozaba, aquella preciosa sonrisa que lo enloquecía estaba dirigida a Neil. Era realmente un tormento, la lucha en su interior se le hacía cada vez más difícil de sobrellevar. 


    —Deberías hablar con ella —aquella voz lo despertó de sus pensamientos. Megan se había detenido a su lado mientras bebía de su copa, sin dejar de mirar a la muchacha junto a su tanistear. 


    —No sé de qué me estás hablando —respondió tratando de sonar desentendido. 


    Sin embargo, la vikinga no era fácil de engañar. El guerrero se sentía intimidado ante ella, por lo que sin quererlo había comenzado a sentirse nervioso. 


    —¿Estás seguro? —contestó mordiéndose los labios para evitar burlarse de aquel gigante que en aquel momento actuaba como su hijo cuando mentía. 


    —No lo entenderías —afirmó evitando mirarla. 


    —Gunnar, no todos nos consideran diferentes, de lo contrario yo no estaría felizmente casada ¿No lo crees? Además —añadió— he visto cómo te mira, estoy segura de que te correspondería —le sonrió dejándolo solo para seguir disfrutando de aquella fiesta. Confiada de que aquellas palabras serían suficientes como para que el vikingo reaccionara. 
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    Ayla no podía respirar después de bailar al menos por una hora con Neil y algunos de sus amigos, que habían reclamado su atención, y de los cuales no recordaba sus nombres. Estaba abrumada pero feliz, a pesar de que el único que hubiese deseado que le prestara atención la evitaba como si fuese una plaga.


     Decidió salir a disfrutar de aquella noche tan espléndida y de la tan deseada calidez que brindaba la joven primavera. Se excusó de su compañero de baile, no era que Neil no le gustara, solo que necesitaba estar a solas. 


    La brisa refrescó su acalorado rostro en cuanto abrió la puerta, tomó una profunda bocanada llenándose del aire de aquellas maravillosas montañas que rodeaban la fortaleza, custodiándola como los gigantes de aquellas fábulas que su padre le relataba de pequeña. 


    A lo lejos un grupo de muchachas casaderas eran perseguidas por los jóvenes del clan, ensimismados en aquellas bellezas, disfrutando alegres del juego de la seducción. Ayla se sonrió, el sobrino del Laird Sutherland se encontraba entre ellos. Definitivamente aquel clan era un buen lugar para vivir, sus tierras eran fértiles y sus habitantes eran protegidos por un gran señor. Además, su señora era una mujer admirable, y por lo que se rumoreaba, una gran guerrera. Quizá no sería tan malo vivir allí, solo que no podría descansar hasta que Ramsay dejase de existir. La emoción la abrumó de pronto llenando sus ojos de lágrimas. 


    —No deberías estar aquí sola —aquella voz la paralizó, de pronto sintió deseos de huir. 


    —Se cuidarme, siempre lo he hecho —respondió apretando la falda de su vestido, su corazón latía desbocado solo con la presencia del vikingo, como si no supiese como actuar. 


    Se maldijo, no deseaba que la viese en aquel estado. 


    —Lo sé, solo que una joven como tu… —Se sentía estúpido, nunca había sido bueno hablando con las mujeres. Sus manos le sudaban como a un adolescente. 


     ¡Por Odín! ¿Ni siquiera eso puedes hacer bien?


    —¿Una joven como yo? —Ayla clavó sus azules ojos en él, sin importarle que viese sus lágrimas— ¿Cuál es tu problema Gunnar? ¿Primero me rechazas y ahora te preocupas por mí? —estaba furiosa, aquel guerrero iba a volverla loca. 


    —Ayla yo… —Parecía como si las palabras se le hubiesen atorado en la garganta, impidiéndole continuar. 


    La joven lo observaba esperando aquella respuesta que nunca llegaba, ¡Maldita sea vikingo obstinado!


    —No te molestes en contestar, creo que ya sé la respuesta —lo rodeó y hecho a correr, las lágrimas contenidas hasta ahora rodaron por sus mejillas sin poder evitarlas, y poco le importaba.


     Ya lo había decidido, por la mañana partiría en busca de Angus y sus amigos, a fin de cuentas, solo era una salvaje y ese no era su lugar. 


    Se detuvo en el establo, aquella carrera la había dejado agitada y furiosa. Poco le importaba su estado, su hermoso vestido le molestaba, se sentía presa dentro de aquellas perfectas ropas, ella no era una dama, ni siquiera lo deseaba. 


    A tientas encontró una pila de heno y decidió descansar en aquella oscuridad y en la tranquilidad que le brindaba el sonido de los caballos, sin darse cuenta, había terminado en uno de sus lugares preferidos.


    Un extraño sonido llamó su atención, alertando todos sus sentidos.  Limpiando las lágrimas con la manga de aquel precioso vestido, trató de enfocar, y descubrir de donde provenía. Su cuerpo se tensó, y, a tientas se dirigió hacia él. A pesar de la oscuridad, la luna se colaba por las ventanas del lugar dando paso a pequeños vestigios de luz.


    En un rincón, al final de aquel establo, el cuerpo de un niño acurrucado se hallaba sollozando con su cabeza entre las piernas.


    ¿Lachlan? ¿Pero qué demonios?


    —Pequeño ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó a la vez que se dejaba caer junto a él. 


    —Alec me ha echado de su lado —susurró a tiempo que secaba sus lágrimas con la mano.


    —Lachlan, debes entender que no siempre puede estar junto a ti— recordando al sobrino del Laird Sutherland persiguiendo a una bonita muchacha pelirroja. 


    —Lo sé —contestó haciendo un mohín que a la joven le pareció adorable, sin quererlo había comenzado a adorar al niño.


    —¿Qué te parece si te cuento una de las historias que me contaba mi tío? Te prometo que te gustará. 


    La sonrisa que Lachlan le dedicó fue suficiente para que olvidara el motivo por el que se hallaba en aquel establo, aunque su decisión estuviese tomada. 


    Al cabo de una hora, ambos se hallaban profundamente dormidos después de compartir aquellos relatos de las selkies y de las amadas fairies. Se sentían demasiado a gusto como para abandonar aquel lugar, por lo que se abrazaron y pronto, el arrullo de la música de la fiesta a lo lejos, los llevó a dejarse llevar por el cansancio. 


    No podía precisar cuánto tiempo había dormido, pero el relinchar nervioso de los caballos la despertó. Enfocó lo suficiente, preguntándose qué demonios era aquella intensa luz, recordaba perfectamente que la luna no se filtraba por los ventanales de aquella manera. 


    No debería iluminar tanto… ¿Eso es una antorcha?


    Dirigiendo su mirada hacia la fuente de aquella intensa luz gritó el nombre del pequeño. 


    —¡Lachlan!¡Despierta! ¡El establo está en llamas!


    —¿Qué? —preguntó aun dormido el niño, a la vez que se incorporaba asustado. El arrasador fuego había comenzado a devorar las paredes, rodeándolos con rapidez— ¡Los caballos! ¡Aingeal! —añadió al observar como aquellas llamas se acercaban a los animales. 


    Sin pensarlo, la joven desgarró el precioso vestido que llevaba y cubrió su boca con aquel trozo de tela, se adentró hacia donde se encontraban los animales que ya estaban fuera de control relinchando y corcoveando en dos patas, luchando por liberarse de las cuerdas que los detenían, y golpeando los puestos en donde se encontraban. 


    Lachlan corrió tras ella, el humo era tan espeso que no podía parar de toser. El fuego se expandía con rapidez, y pronto los alcanzaría a ellos y a los caballos. Una gran pared de humo los acechaba no permitiéndoles escapar. Ayla tomó una profunda bocanada del poco aire que podía respirar y se abrió paso entre los caballos que parecían hipnotizados por aquellas llamas. Se volvió hacia el niño y lo obligó a refugiarse detrás de uno de los puestos que aún no había sido alcanzado por el fuego. 


    —¿Dónde irás? —el pequeño había tomado su mano con tanta fuerza que la joven tuvo que obligarlo a soltarla liberándolo de un tirón. 


    —Buscaré la manera de llegar al portón, iré a por ayuda, solo que es demasiado riesgoso para los dos—. Soltó al mismo tiempo que rezaba por tener razón, aun no estaba segura si detrás de aquella pared se encontraba la salida— Volveré. 


    —¿Lo prometes? —suplicó el niño con ojos llorosos, su garganta había comenzado a arder. 


    —Lo prometo —le devolvió una sonrisa, aunque no había sido muy convincente. 


    El calor era en extremo abrasador, su piel ardía solo con sentir aquellas llamas que parecían crecer ante sus ojos, dibujando formas, como si un ejército de fuego los quisiera destruir. Sin embargo, no se amedrentó, por el contrario, su determinación era tal que atravesó aquella espesa y oscura pared de humo sin pensarlo. 


    Los ojos le ardían, llorosos, casi no podía divisar el gran portón, debería estar abierto, no obstante, mirase a donde mirase, no había indicios de que aquello fuese cierto. Ayla comenzó a desesperarse, las llamas estaban en todos lados, al girar para regresar con el pequeño le fue imposible, la gran pared de humo era ahora un intenso fuego que llegaba hasta el techo del establo. 


    Le costaba respirar, su garganta se cerraba, y una tos incontrolable no le permitía avanzar. Estaba rodeada, aquel ejército de fuego atacaba sin piedad, avanzando, consumiéndolo todo a su paso. Al otro lado de aquel infernal circulo, escuchaba los relinchos desgarradores de los animales, y solo rezó porque el niño no sufriese su misma suerte. 


    Cayó de rodillas, el humo no era tan espeso cerca del suelo, por lo que agradeció aquel alivio. Comenzó a arrastrarse, a lo lejos podía ver un diminuto espacio al que el fuego no había alcanzado. 


    Quizá pueda atravesarlo. Dios por favor…


    Reptando, y a pesar de que el vestido le pesaba y le impedía moverse con rapidez, al fin pudo alcanzar aquel hueco, sin embargo, era demasiado pequeño como para atravesarlo. Al otro lado podía verse el patio principal. Nada ni nadie notaba aquel infierno, como si desde el exterior aquel fuego no existiese, la madera de aquellas paredes estaba fría. 


    ¿Qué demonios es esto?


    Se volvió, sin embargo, ya no había manera de regresar, aquellas llamas estaban detrás de ella. 


    Es el fin… pensó abatida. No obstante, la cara de su padre se le apareció en el momento en que cerró sus ojos, en el preciso instante en el que se había rendido ante aquel fuego. Hamish le sonreía, impulsándola a continuar, alentándola como si fuese su ángel guardián, como siempre la había protegido. Y entonces, entendió que aun podía lograrlo. 


    —¡No! ¡No voy a rendirme ahora! —gritó con sus últimas fuerzas, se sentó y con determinación comenzó a patear aquella pared, logrando que aquel hueco se extendiese frente a su atónita mirada. 


    Lágrimas de felicidad rodaron por sus ardidas mejillas.


    El patio principal se encontraba desolado, a lo lejos las luces de la fortaleza le indicaban que el ceilidh continuaba, por lo que el alivio la inundo. Debía apresurarse, el pequeño se encontraba aun encerrado. Se acercó a la pared del establo y comenzó a gritar con las pocas fuerzas que le quedaban, necesitaba cerciorarse de que Lachlan estaba con vida. 


    Afortunadamente, el niño le aseguró que se encontraba bien, los caballos lo protegían de aquellas llamas, sin embargo, el tiempo apremiaba. Buscó algo con que romper la pared de madera. Encontró unos barriles y algunos fardos de heno que servían para alimentar a los animales, y junto a ellos una gran pala. Sin perder tiempo la tomó y con las pocas fuerzas que le quedaban comenzó a cavar junto a la pared, la lluvia de la noche anterior había aflojado la tierra por lo que a pesar de que se sentía cansada, el suelo cedía con facilidad. Al cabo de lo que le pareció una eternidad ayudaba al pequeño a salir por aquel diminuto hueco que había cavado bajo una de las paredes de madera.


    Sin embargo, un golpe en la espalda la tomó totalmente desprevenida, dejándola casi sin aire. Cayó de rodillas atontada, sus ojos aun trataban de enfocar con claridad, el humo había afectado su visión, solo pudo ver como unas raídas botas se acercaban a ella. Intentó incorporarse, sin embargo, su atacante arremetió nuevamente, pateando sus costillas. Ayla gritó de dolor, no obstante, arrastró su cuerpo en busca de algo que la ayudara a defenderse de aquel malnacido. Recordó entonces la pala que había utilizado para liberar a Lachlan. Al alcanzarla, la tomó del mango y golpeó las piernas de su atacante, quien ya se encontraba a su lado, el hombre cayó y se enfrascaron en una pelea, Ayla descargó sus puños contra el cuerpo del captor, a la vez que Lachlan hacía lo mismo a sus espaldas.


    —¡Lachlan corre por ayuda! ¡Vete! —gritaba a la vez que continuaba luchando. 


    —¡No voy a dejarte! —Ayla no podía seguir discutiendo, necesitaba de toda su concentración, e intentar convencer al niño la alejaba de lo que tenía que hacer. 


     En un rápido movimiento, y a pesar de que su vestido no le permitía moverse como acostumbraba, logró subirse sobre el estómago del hombre. Vociferó al pequeño que le alcanzara la pala que había caído junto a ella, sin embargo, aquel desgraciado aprovechó la distracción y sin que Ayla pudiese evitarlo, clavó el filo de una daga en sus costillas. El hombre se incorporó rápidamente y corrió tras el niño, que, al ver aquello, se había quedado inmovilizado. Dejándola allí sangrando y sin poder reaccionar. 


    —¡Ayla! ¡Ayúdame!


    Escuchaba como el niño gritaba su nombre desesperado, no obstante, su cuerpo se debilitaba y la sangre brotaba sin control. Solo podía ver como Lachlan era alejado de ella por aquel malnacido que los había atacado, escapaba con el pequeño en brazos, cubriendo su boca para que no alertase de su huida.


    Lachlan resiste, voy por ti


    Lachlan comenzó a convulsionar, de pronto su pequeño cuerpo era una serie de incontrolables movimientos, logrando que su captor no pudiese escapar con rapidez. Volvió a recitar aquellas inentendibles palabras, a pesar de tener su boca cubierta, cayendo en trance. Sus ojos destellaban como en aquel cráter ralentizando el paso del agresor.


    Aprovechando aquello, la muchacha, con sus últimas fuerzas, ayudándose de la pala, la tomó y corrió tras ellos en un desesperado intento por liberar al niño. Se sentía débil, aun así, sin siquiera pensarlo, levantó aquella improvisada arma y descargó toda su furia sobre la espalda del captor, quien cayó dolorido dejando caer al niño. La joven volvió a arremeter contra él, tomando ventaja, esta vez golpeándolo con la pala en la cabeza. 


    Lo último que escuchó antes de caer inconsciente junto al cuerpo de aquel atacante, fueron los gritos del pequeño corriendo hacia la fortaleza.


    

  


  
    CAPÍTULO 18
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    “Jamás desesperes, aun estando en las más sombrías aflicciones, pues de las nubes negras cae agua limpia y fecundante”


    Proverbio Chino


     


    Había fallado nuevamente. Esos vikingos tenían al endemoniado niño demasiado protegido, y nadie podía acercársele. No solo eso, sino que el amor del Laird por su familia era extremadamente profundo, y la mente de ese hombre no era tan fácil de controlar. Su plan de debilitar al clan no estaba funcionando, y todo se le escapaba de sus manos. Hela se estaba impacientando, y debía regresar con su señora. 


    Y ahora, cuando la oportunidad le había llegado, aquella muchacha tuvo que inmiscuirse nuevamente. Primero, llevándose al niño con ella del campamento, y ahora, salvándolo del incendio.


    En un desesperado intento de terminar con la vida de ese pequeño bastardo había cometido el peor de los errores. Si algo había aprendido era que no podía dejar nada al azar y la paciencia debía premiar siempre.


    Todo había sido perfecto, aquel soldado se había arriesgado a introducirse en el clan Sutherland para salvar a su familia gracias a su amenaza, desde su fallido intento al querer entrar a la fortaleza disfrazándose de vendedor y luego el secuestro, ya no le quedaban muchas opciones. Desatar una guerra le estaba llevando demasiado tiempo. Sin embargo, se le estaban terminando las opciones. 


    El perro del Hellheim mordió a su víctima con furia, odiando aquella tarea que se había impuesto para congraciarse con su señora, odiaba a los humanos, y vivir entre ellos le resultaba el peor de los castigos. Ahora, solo esperaba que Ramsay pudiese cumplir con lo prometido. 


    Le enviaría una misiva informándole el paradero de la bastarda, necesitaba del ejército de los Munro o su estancia en el mundo de los humanos sería eterna. 
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    —Solo resta rezar —comentó entre susurros la curandera a la vez que colocaba aquel emplasto sobre la mesa— Ha perdido mucha sangre y eso no es buena señal. Sin embargo, es joven. 


    La rolliza mujer terminó de coser la herida y colocó las vendas para cubrirla, indicando a su señora que volvería en unas horas para controlar que todo siguiese su curso. Megan agradeció con la mirada, no podía apartar sus ojos de la joven que yacía allí en esa cama, había salvado la vida de su hijo. Se lamentaba por ella, sin embargo, la amenaza a Lachlan era cada día peor. Ese maldito demonio no descansaría hasta destruirlos y aquello no le permitía pensar con claridad. 


    —Jane, te ruego me informes de algún cambio, debo reunirme con mi esposo y con mi padre —dejó a su doncella de toda la vida al cuidado de Ayla, si alguien podía encargarse de aquello esa era Jane. 
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    Megan odiaba bajar al calabozo, aun recordaba aquella celda en la que estuvo cautiva tiempo atrás, por lo que aquello era su peor pesadilla sin dudas. Aun así, no demostraba lo que pasaba por su mente, necesitaban averiguar en donde se encontraba aquel perro del demonio. 


    —¡No lo sé, le he dicho que no lo sé!, se lo ruego señor —sollozaba el atacante mientras era torturado por el vikingo, cegado por la visión de su ninfa ensangrentada. 


    —¡Mientes, quien te envió! —vociferó Connor. 


    —Esa mujer atrapó a mi esposa y mi hijo junto a sus hombres. Cuando llegué a mi cabaña después de haber estado todo el día cazando los encontré amarrados y amordazados… —El hombre se detuvo al recordar a su pequeño suplicando por su vida con los ojos— La pelirroja me advirtió que si no hacía lo que pedía los asesinaría. Por favor señor… —clamó aquel hombre, a la vez que un fino hilo de sangre brotaba de su boca. 


    —¿A que clan perteneces? —preguntó nuevamente el Laird mientras movía su daga amenazante frente al prisionero. 


    —No pertenezco a ninguno, aunque en el pasado he trabajado para los McLeod, siempre he sido un buen rastreador, hasta que mi pierna ya no me lo permitió, por lo que tuve que abandonar mis días como soldado. 


    —Esa mujer ¿Sabes de quien se trata? —inquirió Megan al mismo tiempo que se detenía junto a su esposo. 


    —Nunca la he visto en mi vida. Vestía ropas importantes, y sus hombres no llevaban insignia o algún plaid que pudiese reconocer —podía notar como aquellas personas aun dudaban de su palabra, sin embargo, necesitaba que le creyesen, su familia dependía de ello— Les juro que no estoy mintiendo. Los puedo llevar donde mi familia y verán que lo que digo es cierto. Por favor gran Laird Sutherland, necesito salvarlos… —Sollozó el prisionero en un último intento porque le creyesen. 


    Megan se apartó, llamando a todos para que aquel hombre no pudiese escucharla. 


    —Está diciendo la verdad. 


    —¿Cómo puedes asegurarlo así sin más? —clamó su esposo ofuscado. 


    —Creo que solo un ciego no podría verlo —señaló mirando a su esposo a los ojos— Por favor, Connor —añadió con los ojos llenos de lágrimas. 


    Su esposo la observó, no le gustaba aquel desafío, sin embargo, la comprendía, la amenaza era cada vez más osada. 


    Finalmente, Connor asintió, aunque a desgano. Tanto Neil, Haraldsen como Gunnar habían preferido no intervenir. El laird era quien debía decidir qué hacer. 


    —Te lo advierto —dijo el Laird dirigiéndose al prisionero— si nos llevas a una trampa te mataré con mis propias manos —rugió llevado por la rabia. Luego salió de aquella celda, enfurecido y dejándolos a todos boquiabiertos. 
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    Habían pasado ya varios días y Ayla no despertaba, estaba pálida, inmóvil, y la fiebre no remitía, a pesar de todos los esfuerzos de la curandera. La mujer había anticipado lo peor. 


    Megan se encontraba a su lado, la observaba con detenimiento. Su hijo le había confesado de quien se trataba, la nieta del Laird Munro se encontraba moribunda en su fortaleza. Se debatía en informar de su paradero a su abuelo, no obstante, su hijo le había contado la decisión de la joven y no deseaba faltar a su palabra. Además, la comprendía, si su abuelo no se había interesado por ella en el pasado, no sería ella quien se interpusiera a la decisión de la joven por no regresar a su clan. Ese secreto la estaba consumiendo. Ya había tenido demasiadas peleas con Connor, y si aquello salía a la luz, ella sería responsable. 


    Esperaba que regresaran pronto. Habían partido de inmediato con el prisionero y aun no tenía noticias. Su padre, Gunnar y Neil habían acompañado a su esposo, y, a pesar de sus intentos de ir junto a ellos, intensos dolores en su vientre se lo habían impedido. Debía cuidar de su embarazo, por lo que, a pesar de sus deseos, tuvo que quedarse en la fortaleza. 


    Un intenso revuelo captó toda su atención, se asomó a la ventana, Donald y Boyd habían quedado a cargo del clan junto a ella, y por lo que pudo apreciar desde la distancia, se encontraban hablando con alguien desde las almenas. Sin pensarlo, dejó a Jane junto a la joven y corrió escaleras abajo para descubrir de que se trataba. Estaba segura de que no podía ser Connor, sin embargo, temió que algo malo hubiese sucedido. 


    —¿Qué es lo que sucede Boyd? —declaró deteniéndose al lado del guerrero, a la vez que observaba al grupo de hombres que se encontraba al otro lado de la fortaleza. 


    Sabía que no podían verla desde donde se hallaba, no deseaba que la viesen, muchos clanes aun no confiaban en que una mujer se encargara de los problemas del clan, si su esposo no se encontraba. 


    —Es Gordon Munro, dice que está buscando a una muchacha. Creo que se trata de Ayla —Megan enmudeció. 


    Demonios, piensa Megan…


    Sabía que no podía negarse, si mentía podía desatar una guerra contra los Munro, no obstante, no deseaba faltar a su promesa. Cerró los ojos, debería de arriesgarse, averiguaría porque la buscaban, y luego decidiría que hacer. 


    —Abre el portón, pero que solo entre el tanistear, llévalo al despacho.


    —¿Estas segura de lo que haces? —vaciló el guerrero.


    —¿Lo estas tú? Si nos negamos a abrirles, nos arriesgamos a un conflicto y creo amigo mío que en estos momentos necesitamos tener aliados. Hazlo pasar —declaró con firmeza, al mismo tiempo que palmeaba el hombro de Boyd, infundiéndole confianza. 


    El hombre frente a ella era un guerrero imponente, alto, quizá tanto como su esposo. Su penetrante mirada no la atemorizaba, por el contrario, había algo en él que le inspiraba confianza. Aun así, no deseaba arriesgarse. 


    —¿Y bien? —hizo una pausa— ¿Qué es lo que buscas, Gordon Munro? —añadió con firmeza. 


    —Tú y yo sabemos la respuesta, tengo información que la joven se encuentra dentro de estos muros—. Aseguró el tanistear de los Munro— He venido a por ella. 


    —¿Y qué te hace pensar que, si ella estuviese aquí, te la entregaría sin más? Estamos hablando de una joven que, por lo que sé, no desea formar parte de la familia Munro, o de lo contrario no la estarías buscando ¿Me equivoco? —la vikinga no vaciló en su respuesta, si algo había aprendido era a manejar sus emociones. 


    Gordon sonrió de lado, aquella mujer frente a él era un hueso duro de roer. Debería apelar a la verdad, o de lo contrario no podría convencerla. Los hombres de Angus le habían asegurado de que Ayla se encontraba allí, sin embargo, no deseaba conflictos con los Sutherland, y mucho menos con los vikingos que los apoyaban. 


    —Está en peligro— remarcó aquellas palabras antes de contar lo sucedido días antes en el clan Munro. 


    —Si lo que dices es cierto, ese hombre vendrá a buscarla también, me temo que no tenemos demasiado tiempo. El problema es que no puedes llevártela, ha sido herida y no sabemos si se recuperará.
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    Gunnar estaba ansioso por regresar, aquella mujer que había ordenado el incendio no se encontraba en la cabaña de su prisionero, sin embargo, había dejado a sus secuaces, quienes se enfrentaron a ellos sin poder siquiera reaccionar. Tal y como había dicho aquel hombre su familia estaba amenazada, y, por desgracia, su esposa no había corrido con suerte, aquellos desalmados la habían violado y asesinado frente a su hijo. 


    El niño de casi diez años declaró lo mismo que su padre, y Connor, a pesar de lo que el prisionero había hecho, comprendió que, si hubiese estado en su lugar, él también habría actuado de esa manera. El sufrimiento de ese pobre hombre tras la pérdida de su mujer, era quizá el mayor castigo. 


    Un silencio lúgubre se apoderó del grupo, el guerrero vikingo no podía quitarse la imagen de Ayla de su cabeza. Rezaba porque en su ausencia nada malo hubiera sucedido. A pesar de que temía acercársele, se conformaba con saber que estaba a salvo. Deseaba verla sonreír nuevamente y adorar a su ninfa desde lejos, el solo hecho de pensar en perderla, le producía un vacío en el pecho imposible de comprender. 


    Afortunadamente, solo faltaban unas pocas horas para llegar a la fortaleza Sutherland y así tener noticias de la muchacha. Eso aliviaba las largas horas a caballo y la falta de descanso. 


    Al llegar, la desesperación lo envolvió, la perdería de una forma u otra, si Ayla se recuperaba aquel hombre se la llevaría para ocultarla, y si no despertaba…


    Hacía demasiados años en los que el vikingo había derramado sus lágrimas por última vez, y ahora frente a aquella cama donde la joven agonizaba, sus mejillas se inundaron, como cuando sus padres habían sido asesinados y él se convirtió en lo que era ahora.


    Daría parte de sus poderes si la muchacha se salvaba. Y, con gusto aceptaría dar su vida a cambio de aquella ninfa de ojos azules, aquellos ojos que lo atormentaban en sueños. 


    Se prometió hablar con ella si se salvaba, le debía una explicación, aunque no deseaba confesarle el porqué de aquel rechazo. Ni siquiera él mismo comprendía aquel miedo, solo que el amor no era para hombres como él. Tarde o temprano, su poder sería una carga para quien compartiese su vida junto a él, y prefería ahorrarse aquel dolor.
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    “Mas podemos conocer a una persona por lo que ella dice de los demás, que por lo que los demás dicen de ella”


    Ralph Waldo Emerson


     


    Ayla no mejoraba, la curandera no daba esperanzas de que sobreviviese. Todos en la fortaleza parecían haber perdido la esperanza. 


    Gunnar se había encerrado a beber junto a su Jarl, esperando lo peor. No deseaba que nadie supiese de aquel tormento. Solo Haraldsen sabía lo que sentía por la joven, y ni siquiera los sabios consejos del único hombre que lo había aceptado tal y como era, podían lograr aliviar su enojo y su impotencia. Se había quedado dormido, después de muchos tragos de aguamiel, sin embargo, pronunciaba el nombre de la muchacha en sueños, aquellos azules ojos lo visitaban y lo embrujaban. 


    En la quietud de la noche, la diosa observaba el tormento de uno de sus elegidos preferidos. El sacrificio de aquel muchacho durante todos esos años debería ser recompensado. Sabía que rompería todas las reglas establecidas por su esposo Odín, y, quizá, hasta la condenarían, sin embargo, aquellos elegidos eran también sus hijos y ella, como madre no soportaba verlos sufrir de aquel modo. Así como había intercedido una vez por Kaysa, hoy su deber era Gunnar. Al diablo con las imposiciones, las reglas solo eran palabras, que más de una vez podían hacer más daño que prevenirlo. 


    Ambos mundos funcionaban en perfecta armonía gracias a ellas, no obstante ¿de que valía tanto poder si no se le permitía compartirlo?


    Le gustaba esa joven, no solo por su valentía, sino porque el guerrero vikingo merecía una mujer como ella a su lado. Sin embargo, no intercedería entre ellos, solo les daría aquella esperanza. 


    El riesgo mayor era que, al hacerlo, Garm estaría advertido de su presencia, pero su corazón le decía que no podía permitir que aquella inocente muchacha pagara por sus equivocaciones. A fin de cuentas, habían sido los Asynjur quienes no lo impidieron cuando aquel engendro fue enviado para destruir al pequeño, mucho antes de que naciera. Y ahora, en la tierra, no se les permitía intervenir, solo proteger y guiar. 


    Ayla respiraba de forma casi imperceptible, su color había abandonado su cuerpo, que se confundía con aquella sábana blanca que la cubría. Su hermoso rostro estaba sudoroso y no se movía. Solo su débil corazón latía lentamente, como si aquella tarea fuese algo voluntario, y no mecánico.


    La joven que la tenía a su cargo cayó de pronto en un profundo sueño. Una invisible estela pasó por sus ojos, dejándola inconsciente al instante. Una poderosa narcosis la había atrapado en la silla en la que se encontraba.


    Frigg se materializó al instante, hermosa, perfecta, compartiendo la belleza de las diosas del panteón Asynjur. Sus ojos y su largo cabello brillaban como el sol, y su sonrisa iluminaba hasta el más oscuro firmamento. Un etéreo vestido envolvía su cuerpo, tan brillante como una estrella joven irradiando energía en aquellas paredes de la fortaleza Sutherland. 


    Se detuvo junto a la cama, observando, absorbiendo aquel calor que consumía a la joven. Con sumo cuidado tocó su frente, quitando aquellas gotas de sudor, aliviando al instante la fiebre del cuerpo de la muchacha quien pronto convulsionó en profundos espasmos, expulsando aquel veneno que la estaba consumiendo.


    La diosa se acercó aún más y susurró al oído de Ayla, acunándola con su dulce voz, a la vez que con su mano rozaba delicadamente la herida, logrando atravesar la venda que la cubría. La habitación expulsó una brillante luz llena de energía y poder, para luego regresar a la quietud de la noche, donde solo el fuego de una vela dibujaba la sombra de la diosa evaporándose en el aire. Su trabajo había concluido, solo restaba esperar, la diosa sonrió. 


    Al aparecer los primeros vestigios del día, la alegría y el asombro se apoderaron del clan. Ayla se encontraba devorando aquel caldo que con tanto esmero Fiona, la cocinera, había preparado para ella al enterrarse de su milagrosa recuperación. 


    —¡Despacio! De lo contrario te atragantarás —la sonrisa que le dedicó la joven a la señora de los Sutherland logró que fuese imposible negarle nada— Nos has dado un susto de muerte. 


    —Sabes, hay algo que no entiendo, mis sueños son borrosos, aun así, lo más extraño de ellos, es el recuerdo de una mujer —de pronto Ayla dejó de hablar concentrándose en sus recuerdos— …brillaba y hablaba en un idioma extraño. Sin embargo, me sentía feliz junto a ella. 


    Megan sonrió asombrada, sin embargo, no cabía duda de que Frigg había intercedido en la recuperación de la muchacha. Era evidente que Gunnar no solo había ganado su corazón como el hermano que nunca tuvo, sino el de la propia diosa Asynjur, confirmando que el vikingo y la joven frente a ella eran el uno para el otro. 


    —Seguramente se debe a tu fiebre, estoy segura de que no fue más que un sueño —contestó la vikinga mientras que se levantaba para dejar el tazón del caldo sobre una bandeja— Ahora debes descansar, enviaré a alguien para que te acompañe —no podía confesarle quien era realmente esa mujer de la que hablaba. 


    Ayla le contestó con un dulce mohín, a pesar de que su cuerpo y la herida aun dolían, deseaba poder levantarse de aquella cama. 


    —Son solo unos días—. Añadió Megan al ver aquel gesto— Más tarde te haré preparar una tina. Porque apestas querida mía.


    La joven carcajeó, amaba a esa gente, y se lamentaba de tener que abandonarlos, no obstante, no podía olvidar la promesa que había hecho. Además, si volvía a cruzarse con el vikingo dudaba mucho de que pudiese alejarse de él a pesar de su rechazo. 


    Megan abandonó la habitación y se dirigió directamente al patio principal donde se encontraban el guerrero vikingo y los hombres de su esposo entrenando. Pasó junto a su padre, a Gordon y a Connor, quienes se habían detenido para observar lo que sucedía con el entrenamiento, dispuesta a pedir a algunos de los guerreros que subiesen una tina al cuarto de Ayla. Sin embargo, se detuvo, aquello era un espectáculo digno de ver, Gunnar y Neil se encontraban en una acalorada contienda, y la vikinga creía entender el motivo, Ayla. Se sonrió, nadie excepto ella y Neil sabían de su plan, y por lo que pudo apreciar, estaba surtiendo el efecto deseado. 


    Gunnar estaba dispuesto a aplacar su frustración. Después de la noticia de la recuperación de la joven se había sentido feliz, no obstante, había tenido que hacer acopio de toda su voluntad para no ir a su habitación, necesitaba verla, tocarla, adorar aquella dulce mirada. No soportaba escuchar a Neil, jactándose de que pronto ganaría la atención de la muchacha. Connor le había pedido que acompañara a Gordon una vez que Ayla estuviese en condiciones de viajar, para así ocultarla en las islas del norte. Haraldsen les había ofrecido refugio en uno de sus asentamientos. 


    Deseaba borrar la sonrisa burlona de su amigo, porque la frustración era aún mayor al saber que el tanistear de los Sutherland sería quién disfrutara de la sonrisa de su ninfa. 


    Tras unas interminables horas en el campo de entrenamiento y de sufrir un duro castigo físico, ya al vikingo le costaba concentrarse y nada podía calmarlo. 


    —Gunnar, no es que me importe darte una paliza delante de tu Jarl —se jactó Neil con ironía, al mismo tiempo que levantaba su espada y se colocaba en posición— te aconsejo que prestes más atención o de lo contrario podría arrancarte tus preciosas trenzas vikingas. 


    —Será mejor que dejes de hablar y vigiles tus defensas —respondió el vikingo ofuscado. Neil se carcajeó, aquello era demasiado placentero. 


    Ambos se encontraban exhaustos sin embargo parecía que ninguno deseaba desistir. 


    Neil por su parte disfrutaba de ver a su amigo en aquel estado, sabía que estaba afectado por Ayla, desde que Megan le había propuesto darle celos a su amigo vikingo, aquello le divertía. No era que Ayla no le resultase hermosa, sin embargo, a él no le interesaba perder aquella libertad de estar con quien quisiera, desde que Connor se había casado con Megan, había sido él quien había ostentado el lugar del soltero más codiciado, su parche atraía a las mujeres como abejas a la miel, y no pensaba abandonar aquello. No obstante, ver el modo en que reaccionaba Gunnar cuando él se acercaba a la muchacha, era digno de ver. 


    Al cabo de lo que parecieron horas ambos hombres decretaron un empate, y se abrazaron en un amistoso abrazo, a pesar de que el vikingo aún no había podido superar aquella frustración. 


    —Si sigues así dudo que puedas encargarte de mi hijo —se burló Megan a sus espaldas.


     Gunnar se tensó, estaba exhausto y solo deseaba meter su cabeza en aquel barril lleno de agua que lo llamaba. 


    —Estaré bien, solo necesito un buen baño —le aseguró el vikingo mientras dejaba su espada al muchacho del herrero para que la afilase. 


    —Hablando de baños, necesito que te encargues de llevar la tina al cuarto de Ayla, la muchacha necesita uno mucho más que tu —sonrió— O puedo decirle a Neil que lo haga… —Añadió sabiendo que aquello sería una tentación demasiado grande para el guerrero. 


    Demonios…


    El vikingo resopló, si se negaba perdería la oportunidad de ver a su ninfa, sin embargo, no sabría cómo enfrentarla después de lo sucedido en el ceilidh. Sopesó aquello en su mente, pero el deseo de verla pudo más que su razón, su mente traicionera le estaba jugando una mala pasada. 


    —Lo haré, pero recuerda que no soy uno de tus criados—respondió, a la vez que se arrepentía. No solo había cometido una falta contra la señora del clan, sino que había accedido a encontrarse con ella, con su preciosa ninfa. 


    —Ten cuidado en como tratas a mi esposa—. Gruñó Connor que había estado escuchando aquella conversación. Todos eran conscientes del plan de su mujer, y eso lo divertía, sin embargo, no permitiría que el vikingo se propasara. 


    Gunnar asintió disculpándose, podía escuchar a Neil a sus espaldas burlándose de él mientras que el Laird lo miraba fijamente. 


    —¡Cállate, Neil, y vuelve a lo que estabas haciendo! —fue lo último que escuchó mientras se alejaba hacia la fortaleza. 


    Megan corrió escaleras arriba, enfatizando a Jane que en cuanto Gunnar entrase con la tina, desapareciese de la habitación con cualquier excusa y le pidiese al vikingo que se quedara hasta que ella volviese. 


    —Megan, sabes que haría cualquier cosa por ti ¿Pero no crees que lo que me pides es algo indecoroso? A Connor no le gustará —caviló la doncella. 


    —Jane, te adoro por ser como eres, puedo asegurarte de que nadie se enterará, confía en mí —le aseguró la vikinga con su mejor sonrisa. 


    —Eso es lo que más temo… —Megan se carcajeó.


    Aunque sabía que su doncella y amiga tenía razón, en el pasado la había metido en demasiados problemas. Sin embargo, nunca se lo diría, o de lo contrario su aliada en la fortaleza podría arrepentirse. 


    Minutos más tarde, tal y como Megan lo había planeado, Jane abandonaba la habitación de Ayla, dejando a un asustado vikingo frente a su ninfa. 


    El guerrero más poderoso de toda Noruega se encontraba indefenso ante la mirada azul de la joven que lo observaba en silencio. Ambos se devoraban con la mirada, pero eran demasiado tercos como para hablar.  


    El vikingo carraspeó incómodo, deseaba hablarle, parecía como si las palabras se le hubieran atorado en la garganta. Y para peor, aquella mirada atravesaba su corazón, a pesar de que estaba pálida y demacrada estaba aún preciosa, y verla allí en esa cama, tan tentadora e inocente, removía su sangre y su entrepierna no hacía más que recordarle lo que aquella ninfa le producía. Apartó la mirada, girándose, huyendo de lo que sentía, como un cobarde. Clavó su vista en aquel hogar cuyo calor se había ahogado como sus palabras. 


    Ayla suspiró decepcionada, cuando lo vio llegar su corazón se desbocó, sin embargo, su reacción la enfureció. 


    —Puedes irte, puedo entender que no te sientes a gusto aquí —ironizó sin poder controlarse.


    Estaba furiosa y aunque se sentía débil logró sentarse en la cama dejando caer aquella manta que la cubría para solo quedarse con un fino camisón.


    ¡Te odio endemoniado vikingo! 


    Gunnar se giró, era hermosa así enfadada, sus mejillas se habían coloreado de un suave rosado, mordía su labio inferior conteniendo las palabras que ansiaban por salir de su carnosa boca, y su cabello caía sensualmente sobre su espalda a la vez que un rebelde mechón, tan negro como la más oscura noche, cubría uno de sus ojos resaltando en su nívea piel.  Era la mujer más bella que alguna vez había visto. 


    No puedo resistirte ninfa de ojos azules…


    De pronto la habitación comenzó a quemar, los ojos de Gunnar tomaron un brillo diferente, ardientes, abrasadores, su cuerpo tembló, y sus piernas se movieron abandonando toda razón. Hechizado por aquella imagen como si un fino hilo lo atrajera irremediablemente hacia aquella mujer que no apartaba su mirada, cautivando su mente, alienando de pasión su atormentado corazón. El instinto pudo más, ya no había resistencia, sino rendición en sus verdes y profundos ojos. Sabía que no había retorno, y poco importaba ya. El vikingo maldijo para sus adentros al mismo tiempo en que se abalanzaba hacia la cama donde una atónita Ayla recibió aquel desesperado y ansiado beso. Sus labios se unieron en una danza que los abrazaba, brutal y desesperada, como si aquella unión fuese fuego en sus bocas, como si el mundo ya no importase, solo aquel momento. Las hoscas manos del guerrero acariciaban con ternura el rostro de la joven, a la vez que su lengua exploraba, bebiendo la inocencia de su ninfa, absorbiendo la energía de su cuerpo, para ser solos uno en aquel beso.


    —Eres una hechicera y me has maldecido, nunca, ni por un instante imagines que no te deseo —su voz sonó ronca cuando se apartó para observar aquellos carnosos y ardidos labios que aun conservaban su calor. 


    Ayla amplió su sonrisa, sin embargo, el vikingo se apartó de ella y un helado frío recorrió todo su cuerpo. La habitación se tornó gélida, como si el invierno la hubiese alienado. 


    Gunnar la observaba arrepentido, debatiéndose en volver a aquellos brazos o correr para alejarse de aquel tormento. Se maldijo por no haberse resistido, aquella ninfa enloquecía su corazón y su razón solo con mirarlo.  


    —No lo entiendo entonces… —Susurró Ayla en una imperceptible voz, apartando la mirada. Sus ojos se llenaron de lágrimas borrando por completo su sonrisa. 


    Demonios, Gunnar ¿Qué has hecho?


    De una sola zancada regresó junto a ella. Tomó el rostro de la joven entre sus manos, obligándola a mirarlo. 


    —No puedo explicarlo, debes apartarte de mí, no soy… —Aquellos ojos lo confundían, impidiéndole hablar— No soy bueno para ti.


    —¿No crees que eso debería decidirlo yo? —respondió, a la vez que sus mejillas se bañaban por aquellas lagrimas incontenibles. 


    —No lo entiendes… mi deber…


    —No, no lo entiendo, explícamelo —replicó limpiándose con la manga del camisón aquellas dolorosas lágrimas. 


    El dolor los envolvió, alienando sus cuerpos, donde antes solo había existido pasión. 


    Debía mentir, o de lo contrario su promesa se destruiría en el abismo azul de su ninfa. Había cometido un error al besarla, se llevaría con él aquel momento, lo atesoraría en su corazón. Esa mujer había atravesado la barrera y destrozado solo con sus labios toda su voluntad. Sin embargo, debía ser fuerte, y solo alejándose lo lograría. 


    —No puedo estar contigo, solo eso, mi deber es para con Lachlan y no tengo tiempo para retozar con mujeres, y menos con una como tú —soltó iracundo, confundiendo aún más a la joven, que lo miró asombrada. 


    Se odiaba a sí mismo, aquello había sonado peor de lo que imaginaba, no obstante, ya no había marcha atrás. Solo rogaba que su amigo la hiciese feliz, aunque el imaginarla con otro era la mayor tortura que alguna vez hubiese vivido. 


    Enfurecida Ayla sintió que la fiebre regresaba a su cuerpo y apretó con odio sus puños que se tornaron blancos de tanto dolor. No podía contenerse, rugió aquellas palabras a pesar de lo que sentía en su corazón. 


    —¡Vete! ¡Te odio Gunnar, vuelve a tu mugrosa vida! ¡No te necesito! —su herida comenzó a arder y poco le importaba. Estaba ciega de dolor, estar frente al guerrero le dolía más que nada. En aquel momento lo odiaba, y se prometió que en cuanto pudiese se marcharía, necesitaba alejarse o de lo contrario la angustia la consumiría. 


    El vikingo asintió, dejando un vacío demasiado grande y gélido en su corazón. Lo amaba, sin embargo, aquello no era suficiente para evitar que al mismo tiempo todo se convirtiera en un calvario. 


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    [image: Imagen que contiene arma  Descripción generada automáticamente]


    “Guardaré en mis ojos tu última mirada”


     


    Dos semanas habían pasado desde aquella única y perfecta vez, desde aquel beso que los había envuelto en el dolor. 


    Después de haberla dejado, el vikingo se hundió en una profunda tristeza que solo aliviaba descargando toda su frustración en aquellos duros entrenamientos, donde se enfrentaba a sus compatriotas y los guerreros del clan Sutherland. Nadie deseaba que el pequeño abandonase la fortaleza, por lo que los ejercicios y preparación se habían pospuesto hasta que la amenaza estuviese desterrada de sus vidas. 


    Ayla, por su parte, casi no abandonaba su habitación, sumida en una profunda tristeza, ni siquiera las visitas de Megan o de Lachlan la alegraban. Aun nadie se atrevía a darle la noticia de su partida o de la amenaza que Ramsay tenía sobre ella. 


    La vikinga era la única que sabía lo que había sucedido entre la joven y el guerrero, cuando la encontró en un profundo llanto luego de que el vikingo la hubiese dejado sola. Ayla le confesó lo que sentía por él, de aquel rechazo y sus crueles palabras. 


    Megan no podía entender aquella estúpida actitud, sin embargo, conservaba la esperanza de que el tozudo guerrero reaccionara. 


    Pero el tiempo apremiaba y Gordon estaba perdiendo la paciencia, por lo que ya no había tiempo para que Gunnar cambiara de parecer. 


    La torre de homenaje se estaba preparando para la cena de esa noche, Connor, Gordon, Haraldsen, Neil y el vikingo, estaban a la cabeza de la gran mesa ultimando detalles de la inminente partida, mientras que la tarea del anuncio de abandonar la fortaleza se le había encargado a Megan. 


    La vikinga observaba a la joven, quien ayudada por Jane se estaba preparando para bajar a cenar, había insistido por días y finalmente había logrado que abandonase su refugio en la habitación. La comprendía más que nadie, aun recordaba cómo se había sentido cuando tuvo que abandonar a Connor en el pasado. Se lamentaba por lo que les sucedía y aun no sabía cómo reaccionaría ante aquella noticia. Pero no podía hacer nada por evitarlo. 


    —Ayla…—Articuló al fin acercándose a Jane indicándole con la mirada que las dejara solas. 


    —¿Qué sucede Megan? Parece que algo te preocupa —caviló la muchacha sintiendo la tensión en la voz de la vikinga. 


    —Hay algo que debes saber —la señora de los Sutherland se lamentó, no obstante, tomó una profunda bocanada y expuso aquella noticia sin poder mirarla a los ojos, quizá nunca había estado tan nerviosa por la reacción que estaba segura de que la joven tendría. Sin embargo, nunca hubiese esperado aquella respuesta. 


    —Estás en peligro —la joven la miró desconcertada— Ramsay te está buscando, ha engañado a todos en el clan Munro diciendo que es tu esposo. Nadie sabe lo que trama, pero Gordon Munro ha venido por ti. Me temo que aquí será uno de los lugares donde te buscarán, y no podemos arriesgarnos a una guerra con los Munro. La amenaza contra Lachlan es nuestra prioridad.


    La muchacha abrió los ojos asombrada.


    ¿Es que acaso alguna vez acabará? 


    Caviló antes de responder.


    —Debo marcharme entonces… —La vikinga asintió.


    —Ayla, no permitiré que te marches sola con el primer oficial, Neil los acompañará. Mi padre ha hecho los arreglos para que se oculten en sus tierras. 


    —Lo haré—. Contestó con firmeza. La vikinga se asombró de que no replicara o rogara quedarse —No te ofendas Megan, estaré eternamente agradecida de lo que han hecho por mí, pero deseo marcharme —respondió al ver la reacción de la vikinga. 


    Había hecho acopio de toda su voluntad para sonar convincente, y afortunadamente lo había logrado. Ni siquiera una lágrima amenazó a sus azules ojos. 


    Megan asintió. Admiraba a la joven frente a ella, esa mujer era merecedora de ser una reina. No solo era valiente y había salvado la vida de su hijo más de una vez, sino que su temperamento y su orgullo frente a lo que sucedía eran dignos de asombro. Las dos mujeres se abrazaron, en el corto tiempo que Ayla había estado en el clan, ambas sentían un profundo amor una por la otra. 


    Gordon enmudeció al verla, poco quedaba de la muchacha salvaje que había visto tiempo atrás, aquella mujer frente a él era la viva imagen de su Elizabeth, como si hubiese retrocedido a su juventud. Sin poder evitarlo la emoción lo inundó y sus ojos se nublaron al verla. 


    —Es un placer conocerte al fin mi señora… —Saludó en un solemne acto el primer oficial de los Munro. 


    —¿Señora? —Ayla caviló unos instantes, se sentía extraño que la llamasen de aquel modo— Creo que prefiero que me llames Ayla —sonrió. 


    Gordon carcajeó a la vez que se emocionó. Realmente era como retroceder en el tiempo y ver a Elizabeth. 


    No solo el tanistear de los Munro estaba sorprendido, su tío Angus se había atragantado con su aguamiel al verla, los Sutherland habían insistido en que él y sus hombres asistieran a la cena, no les importaba su procedencia ni la forma en que vivían, aquellas personas no los rechazaban, por el contrario, le habían dado cobijo como a uno más del clan. Angus estaba agradecido, hacía años que añoraba aquello, y nunca se hubiera imaginado que gracias a Ayla estuviese sucediendo. 


    Un profundo abrazo los encontró, la joven se sentía feliz, aun no podía creer que su tío estaba allí frente a ella. Lo había extrañado demasiado, y si algo había a favor en aquella partida era el hecho de compartirlo con aquel hombre. No solo eso, sino que juntos vengarían a Hamish. 


    —Angus… mi padre…—Susurró bajando la mirada y alejándose de aquel abrazo. Se sentía culpable por no haber llegado a tiempo— lo intenté…—Añadió con tristeza. 


    —Lo sé, estoy seguro de que está orgulloso de ti niña —se acercó a ella y acarició su mejilla para limpiar aquellas lágrimas que brotaban de sus hermosos ojos. Quizá la sangre no los unía, sin embargo, el amor entre ellos era tan poderoso como la herencia. 


    Todos se sentaron a la mesa, enfrascados en anécdotas y sonrisas. Ayla disfrutaba de la presencia de su tío y sus amigos, recordando a su padre y brindando en su honor, como si el tiempo no hubiese pasado nunca. Gordon también se había unido a ellos, aun asombrado al verla. 


    La sonrisa de la joven lo cautivaba, y no veía la hora de hablarle de la maravillosa madre que había tenido. Lo haría por Elizabeth, la protegería como si fuese su propia hija. 


    El vikingo los observaba en silencio, estaba aún más hermosa que nunca. Sin embargo, la joven evitaba mirarlo, ignorándolo, como si entre ellos nada hubiese sucedido, como si no le quemara como a él el recuerdo de aquella unión. No podía soportarlo, se disculpó ante el Laird y su Jarl y abandonó la cena llevándose con él una botella de aguamiel que había tomado de unas de las criadas que se acercaban a la mesa para servir a los invitados. Poco le importaron las miradas atónitas de los comensales. Solo deseaba escapar, o de lo contrario la raptaría para desaparecer juntos lejos de todo el honor y el deber. 


    No pudo resistirlo, aquel hilo parecía empeñado en no romperse y cuando el vikingo dejó la mesa lo sintió. De pronto el calor de la torre de homenaje desapareció, y un frío escalofrío recorrió toda su espalda. Deseaba ir tras él, necesitaba despedirse, gritarle, descargar todo lo que había acumulado en su corazón por días. 


    Megan lo percibió también, sus ojos se habían encendido al sentir el dolor de su hermano de sangre, no había perdido detalle de como Ayla luchaba en su interior por no mirarlo. Se sonrió recordando el momento en que ella misma había querido asesinar a Connor en aquella cena en la que el rey había decidido homenajearlo. Ella también se había sentido como Ayla. No pudo controlarse, y decidió intervenir a pesar de que sabía que pronto deberían despedirse. 


    —Ayla ¿Te sientes bien? Es que te veo un poco pálida, creo que Fiona tiene unas hierbas que podrían ayudarte ¿Me acompañarías? —declaró a la vez que se levantaba de la tarima que compartía con su esposo el Laird, y le tendía la mano. 


    Los ojos de la vikinga habían cambiado de color cuando la observó con detenimiento, aquella insistencia la confundía. La joven asintió dubitativa, sin embargo, le creyó, a pesar de que realmente no sentía nada extraño. 


    —Me siento bien…—Indicó, mientras ambas mujeres se dirigían a la cocina a pasos apresurados. De pronto, la señora de los Sutherland la detuvo.


    —¿Quieres ir con él? —le preguntó entusiasmada, no obstante, al ver que la joven no comprendía añadió— con Gunnar ¿Quieres ir tras él o no?


    —¿Sabes dónde ha ido? —manifestó llena de esperanza en su voz.


    —De seguro estará emborrachándose junto al río que corre detrás de las cabañas al norte, puedes seguir el camino saliendo por la cocina hasta el huerto. Y no te preocupes, está dentro de la fortaleza, por lo que no es peligroso. Le pediré a Jane que te guíe. 


    —¿Y cómo explicaremos mi ausencia? —titubeó la muchacha. 


    —Las cocinas tienen una escalera que da a las habitaciones, nadie dudará de la palabra de la señora del clan. Tu herida será la mejor excusa —remarcó la vikinga con una amplia y perversa sonrisa. 


    Una sonora carcajada salió de Ayla, se abrazó a su amiga y juntas buscaron a Jane. 


    Minutos más tarde Megan se disculpaba por la joven, asegurando que solo necesitaba descansar. Connor la observó de soslayo, la conocía demasiado como para creerle, su esposa era una embustera, de ello no cabían dudas. Solo esperaba que aquella mentira no les trajera problemas, era una experta a la hora de crearlos. 
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    Llegar a la orilla del río había sido fácil, el corazón parecía querer salírsele del pecho, las manos le sudaban y aquel corsé le impedía moverse con facilidad. No obstante, estaba decidida a encontrar a su vikingo. 


    Aun hacía frío, pero estaba tan ansiosa que su cuerpo parecía no sentirlo, la ansiedad por aquel encuentro ardía en su piel como aquel fuego en el que se había encontrado días atrás. 


    La luna brillaba sobre el río que corría sereno y brillante, como si miles de estrellas se encontraran en aquellas aguas. Caminó por la orilla, agudizando su vista, levantando aquel vestido blanco que Megan le había regalado, dejando ver parte de sus largas y perfectas piernas. 


    Y entonces lo vio, recostado sobre la orilla, se había quitado las botas dejando que las pequeñas olas que producía el río contra la costa mojasen sus pies. No llevaba camisa, yacía a su lado como algo olvidado por el tiempo. La joven tragó saliva, hipnotizada al ver aquel ancho y poderoso pecho que subía y bajaba en una profunda respiración. Sus ojos estaban cerrados por lo que no necesitaba ocultarse para observarlo y disfrutar de las vistas. Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro.


    Era el hombre más hermoso que alguna vez había visto. Su dura y marcada mandíbula enmarcaba aquellos labios que la enloquecían. El recuerdo de su boca ardía en ella desde aquel día. 


    Gunnar, por su parte, soñaba con ella, con su cuerpo y su sonrisa. El maldito aguamiel no había surtido efecto esta vez, necesitaba entumecerse, olvidar a su ninfa, no obstante, al cerrar los ojos la veía, etérea y hermosa, como la primera vez que la vio allí deleitándose en el río. Solo el agua calmaba su corazón. Como si al tener sus pies en aquel riacho sintiera las caricias de aquellas inocentes manos. 


    La voz de la dulce Ayla lo sacó de sus elucubraciones. Gunnar abrió los ojos, asombrado, aun creyendo que estaba soñando. Sin embargo, cuando se giró su corazón dejó de latir por un instante. No podía quitar sus ojos de ella, mientras observaba como la joven acortaba la distancia que los separaba. No podía moverse, aquel deseo de entumecimiento se manifestaba justo en ese momento. 


    —¿Qué estás haciendo aquí Ayla? —siseó entre dientes, en un débil intento por alejarla de su lado. 


    —Creo que necesitamos hablar —contestó embrujada por aquel hombre que yacía a sus pies.


     Se dejó caer a su lado, poco que importaba si su precioso vestido se ensuciaba, necesitaba estar junto a él, tocar aquella piel que la había hipnotizado. 


    El vikingo trató de apartarse, sin embargo, Ayla intentó detenerlo cruzando su brazo por encima de su pecho, cayendo sobre él. No obstante, él continuó luchando, sabía que su voluntad por no abalanzársele no resistiría por mucho tiempo. Pero no contaba con que la muchacha fuese más rápida que él, y en un rápido movimiento terminó a horcajadas de Gunnar. Su mano se posó casi por instinto en el pecho de aquel poderoso hombre, Ayla podía sentir los latidos del corazón del guerrero bajo su palma, sentía el calor que emanaba. Sin perder un segundo tomó el rostro del vikingo entre sus manos y robó de sus labios aquel ansiado beso. 


    Gunnar olvidó toda voluntad en el preciso instante en que la joven rozó con sus inocentes y poderosos labios los suyos. Poco le importaba lo que sucedía a su alrededor, desesperado por probar de aquella narcótica boca, disfrutando de su ninfa. Sus manos buscaban con intensidad tocar aquella nívea y suave piel, elevándose al cielo solo con rozarla. Su ninfa lo enloquecía con su inocencia y aquella pasión con que saboreaba inexperta su boca, imitando sus propios movimientos, aprendiendo con rapidez y logrando elevarlo más allá de toda razón. 


    De un rápido movimiento destrozó aquel escote que le impedía admirar a la joven, ansiando poder acariciar aquellos pechos que lo enloquecían. Toda ella era tan receptiva y pasional que nada podría impedir que disfrutase de ella. Abandonando aquella sensual boca dedicó suaves y delicados besos sobre sus senos que bailaban junto con su lengua, saboreándolos, enloqueciéndola aún más. Su entrepierna no resistiría mucho tiempo, y si no detenía aquella danza interminable de besos y caricias temía tomarla en aquella cama que la naturaleza les brindaba. Sin embargo, era imposible detenerse, la pasión en el abismo de esos azules ojos era suficiente como para desatar mil guerras y morir feliz solo por luchar por ellos. Por Odín que aquella mujer era la que había esperado toda su vida, no obstante, su maldición la arrastraría y solo deseaba salvarla, para ello necesitaba alejarla, aunque sin ella moriría irremediablemente. Haciendo acopio de sus últimas fuerzas espetó: 


    —Ayla… debemos detenernos —aquellas endemoniadas palabras impactaron en ella como si la hubieran abofeteado. 


    —¿Por qué? Solo dime porque —soltó al mismo tiempo que separaba su cuerpo de él y trataba de recomponer su vestido.


     Se hizo a un lado para sentarse y perderse en aquellas olas. Necesitaba calmarse o de lo contrario saldría corriendo como una cobarde. Necesitaba escuchar la verdad de sus labios y así despedirse de él. 


    —Ya lo sabes —respondió el vikingo escuetamente. 


    —No, estoy segura de que mientes, o de lo contrario me hubieses tratado como a una de tus rameras —exigió angustiada mientras un temblor en su cuerpo comenzaba a asomar. 


    Las manos del guerrero se tornaron blancas, debatiéndose entre confesar aquel tormento o mentir. 


    Tomó una profunda bocanada y, a pesar de que al comenzar su confesión las palabras parecían no salir con facilidad, poco a poco aquel relato fue tomando fuerza. Aquella confesión era dura, triste, atormentada, pero Ayla lo escuchaba admirada. Aquel hombre frente a ella había sufrido demasiado, y aun así estaba en pie. 


    El guerrero le contó de sus padres, del rechazo de su propio clan, de sus poderes a los que llamaba maldición, de su obligación para con Lachlan, de sus ancestros y de sus diosas, de Inga la mujer que se había burlado de él, y de Haraldsen, quien había sido el único que lo había aceptado y criado como a un hijo. Sin embargo, evitó hablarle de su promesa. Aquella mirada azul lo observaba, no había pena en sus ojos, solo comprensión. Ambos compartían el dolor del rechazo, y ambos necesitaban redención. 


    El silencio se apoderó de la noche, solo podía escucharse el rugir del agua que los arrullaba y acompañaba en aquella confesión. Fue Gunnar quien rompió esa quietud. 


    —Debes irte Ayla, no puedo ofrecerte nada de lo que mereces —declaró finalmente sin molestarse en esconder la rabia que sentía. 


    —¿Por qué? ¿No crees que eso debería decidirlo yo? —preguntó devorada por la pena, a la vez que apretaba la falta de su vestido, odiando aquella conversación. 


    —Porque eres mucho más que una simple mujer, llevas la sangre de los Munro, yo solo soy un simple soldado —las aletas de su nariz se ensancharon a causa de lo que debía hacer para alejarla por siempre.


    —No lo hagas —la voz le temblaba— no me apartes de tu lado…


    —Ya es tarde muchacha —tomó una profunda bocanada, necesitaba lastimarla a pesar de sentirse como una mierda— ¿Es que no lo entiendes verdad? No deseo a una mujer como tú a mi lado, prefiero retozar con quien me plazca —soltó finalmente alejándose de ella de un salto y dándole la espalda. 


    —¡Mientes! —gritó llevada por la rabia y el dolor que le causaban esas palabras. 


    El vikingo se giró de repente y tomando su rostro entre sus toscas manos llevado por la furia y la frustración por lo que debía hacer escupió:


    —¡Mírame! ¿Qué es lo que ves? —de pronto sus ojos se tornaron oscuros, y en su interior podían verse destellos brillantes y enfurecidos. 


    —No… no lo sé…—Titubeó asustada. 


    —Es lo que soy, un maldito elegido, no soy solo un hombre—. Temía que si seguía por ese camino pudiese realmente lastimarla, la fuerza se estaba manifestando gracias a aquel dolor que lo atravesaba, desatando una lucha interna demasiado intensa— Ahora vete antes de que te convierta en mi ramera—. Añadió para luego adentrarse en el río y desaparecer de su vista, aliviando aquel fuego que lo quemaba. 


    La joven huyó a trompicones, maldiciendo el momento en que había soñado con aquel hombre, era un monstruo sin corazón. Lo odió. 


    Rechazada y abatida lloró desconsoladamente, deseando morir, y se juró olvidarlo. Para el momento en que llegó a la entrada de la cocina, ya no le quedaban lágrimas, solo un gran vacío dentro. Necesitaba huir cuanto antes, por lo que se dirigió a la puerta de la habitación de Gordon decidida a partir al día siguiente, ya nada quedaba en ese clan para ella.


    

  


  
    CAPÍTULO 21
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    “Arboles solitarios, si crecen, que crezcan fuertes”


    Winston Churchill


     


    La taberna estaba abarrotada esa noche, esa semana habían llegado más de una decena de forasteros que gastaban sus monedas sin importarles lo que el posadero cobrara. El dueño estaba feliz, sacando ventaja de los altos precios que cobraba por su albergue. 


    Los guerreros del clan Sutherland festejaban con los nórdicos como si pertenecieran todos al mismo lugar, no había diferencias entre aquellos hombres a excepción de sus vestimentas. Todos eran enormes y poderosos, y todos gastaban su oro en aquel aguamiel que su esposa preparaba con tanto esmero. 


    Por lo que pudo averiguar, los vikingos se estaban despidiendo, en realidad no había necesidad de mandar a cotillear a las mujeres que trabajaban en la posada y que vendían sus cuerpos, además de servir como camareras. Aquellos hombres gritaban y brindaban a la salud de los soldados que habían convivido con ellos, vociferando a viva voz que se marchaban. Debían proteger a una muchacha llevándola hasta las islas del norte. 


    Se sonrió con malicia, disimulando aquel cotilleo. Siempre era valioso tener información, nunca se sabía quién pudiese estar interesado. 
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    El grupo partió dos días después de aquella última noche. Ayla había estado sumida en un silencio abismal que ni siquiera Megan pudo entender. Se lamentó aún más, estaba segura de que todo había salido mal, o de lo contrario su hermano de sangre no se hubiera convertido en lo que era ahora. Dedicaba casi por completo sus días a recorrer las afueras de la fortaleza junto con los hombres a los que lideraba, buscando al perro del Hellheim.  Haraldsen era el único con el que hablaba, y por las noches comía alejado de todos, sumido en sus propios pensamientos, sin emitir la más mínima palabra. 


    —Aún no lo entiendo hijo, esa muchacha parecía diferente —declaró Haraldsen mientras dejaba su copa vacía sobre la mesa. 


    —Quizá, sin embargo, me temo que tarde o temprano se arrepentiría —confesó el joven vikingo ocultando su mirada. Desde que Ayla se había marchado se encontraba perdido, como si le faltase parte de él. 


    —Voy a contarte una historia, yo también estuve enamorado una vez —el Jarl observó con detenimiento a su más fiel guerrero y comprendió que aquel muchacho aún no había caído en cuenta de que estaba enamorado hasta las trancas. Se sonrió de lado. Gunnar estaba tan perdido como él por su Helga, la madre de Megan. 


    El Jarl cerró los ojos, aun podía verla, tan hermosa y radiante como lo era su Kaysa, nunca podría llamarla Megan como la habían llamado los Mackay cuando la encontraron, para él siempre llevaría su nombre vikingo. 


    Helga era la escudera de los Gormmson cuando la vio por primera vez en aquella reunión en la que su clan y el de la escudera se encontraron. Él era hijo del Jarl del clan, y ella a su vez era la hija del Jarl Knut Gormmson. Aquella noche quedó prendado por su belleza y su valentía. Era una joven preciosa, y, a pesar de ser una guerrera experta, conservaba la inocencia de la juventud. Sin embargo, su padre Knut se oponía a esa unión. Ambos clanes se odiaban a pesar de la endeble tregua que se había logrado en aquella reunión. 


    Su padre el gran Olson Haraldsen lo envió en sus primeros saqueos a Britania, donde esperaba que, no solo trajese riquezas, sino para tratar de olvidar, en vano, a la hija de su enemigo. Navegó y saqueó durante dos largos años, dedicando su vida a hacer que su padre se sintiese orgulloso, y, a la vez, para que el Jarl Gormmson lo considerase digno de su preciosa Helga. Pronto su padre le legaría el liderazgo del clan, y esperaba que Gormmson olvidara las viejas rencillas de antaño. 


    Cuando regresó, se encontró con que su padre había muerto asesinado, los rumores de quien había sido se esparcieron por toda Noruega, y todo apuntaba al padre de su amada Helga. Estaba en una encrucijada. Ahora él no solo era el Jarl de los Haraldsen, sino que durante todo ese tiempo que estuvo fuera se había convertido en un gran guerrero, en el berserker que se esperaba que fuese, y sus guerreros superaban a cualquier clan que se les opusiese. Sin embargo, cambiaría todo eso solo por ella. 


    Después de una larga espera y habiendo agotado todo para acercarse a Gormmson, y a pesar de los rumores de que era un asesino, logró una audiencia con él y formalmente pidió la mano de su hija. El muy desgraciado y terco viejo se negó. Rechazó y maldijo su sangre, alegando que los Asynjur los habían bendecido y que nunca aceptaría mezclar su ascendencia con un clan como el suyo. Aquella noche enloqueció y, disfrazado de pordiosero, se introdujo en la habitación de Helga, evadiendo a los soldados apostados estratégicamente en su puerta. Su habilidad de berserker, y su fuerza le sirvieron para introducirse sin problemas. Ella se le entregó, se amaron durante toda esa mágica noche, siendo solo uno, convirtiéndose en su esposa ante los ojos de sus dioses. Sin embargo, al despuntar el día, y a pesar de su insistencia de alejarla de su clan, prefirió a su padre y lo rechazó. Su propio padre había elegido por ella, la casaría con otro, y Helga había sido una cobarde. Aquello fue el comienzo de la destrucción del clan Gormmson, solo que durante la persecución que se suscitó a continuación nunca tuvo la intención de que su Helga muriese. 


    Los ojos del Jarl se inundaron en pesadas y gruesas lágrimas, su amor por ella lo cegó, llegando a convertirse en un verdugo cuando ella murió por su culpa. 


    Aquella confesión tomó por sorpresa a Gunnar, quien tras su duro relato sintió pena por aquel guerrero que lo había protegido. 


    —No cometas los mismos errores que he cometido por amor. Si la amas… y sí, no me mires como si en tu interior no lo supieras, porque sólo con verte a los ojos sé que amas a esa muchacha, no la dejes ir —concluyó el Jarl palmeando su hombro. 


    —Es tarde, ya le he hecho demasiado daño…—Declaró el guerrero apretando los puños, arrepentido por haber sido un necio. 


    —Nunca lo es si ella siente por ti lo mismo, todos somos historias al final, haz que la tuya valga la pena hijo —levantándose de su asiento dejando a un pensativo Gunnar, orgulloso de que aquel poderoso berserker lo considerase su hijo. 
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    Abandonar el clan Sutherland había sido una de las cosas más difíciles que alguna vez había hecho. Necesitó de todo su valor para hacerlo, sin embargo, el estar junto a su familia aliviaba la pena.


     Su tío cabalgaba junto a ella, y, a pesar de su edad, se lo veía imponente y diferente, ya no parecía el mismo salvaje con el que había convivido todos esos años. Gracias al Laird Sutherland había recuperado parte de su pasado, y eso la hacía feliz.


    Neil por su parte, se desvivía por hacerla sonreír, contándole diferentes anécdotas de su niñez, hasta llegó a conocer como había sido que de pequeño había perdido su ojo en aquel incendio en el que casi pierde la vida junto a Connor. 


     Aun no entendía como todo había cambiado en tan poco tiempo, ella tampoco era la misma, ahora era protegida por aquellos guerreros a los que poco conocía, y era la nieta de uno de los Lairds más influyentes de las Highlands, no podía creer que ella era una Munro. Tampoco le importaba. 


    Sus ojos se inundaron de lágrimas nuevamente, ya no recordaba la última vez que había sonreído, desde que habían abandonado el clan no podía detener aquellas lágrimas, el recuerdo del vikingo no dejaba de atormentarla, aquellos besos serían parte de su vida y, a pesar de su rechazo, los atesoraría siempre. 


    —Pronto nos detendremos a descansar —Gordon interrumpió sus pensamientos —aún nos queda mucho por recorrer.


    Aquel hombre le sonrió, a pesar de que era enorme y que podría destruir a cualquiera con sus grandes manos, la hacía sentir a salvo. Sus ojos no tenían maldad y le recordaba a Hamish. 


     —Estoy bien, no me molesta cabalgar —respondió tratando de evitar que la viese a los ojos. No deseaba dar explicaciones de porque se sentía triste. 


    —Te pareces a ella, tu madre, a Elizabeth tampoco le gustaba mostrar sus sentimientos, no soy tan joven, pero aun así mis ojos pueden ver claramente.


    —¿Cómo era ella? —necesitaba saber, y aquel hombre parecía conocerla. 


    —Era la criatura más hermosa del clan, su sonrisa iluminaba la noche más oscura, no tenía maldad, no había muchacho que no estuviese prendado de su belleza y de su dulzura —el tanistear se detuvo, aun podía sentir en su corazón cuanto la amaba, y tener a su viva imagen junto a él le producía un gran dolor. La muchacha no hacía más que recordarle a la única mujer que amaría por siempre— era una excelente amazona, recuerdo que cuando éramos niños siempre me superaba —se sonrió, sin embargo, era evidente que aquellos recuerdos lo atormentaban. 


    —Me hubiese gustado conocerla… —Se lamentó a la vez que se removía en su montura, realmente necesitaba de aquel descanso.


    —Será un honor contarte de ella entonces —respondió orgulloso.


    La muchacha asintió, dedicándole una gran sonrisa, al tanistear le pareció retroceder en el tiempo, aquella muchacha era como su Elizabeth, solo con sonreír podía iluminarlo todo. 


    Para el anochecer se habían detenido en un cerrado bosque, el viento soplaba intenso, moviendo las copas de los árboles que parecían querer despegarse de sus troncos. Había comenzado a hacer frío, pronto llegarían a los agrestes y enormes acantilados que los llevaría al fin de la travesía en sus monturas, para navegar rumbo a las islas del norte.


    Estaban exhaustos de tanto cabalgar, por lo que luego de comer lo que habían cazado los hombres de Angus se durmieron rápidamente sobre sus plaids. A pesar de que el suelo estaba tan frio como la misma noche, aquellas enormes mantas evitaban que lo sintiesen. La docena de hombres que la protegían la rodeaban en circulo dejando que la joven descansara junto a la única fogata que los albergaba. 


    Se habían confiado, aquel desolado lugar no era un camino común para asaltantes, y el Laird de esas tierras era aliado de los Sutherland y los Munro, por lo que no había necesidad de vigías. El ataque de al menos treinta hombres los tomó desprevenidos y sin tiempo a reaccionar. 


    Ramsay lideraba a aquellos despiadados soldados que descargaban toda su furia sobre los hombres que la protegían. Los vikingos y sus amigos luchaban valientemente, a pesar de que los superaban en número. 


    Angus se enfrentaba a dos de los hombres de Ramsay, a pesar de su edad. Parecía como si hubiese recuperado parte de su juventud luchando sin piedad, mientras que Neil y Gordon la protegían con sus cuerpos evitando que los atacantes pudieran llegar a ella. 


    Sin embargo, aquellos embates que Ramsay y sus hombres descargaban en los suyos, eran cada vez más salvajes y despiadados, logrando atravesar el muro de soldados escoceses y vikingos que la habían acompañado. Presa de la rabia al ver que sus compañeros caían sin vida o heridos, Ayla tomó una de las espadas de uno de sus soldados, y sin pensarlo se adentró en la lucha, aprovechando que tenía algo a favor, su rapidez y su tamaño. Los días que había pasado en la fortaleza Sutherland había sido entrenada por la vikinga, cosa que agradeció. Aquello le dio la oportunidad de escabullirse, y tal y como Megan le había enseñado, arrastró la pesada claymore por el suelo provocando una espesa polvareda que le sirvió para escabullirse. Dos de los atacantes fueron contra ella, sin embargo, la joven que ya los había visto de soslayo se les escapó antes de que pudiesen alcanzarla, afortunadamente, uno de los vikingos que yacía moribundo le lanzó su escudo antes de que aquellos desgraciados reaccionaran. Lo alzó y rodó hacia atrás para hincar una rodilla en el momento exacto en que sus atacantes descargaban sus enormes espadas contra ella. De un inesperado movimiento, la joven quedó bajo la protección que el vikingo le había dado, y utilizando su espada, ágilmente cortó sus piernas con un solo y limpio desplazamiento, logrando que los desgraciados cayeran frente a ella gritando y maldiciéndola.  Se incorporó y volvió a la lucha, buscando desesperada al causante de tanta devastación. 


    Ayla sintió morir cuando a través de aquella interminable y desigual pelea pudo ver como su tío y el propio Gordon yacían en el suelo, no obstante, no podía acercarse y cerciorarse de que no estaban muertos. Unos metros más adelante, Neil era atacado por tres de los guerreros de Ramsay, se lo veía exhausto y temía que encontrara su fin como le había sucedido al tanistear y a Angus. Todo era caos en aquel bosque. Los hombres que la protegieron todos aquellos días yacían muertos o moribundos a su alrededor. Era una carnicería que le traía los tristes recuerdos de aquella vez, cuando su padre había sido asesinado, y nuevamente se sentía la causa de todo aquel mal. Ciega de dolor y sin importarle lo que le sucediera, se introdujo aún más en la pelea. Finalmente encontró al desgraciado en el momento en el que daba la última estocada a uno de sus compañeros, aquel pobre viejo que había estado feliz al saber que terminaría sus días viviendo en las islas del norte como Haraldsen se lo había prometido. Sin pensar fríamente en lo que hacía, gritó llena de dolor y frustración. Corrió hacia Ramsay para enfrentarse al bastardo. 


    Arremetió contra él derribándolo con aquel pesado escudo, y, sin dudarlo le atravesó uno de sus brazos logrando que aquel malnacido aullara de dolor, sin embargo, no fue suficiente, su intención había sido rematarlo, pero Ramsay había girado su cuerpo a tiempo. 


    Rápidamente el desgraciado se incorporó de un salto y ambos se enfrentaron, la joven podía notar que el muy maldito no deseaba lastimarla, cosa que la beneficiaba, sin embargo, la enfurecía, sabía que su intención era llevársela, por lo que no le quedaba otro remedio que matarlo, y asi también vengar a Hamish. No obstante, el odio la cegaba y aquello no terminaría bien si continuaba arremetiendo contra él, que se burlaba de ella esquivando sus fintas y embates. 


    —¡Maldito! ¡Enfréntate a mi si eres tan hombre! —rugió de rabia. 


    —¿Y porque querría enfrentar a mi esposa? —ironizó Ramsay mostrando una gélida sonrisa, a la vez que cubría el profundo corte que la joven le había causado— Además te sugiero que desistas— añadió, señalando a uno de sus guerreros que estaba a punto de terminar con la vida de Neil que yacía totalmente inconsciente. Su camisa ensangrentada evidenciaba los cortes que había recibido. 


    Ayla cayó de rodillas, deseando morir como aquellos hombres que la rodeaban, abatida y cansada de ser la causante de tanto dolor y odio.  


    Gritó, desgarrada por todo lo sucedido, odiando su propia vida, deseando no haber nacido, todo a su paso no era más que devastación. 


    Ramsay sonrió, había ganado, a fin de cuentas, unirse al consejero de los Munro no había sido un error.


    Tal era el odio que Malcom sentía por su Laird y viendo que aquello se le escapaba de las manos si la maldita muchacha regresaba reclamando su lugar como nieta y sucesora del clan, que unió fuerzas con Ramsay. El consejero había descubierto lo que el supuesto sobrino de Oliphant pretendía, gracias a que el temeroso sacerdote que había llevado con él se lo confesó una noche en aquella mugrosa posada en donde Malcom hábilmente lo había emborrachado. 


    El consejero necesitaba de un aliado si deseaba hacerse con el clan, solo que aquel nuevo obstáculo se lo impediría, por lo que primero usaría a Ramsay para traer a la bastarda y luego se desharía de ellos, tal y como lo hacía con el viejo Munro. Solo que esta vez no los envenenaría lentamente. 


    Mandó a sus hombres a todas las posadas posibles, si algo ocurría, lo más probable era que algún tabernero lo supiese, aquellos hombres venderían su alma si con ello ganasen el tan ansiado oro. Por fortuna no tardó mucho en atar cabos y averiguar que aquella joven de la que se hablaba y de la que sus hombres le habían informado era aquella bastarda. 
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    “Para ella, la niña, esta cita de reencuentro, en ese lugar de la cuidad, había quedado siempre como el del inicio de su historia, aquel por el cual se había convertido en los amantes de los libros que había escrito”


    Marguerite Duras


     


    Como cada día se levantaba al alba, los quehaceres en la cabaña no cesaban, le gustaba despertar y preparar el desayuno para ambas. Esa mañana en particular no hacía frío y lo agradeció. Se colocó su viejo erasaid y su plaid, alisó su larga y negra cabellera y formó un rodete con ayuda de aquel viejo peine que llevaba con ella desde siempre. Sus grandes y azules ojos habían comenzado a arrugarse, sin embargo, aún conservaba su belleza a pesar de los años. No era que importara mucho, Ula y ella vivían alejadas de todo y de todos, y así lo preferían, sin nadie que las molestara eran felices. 


    Después de vivir en aquel pueblo olvidado como una mendiga, y haber estado a punto de morir gracias a las altas fiebres que había contraído por malcomer y dormir en los establos junto con los caballos, agradeció cuando aquella dulce pareja de ancianos se apiadó de ella cuidándola como a una hija. Desde que la pequeña Ula llegó a sus brazos había sido un remanso a su tristeza, la nieta de los que la salvaron de morir, la devolvió a la vida.  Amaba a esa jovencita como si fuese propia y ahora que sus abuelos habían muerto, se prometió no abandonarla nunca.  


    —Hoy es un día espléndido, se me ocurrió que quizá podríamos ir a desayunar a la costa, y pescar algo para estos días —comentó al ver que la joven se levantaba. Mientras guardaba en un trozo de tela aquel pan que tanto adoraba Ula. 


    La cabaña era demasiado pequeña, tanto que solo había una sola cama, y, a pesar de su esfuerzos de no molestarla y permitirle descansar, el ruido de aquella vieja cama era imposible de evitar. Por lo que la joven abrió sus hermosos ojos negros antes de que pudiese terminar aquel bonito festín en su honor, hoy su Ula cumplía dieciocho años.


     La muchacha le dedicó una hermosa y sincera sonrisa, agradeciendo con un abrazo aquel cariño. Amaba visitar los acantilados, y, si tenía suerte, divisar algún barco a lo lejos, soñaba con navegar y tener su propio barco, alejándose de los que la perseguían por ser diferente como sus padres y sus abuelos. Odiaba que la llamaran pagana solo por haber nacido con el poder de la naturaleza. Sus padres habían sido perseguidos y asesinados, por lo que sus abuelos la criaron y le transmitieron aquellos conocimientos, podía manipular los elementos, aunque el único que dominaba era el agua, quizá por esa razón amaba tanto el mar, pero lo que mejor se le daba era sanar. Conocía cada hierba y como utilizarla mejor que nadie en su familia, llevaba el don de la sanación de sus antepasados Druidas. Solo que, gracias a eso, la mayoría de las personas que conocía la llamaban bruja. 


    Algún día me alejaré de aquí, iré a un lugar en donde mi don no sea considerado algo malo…


    Felices ambas mujeres se dirigieron a la playa, el sol ya mostraba los primeros rayos para cuando llegaron, y las largas ondas doradas del cabello de Ula se movían al compás del fuerte viento que azotaba la costa. Adoraba la sensación de libertad, a pesar de los regaños constantes de la mujer que la acompañaba. Estaba segura de que cuando llegaran a la cabaña estaría largo tiempo desenredando la larga cabellera que seguramente sería un desastre, sin embargo, no le importaba. Era su día, y estaba dispuesta a disfrutarlo. 


    Pescaron una buena cantidad, rieron y disfrutaron de la mañana. El mar les regaló sus espléndidas olas, bañando sus pies a pesar del frío del Mar de Norte. 


    Para el mediodía emprendieron su regreso, los caballos agradecieron aquello, necesitaban beber del agua de la pequeña laguna que tenían junto a la cabaña. 


    —Ha sido una mañana perfecta —comentó la joven a la vez que montaba. 


    Cabalgaron, disfrutando y conversando las diferentes maneras en que disfrutarían de los manjares que habían pescado. De pronto algo les llamó la atención en la cima de la colina, habían decidido tomar ese camino ya que era más corto y los caballos necesitaban beber agua fresca. 


    —Detente aquí —declaró la mujer, al ver que la joven espoleaba a su caballo para ir a investigar— iré yo, si te necesito te llamaré. 


    Ula realizó un mohín, no le gustaba quedarse, ya no era una niña pequeña, a fin de cuentas, hoy era su cumpleaños, algunas mujeres ya tenían hijos y estaban casadas para esa edad. 


    La mujer se encontró una escena devastadora, al menos veinte hombres yacían muertos en aquella cima. Su corazón comenzó a latir desbocado cuando reconoció los colores de aquellos plaids. 


    Dios mío no…, no puede ser…


    Sin pensarlo descabalgó bruscamente, y caminó entre aquellos cuerpos, buscando sobrevivientes, contempló con horror la devastación de los hombres, le dolía como si una daga hubiera atravesado su corazón. Sus ojos comenzaron a llorar descontrolados, miles de recuerdos desbordaron sus azules ojos. Acechándola. 


    —¿Elizabeth? —la dulce voz de Ula la obligó a despertar de aquella pesadilla. Estaba paralizada en medio de esa carnicería, mientras sus mejillas se teñían de gruesas lágrimas. 


    La joven corrió junto a ella, no entendía porque actuaba de esa manera, más de una vez se habían encontrado con soldados muertos en ese tipo de luchas. 


    —¿Qué sucede Elizabeth? ¿Por qué actúas tan extraño? —sonaba preocupada, su amiga no hacía más que llorar y las palabras parecían algo lejano, solo murmuraba algo inentendible. 


    —Son… son Munro… —Finalmente, y a pesar de que le costaba expresarse, la joven comprendió de que se trataba. 


    Conocía a la perfección lo que le había sucedido y su historia. La mujer frente a ella y la que la había criado junto a sus abuelos era la hija desterrada del Laird Munro. Y aquellos cuerpos pertenecían a muchos de los hombres que ella conocía. Se lamentó por su amiga, sin embargo, debía cerciorarse de que ninguno había sobrevivido. Por lo que se alejó para buscar sobrevivientes. 


    Encontró dos hombres que aun respiraban con dificultad, estaban inconscientes, pero se prometió que haría lo posible por ayudarlos. Solo que necesitaba de la ayuda de su amiga para subirlos a los caballos, no estaban lejos de la cabaña, sin embargo, deberían de hacer al menos dos viajes para ponerlos a salvo. Del resto de los hombres, que no habían corrido con la misma suerte, se encargaría más tarde. 


     Mordió sus labios e inspiró una profunda bocanada, su cumpleaños había terminado.


    Afortunadamente Elizabeth pareció salir de aquel lugar en donde había caído, y pronto lograron llevarlos a la cabaña.


    Con las mantas que tenían, y algunos de los plaids que habían rescatado de la masacre, armaron una cama junto a la que ellas utilizaban, aquellos hombres la necesitaban en aquel momento. 


    Elizabeth no se atrevía a mirarlos con detenimiento, temía que la reconociesen si despertaban. No deseaba que supieran en qué condiciones vivía, para ellos Elizabeth Munro estaba muerta y así debía seguir siéndolo. Decidió entonces dormir en el establo, ayudaría a la curandera buscando las hierbas que necesitara, pero se mantendría alejada. 


    La muchacha dedicó dos días enteros en curar de aquellas heridas y realizar diferentes rezos y ritos a sus dioses. Poco le importaba que pensaran de que ella era una bruja si con eso lograba salvarlos.  


    Luego de cinco días uno de los heridos había recuperado la consciencia, Ula estaba exhausta y mal dormida, ella había preferido velar por ellos, por lo que dormía de a ratos, uno de ellos había estado a punto de morir gracias a que una de sus heridas se había infectado, sin embargo, la tenacidad de la joven druida lo había salvado.  


    —Lamento lo que les sucedió a tus compañeros —comentó la joven al que se llamaba Gordon, aquel hombre tendría al menos la edad de su padre y en sus ojos podía ver la bondad, por lo que confiaba en él. Además, era un Munro, o al menos eso le había dicho Elizabeth. 


    —Te lo agradezco, muchacha —respondió algo dolorido mientras que bebía de aquel agradable caldo que la joven había preparado. 


    Agradecía poder sentarse a la mesa y beber de aquel manjar, después de tantos días en aquella diminuta cama compartida con el joven guerrero. 


    Neil por su parte era el que peor estaba, a pesar de que la fiebre había remitido, dormía más de lo debido gracias a las pócimas que la joven lo obligaba a beber, y eso no le gustaba. 


    El tanistear decidió ayudar a Ula, necesitaba hacer algo hasta que se sintiera en condiciones de montar para advertir a su Laird de aquella traición, solo deseaba que Ayla aun estuviese con vida. Observó que la cabaña tenía unas horribles y enormes goteras en el techo, la lluvia de la noche anterior había caído prácticamente sobre su rostro una vez se había dormido. Por lo que se dirigió al patio en busca de algo con lo que repararlas. 


    Se preguntó como una joven tan dulce y diminuta había podido cargarlos hasta su caballo, y más aún que viviese tan alejada. Aquel lugar parecía olvidado por la mano de Dios. Sin embargo, al salir se encontró con que había dos caballos en el establo, y dentro, lo que parecía ser una cama. Aquello lo extrañó, había asumido que la muchacha estaba sola, al menos no parecía vivir con ningún hombre. Había observado todo con detenimiento y no había armas en aquel desolado lugar. 


    Una vez encontró lo necesario para reparar el techo, subió, ayudado por unos barriles de semillas que encontró junto a la cabaña. 


    Al cabo de una hora, y cuando ya casi había cubierto todos los enormes hoyos del tejado, el canto de una mujer a lo lejos lo detuvo. No solo esa canción le resultaba familiar, sino que aquella voz también. Su corazón comenzó a latir con fuerza, creyó estar delirando, aquella visión se manifestaba ante sus ojos. Tuvo que sostenerse de uno de los gruesos troncos del techo para no caer, cuando al entrecerrar sus ojos varias veces la vio aparecer. 


    Es imposible…


    Bajó casi de un salto, su pecho parecía partírsele en dos, allí, frente a él, estaba la única mujer a la que había amado. 


    —Elizabeth… —Aquel susurro fue suficiente, su cuerpo se detuvo y giró sobre sí misma, temerosa de lo que podía encontrar, sus latidos retumbaban en sus oídos. 


    —¿Gordon? —aquellos ojos y esa sonrisa no habían perdido su luz después de tantos años, su primer amor, y el único hombre que realmente la había amado corría hacia ella como si el tiempo no hubiera existido nunca, como si aun ella fuese la mujer de su vida. 


    Las lágrimas corrían llenando sus mejillas de serenidad y amor, aquel abrazo en el que sus cuerpos se fundieron los abarcó a ambos. Tantos años añorando, necesitando, sintiendo aquella ausencia, y ahora, todo aquello se había borrado en un simple roce, pero tan enorme como el amor que sentían el uno por el otro. 


    Elizabeth lloraba arrepentida por aquel engaño en el que confundió el verdadero amor. Nunca había olvidado a Gordon en realidad, solo que cuando lo entendió era demasiado tarde. Gordon por su parte, lloraba de felicidad, aquel sueño de volverla a ver, de poder tocarla, de poder demostrarle su amor, había llegado al fin. 


    —Pero ¿Cómo es que nunca regresaste? —preguntó sin poder separarse de ella. Aun no salía de su asombro, necesitaba tocarla, como si temiera que aquel hechizo se rompiese. 


    —Mi padre…


    —Tu padre nunca te olvidó y está arrepentido de lo que hizo —comentó besando su frente. Nada en este mundo impediría que los separasen. No ahora que la había encontrado. 


    —Después de que… —Calló. ¿Cómo decirle a Gordon que dejó que Hamish se llevara a su hija? Nada podría expiarla de aquel pecado.


    Después de tantos años sin saber de él o de su hija había llegado a la conclusión de que deberían haber muerto. 


    Gordon comprendió lo que le sucedía, aquella mujer era demasiado transparente y nunca había podido ocultarle nada.


    —Está viva…—Elizabeth lo miró, tratando de entender aquello, estaba confundida. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Ayla, tu hija, está viva. 


    Un torbellino de emociones sobrevino a Elizabeth, que después de escuchar aquel relato renovó aquellas esperanzas que había enterrado tantos años atrás. 


    Días más tarde, Neil aún estaba demasiado débil como para montar, a pesar de los conocimientos y pócimas de Ula, su recuperación era demasiado lenta, y el tiempo apremiaba. Gordon necesitaba partir cuanto antes hacia el clan Munro, y los Sutherland debían de ser informados de lo sucedido. El problema era que Elizabeth deseaba acompañarlo. La mujer se debatía entre la joven que había criado como suya y su propia hija. 


    Ula sabía cuál era su lugar, su amiga, a la que consideraba como una madre, estaba sufriendo, y ella no podía soportar ver como se consumía gracias a aquella promesa de que nunca la abandonaría. 


    —Debes irte, debes encontrarla, estaré bien—comentó la joven mientras ambas disfrutaban de la quietud de la noche sentadas en aquel tronco que servía de asiento en el porche de la cabaña. 


    —No puedo dejarte, tú también me necesitas, además puede que al verme me odie por haberla abandonado —susurró Elizabeth. 


    Ula la observó, la amaba, siempre supo de aquella profunda tristeza que deseaba ocultar. Sin embargo, sus ojos brillaban al saber que su hija se encontraba viva, aunque el peligro la acechara. 


    —El soldado Sutherland me necesita, y tu debes conocer a tu hija. Se que cuando la encuentres nos volveremos a ver —abrazó a su amiga para que no insistiese en quedarse. 


    —No, mi lugar está aquí contigo… —La joven negó con la cabeza. Elizabeth era testaruda a pesar de que por dentro se debatía entre ella y su hija. Debía obligarla, o de lo contrario sufriría aún más. 


    —Sabes que tarde o temprano me marcharé, y si no lo he hecho aun es por ti. Ahora que sabes que tu hija está viva me liberas de tener que quedarme a tu lado. Te amo Elizabeth, pero ya es tiempo de que siga mi camino y tú el tuyo. 


    La mujer la observó. La amaba, claro que lo hacía, aun así, sabía que Ula tenía razón. Siempre había querido marcharse y sabía que la razón era ella. Asintió, aunque a desgano. No permitiría que Ula se alejara de ella sin al menos haberla ayudado. Se iría, recuperaría a Ayla y luego volvería por Ula, ella se encargaría que la druida cumpliese su sueño de subirse a un barco rumbo a su destino. 


    La mañana siguiente Ula se despedía de su amiga y de Gordon. Suspiró, aun le faltaba mucho por hacer por aquel hombre que yacía en su cama. Desde que lo había visto por primera vez, la intrigaba sobremanera, y aquella era su oportunidad para descubrir qué demonios le sucedía con él. 
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    “Tu visión devendrá más clara solamente cuando mires dentro de tu corazón…Aquel que mira afuera, sueña. Quien mira en su interior, despierta”


    Carl Gustav Jung


     


    Todo era calma, su mente estaba sosegada. Al abrir los ojos no reconoció donde se encontraba, pero aquel bosque donde la luz se filtraba por entre las copas de los árboles le brindaba paz. Se encontraba recostado en una cama de hojas frescas, sin embargo, no sentía frío. El canto de una mujer se escuchaba a lo lejos, la atraía irremediablemente, aun así, no se incorporó. No lo deseaba, allí en ese desolado lugar encontraba paz. Aquel arrullo parecía flotar a su alrededor, de pronto escuchó su nombre, sin embargo, no entendía aquel idioma en el que aquella voz lo había pronunciado. De repente, como si algo la arrastrase de aquel hermoso lugar, unos ensangrentados ojos aparecieron frente a ella. Obligándola a observar un interminable abismo de fuego y destrucción donde todas las personas que conocía aullaban de dolor. 


    La oscuridad saludó a Ayla cuando despertó. Mientras yacía tratando de recuperar sus sentidos, vagos y lejanos recuerdos venían a su mente, sobre aquel extraño sueño que había tenido. Su frente estaba perlada de sudor y un poderoso escalofrío recorrió su espalda. Su cabeza le dolía y sobre todo aquel golpe en su mejilla. Limpió la sangre seca que había brotado de su boca. Una mueca de dolor se dibujó en su rostro. 


    Había humedad, un olor nauseabundo envolvía el lugar, con dificultad trató de enfocar en aquella oscuridad, su cuerpo se resignaba a moverse, por lo que necesitó de su mente para obligarlo. Extraños y atemorizantes sonidos acechaban, y debajo de sus manos podía sentir tierra fría, mojada. Sus dedos se hundieron en ella, viscosos. 


    Un deseo sobrehumano la inundó, necesitaba gritar, sin embargo, sus pulmones no se lo permitían, aquel lóbrego y enviciado lugar se lo impedía. Miró hacia arriba, buscando respirar el poco aire que entraba a través de la rejilla que tenía sobre su cabeza confirmando que se encontraba en un calabozo. El lugar era pequeño, tanto que ni siquiera podía pararse, sus piernas no le servían de mucho, no podía calcular cuánto tiempo había estado en esa posición, pero se sentía acalambrada, hambrienta y cansada. Ya no le quedaban lágrimas, solo rabia. Junto a su celda se encontraba otra igual, en ella un murmullo constante se escuchaba, alguien estaba sufriendo. Era una hombre que quizá corría su misma suerte. 


    —¿Hola? —susurró casi imperceptible, a lo lejos se podían escuchar las voces de sus captores, por lo que no deseaba advertirles—¿Puedes oírme?


    —¿Ayla?... —Aquella voz le resultaba demasiado familiar.


    —¡¿Angus?! —su corazón latía desbocado, se sentía feliz de saber que su tío había sobrevivido, sin embargo, aquello no era nada bueno. 


    —Perdóname muchacha, debí haberlo imaginado… ese malnacido…


    —Ha sido todo mi culpa, soy yo a quien quiere no ha ti. Pero prometo solucionarlo, solo debes confiar en mí —temía por su salud, aquella diminuta celda era demasiado para su cansado cuerpo—. Ahora descansa. 


    No obstante, si quería salir de allí, y ayudarlo, debía ser fuerte y astuta, o de lo contrario no sobreviviría mucho tiempo. Esperó pacientemente. Los minutos se convirtieron en horas, sus ojos cansados de esperar, se cerraban por momentos, sin embargo, luchaba por mantenerse despierta, abrazada a sus piernas, obligándose a resistir. 


    Después de lo que pareció una eternidad, su cuerpo fue arrastrado de aquella diminuta celda, estaba tan magullada y cansada que no se resistió. Un fuerte guerrero la llevó a una habitación cubierta enteramente por gruesas alfombras que cubrían las ventanas, no podía precisar si era de noche o de día. Agradeció que así fuese, sus ojos no hubieran resistido enfrentarse a la claridad. Aquel lugar estaba lleno de soldados que la observaban con detenimiento. Sus piernas comenzaron a fallar, estar ahí de pie era realmente una tortura, sin embargo, trató de soportarlo, no deseaba verse débil ante aquellos hombres. 


    De pronto, la puerta se abrió, Ramsay y un desconocido entraron en la habitación. Todos los guerreros callaron al verlos.


    —Eres la viva imagen de la ramera de tu madre —escupió entre dientes el desconocido acercándose a ella y mirándola con desprecio. 


    La joven no pudo contenerse y, a pesar de que sus manos estaban atadas a su espalda, se abalanzó contra aquel hombre propinándole un fuerte cabezazo, ganando que este le devolviera una fuerte bofetada. 


    —¡Suficiente! —Ramsay se interpuso entre ellos— A partir de este momento respetarás a mi consejero o de lo contrario Angus sufrirá las consecuencias de tus actos.


    —¿Qué demonios quieres?... —Siseó entre dientes sintiendo aquel sabor metálico que brotaba de su boca. 


    —A partir de este momento te dirigirás a mi como esposo. 


    —Yo nunca lo aceptaré, antes prefiero la muerte. 


    —Querida mía… —Sonrió gélidamente— no creo que puedas negarte… —Con un seco ademán apareció ante ella un viejo y asustado sacerdote, quien le mostró los documentos en donde aparecía su nombre junto al de Ramsay. Había aprendido a leer solo un poco, sin embargo, su nombre aparecía perfectamente allí en ese papel— Aceptarás tu lugar. Tu abuelo está aquí, y te aconsejo que no te atrevas a traicionarme o será Angus quien pague por tus errores. 


    Los puños de la joven se volvieron blancos de tanta presión. Debía aceptar aquello y mentir, no solo para salvar al viejo Angus, sino para ganar tiempo. Necesitaba escapar de allí y salvar a su tío. 


    A pesar de lo que sentía, asintió. Sufriría lo necesario, pero nadie más pagaría.


    Horas más tarde era obligada a interpretar aquel papel. Con una media sonrisa fue presentada a quien había rechazado a su madre al llevarla en el vientre. Aquel hombre se encontraba en su habitación, postrado, por lo que pudo comprender, sufría de una extraña enfermedad. Dos mujeres se encontraban junto a él. Tenía los ojos cerrados y parecía estar sufriendo. Su blanco cabello estaba pegado a su rostro, una larga y espesa barba cubría casi toda su cara, estaba pálido y demacrado, aun así, podía notarse que era enorme, hasta la cama era demasiado pequeña en comparación. Un olor parecido al de la celda en donde su tío se encontraba en ese momento, podía olerse allí también. Y, por las caras sombrías de aquellas mujeres, aquel hombre no resistiría demasiado tiempo. 


    De pronto el anciano abrió sus ojos y se encontró frente a su misma mirada, aquello le produjo escalofríos. Sin embargo, el hombre no parecía odiarla por ser la hija de Elizabeth Munro, por el contrario, en aquellos ojos azules, había emoción y felicidad. 


    —Pequeña…—Dijo con una débil voz, indicándole con su mano que se acercara. 


    Temerosa, Ayla se acercó lentamente, mirando de soslayo como era observada por el consejero y su falso esposo. 


    —Mi señor —la joven se detuvo junto a la cama, no se atrevía a mirarlo. 


    —Siéntate junto a mí, mi niña, déjame ver tu hermoso rostro —estaba débil, sin embargo, al ver más de cerca a la muchacha, una enorme sonrisa se dibujó en su cara a la vez que sus ojos se llenaban de lágrimas de emoción. Era como retroceder en el tiempo y ver a su propia hija junto a él. 


    Una fuerte tos le sobrevino, la joven corrió hacia la mesa que estaba en un rincón de la habitación en busca de un poco de agua, sin pensarlo se sentó junto a su abuelo y lo ayudó a incorporarse para aliviar su malestar. Aquel gesto conmovió al anciano, se prometió no permitir que aquella enfermedad le impidiese conocer a su nieta. 


    —Déjennos solos —susurró el Laird de los Munro. 


    —Mi señor, no creo que sea conveniente —se adelantó el consejero. No deseaba que la muchacha le advirtiese.


     —¡Fuera! —gritó a pesar de su tos— ¡Todos!  —añadió al ver que Ramsay no se movía. 


    El falso esposo de la joven, asintió a desgano. 


    Largas horas abuelo y nieta compartieron aquella charla en donde el anciano confesó arrepentido como se había equivocado y cuanto deseaba enmendar aquel nefasto error que había terminado con la vida de su hija. 


    —Siento mucho todo el daño que causé, ahora comprendo que estaba cegado por el honor —confesó su abuelo con ojos llorosos y cansados—Pero recuperarte ha sido al menos un alivio entre tanto dolor. Se que no podré compensar todos esos años, pero al menos te protegeré como no pude hacerlo con tu madre, si me lo permites. 


    La joven escuchaba en silencio aquella confesión, comprendiendo que aquel hombre junto a ella había estado ciego, y que el honor de su clan lo llevó a tomar una decisión tan terrible. Pudo encontrar el amor en sus ojos y aquel deseo de enmendar las cosas.


    Lamentaba tener que engañarlo, sin embargo, su tío podría sufrir las consecuencias si confesaba de aquella mentira. Ya habría tiempo de remediarlo, al menos trataría de ser la nieta que aquel hombre deseaba, aunque por dentro lo sintiese como aquel matrimonio. Una farsa. 


    Una de las criadas entró en la habitación, Ayla dormitaba junto a su abuelo y, al entrar la sobresaltó. La criada dejó caer la bandeja en donde llevaba el té que su abuelo bebía, se puso pálida al verla, como si hubiese visto un fantasma. Afortunadamente, su abuelo se había quedado dormido. Su sueño debería ser demasiado profundo, porque a pesar de aquel estruendo no se despertó. 


    —¡Le ruego me perdone! —espetó la mujer asustada, a la vez que Ayla corría hacia ella para ayudarla. 


    —Déjame ayudarte…—La muchacha se arrodilló junto a la mujer que no dejaba de observarla boquiabierta— ¿Conocías a mi madre, no es así? —la mujer asintió. 


    —Era su doncella, nos criamos juntas —confesó, levantándose con dificultad. 


    —¿Podrías, entonces hablarme de ella? —necesitaba de una aliada, y la criada debería de conocer la fortaleza. 


    La mujer sonrió orgullosa, había sido, no solo la doncella de su madre, sino su mejor amiga, estaba feliz de poder ayudar a su hija. 


    —¿Cómo te llamas?


    —Marie —contestó la doncella bajando la mirada. 


    Las dos mujeres se sentaron en uno de los sillones de la habitación del Laird, Ayla aprendió cosas de su madre que la sorprendieron, había sido una mujer muy especial, y por lo que Marie le confesó había sido muy valiente al defender su embarazo. 


    Su abuelo las interrumpió, cuando aquella tos regresó, por lo que Ayla se apresuró a ayudarlo. Pronto el anciano volvió a dormirse. 


    —Todos estamos muy preocupados por él. Malcom no nos permite ayudarlo. Hasta la curandera del clan no ha podido. Ha traído unas mujeres extrañas, dice que solo ellas pueden con su enfermedad —confesó la mujer, mirando a su Laird con tristeza. 


    —¿Malcom?


    —El consejero, desde que su esposo ha llegado, no se le separa de su lado. Nadie confía en él. 


    —Marie… ¿Amabas a mi madre? —preguntó la joven arriesgándose a confiar en ella. 


    —Como a una hermana —respondió la mujer. Ayla pudo ver que aquellos ojos verdes no le mentían. 


    La joven le confesó lo sucedido realmente, solo esperaba que su nueva amiga no la traicionara. Pasaban cosas demasiado extrañas en ese clan, no solo la llegada de Ramsay y de su supuesto matrimonio, sino que, por lo que pudo descubrir, su abuelo era manipulado por Malcom, y que la muerte de su madre estaba relacionada con el consejero, al menos esos eran los rumores. La situación era peor de lo que imaginaba. Aun no sabía cuáles eran las intenciones de Ramsay y Malcom. Pero estaba dispuesta a averiguarlo. No solo Angus estaba en peligro. Había mucho más.


    

  


  
    CAPÍTULO 24
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    “Si no estas preparado a morir por ella, saca la palabra libertad de tu vocabulario”


    Malcom X


     


    Esa mañana en el campo de entrenamiento había tenido una extraña visión, sangre, espadas y los azules ojos de su ninfa se le aparecieron por un instante, justo cuando las puertas de la fortaleza se abrían para que Gordon y Elizabeth Munro las traspasaran. La piel de su cuello se le erizó y entonces confirmó lo que sospechaba, algo malo había sucedido. 


    La noticia pronto se esparció, llegando al grupo de soldados a los que lideraba. Fue llevado ante su Jarl y el Laird Sutherland, donde se le comunicó cuál era su lugar ahora. 


    Connor lo había nombrado su mano derecha hasta que Neil volviese, aquello era un gran honor. No obstante, Gunnar parecía no darle importancia. Su mente no podía pensar más que en Ayla. Desde que había recibido aquella noticia no podía controlar su cuerpo.


    Asintió en silencio, sin embargo, en su interior se libraba aquella nefasta batalla, el deseo de escapar para liberar a la muchacha olvidándose de su promesa, y su misión. No podía controlarlo. Los murmullos de sus diosas acallando y obligándolo a calmarse no surtían efecto. Estaba ciego, sus manos temblaban ante la impotencia, y solo deseaba destruir a sus enemigos. Solo pensar que Ayla corría peligro lo obsesionaba, a punto de querer desatar una guerra por su hermosa ninfa de ojos azules. 


    Salió del estudio, no soportaba estar allí escuchando aquel tortuoso relato. Regresó a sus soldados, al menos allí su cuerpo serviría para algo. 


    Maldita sea, yo debería haber estado junto a ella…


    Descargó en el duro entrenamiento toda su furia. Los ojos de su ninfa se le aparecían como ráfagas frente a sus ojos, impidiéndole concentrarse. Culpándose de lo sucedido. Una y otra vez su precioso rostro le sonreía, cautivándolo y atrapándolo en su hechizo. 


    Si Gunnar albergaba alguna posibilidad de recuperarla, aquello lo alejaba casi por completo de su objetivo. No solo había caído en manos de aquel malnacido, sino que, si llegaba a salvarla, la joven recuperaría a su madre y seguramente su abuelo, el Laird, buscaría desposarla como se acostumbraba en las Highlands. En cuanto se supiese que el clan Munro contaba con una heredera casadera, los buitres de los otros clanes se pelearían por unirse a uno de los señores más poderosos de esas tierras. 


    Sin embargo, nada de eso importaba si lograba salvarla. A fin de cuentas, él mismo se había encargado de alejarla y debía acostumbrarse a ello, además, no tenía nada que ofrecer, era solo un soldado con poderes, y aquello no servía de nada. 


    El solo pensar que aquel desgraciado podía hacerle daño lo enloquecía, y mucho más sabiendo que el engendro del demonio podía estar cerca. Lo conocía mejor que nadie, los Asynjur le habían enseñado y preparado para enfrentarlo. Dudaba que conservase esa forma, el perro del Hellheim cambiaba su cuerpo a su antojo, y pocas veces la carne que corrompía duraba mucho, y esa pelirroja que había conocido no podría ser la excepción.
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    —Sutherland te pido que respetes la alianza y nos ayudes, necesitamos de tu apoyo para salvar a nuestro clan —Gordon y Elizabeth miraban expectantes al Laird Sutherland. 


    —Lo que me pides no te lo negaría si mi hijo no estuviese en peligro. Ya hemos hecho por esa joven más de lo que podemos, mi primer oficial puede que muera gracias al maldito ataque —respondió Connor llevado por la ira. Mucho más al saber que Neil estaba moribundo. 


    —No, no es así. Ula lo ha salvado solo que no puede viajar aún —interrumpió Elizabeth—. Te lo suplico Sutherland, si hay siquiera una posibilidad de salvar a mi hija…


    —Mi señor, quizá podría ir es su lugar, Donald, Boyd y algunos de mis hombres podrían acompañarnos. Usted y la señora Megan se quedarían con el resto de los soldados, además mi Jarl y sus hombres están aquí —comentó Gunnar con decisión. Connor lo había mandado a llamar, creyendo necesario escuchar lo que Gordon y Elizabeth tenían por decir.


    Necesitaba ir por la joven, o de lo contrario moriría sin ella. Rompería su promesa, al menos, hasta salvarla de las manos de ese maldito que se la había llevado. 


    Connor lo observó pensativo. Aquella no era una decisión para tomar a la ligera. 


    —Déjennos solos —finalmente espetó. 


    —¿Qué opinas? ¿Crees que debemos involucrarnos? —inquirió la vikinga mientras que se sentaba frente a su esposo.


    Habían quedado solos en el estudio de la fortaleza, después de aquella reunión en la que Gordon Munro les había comunicado del ataque y solicitado por ayuda. 


    Ambos clanes habían sido aliados desde siempre, su padre Compton y el viejo Laird Munro habían peleado en muchas batallas por el rey en el pasado, y negarse sería traición. Sin embargo, la amenaza sobre su hijo aun continuaba, y aquello le preocupaba. Connor dudaba en separar a su ejército, si apoyaban a los Munro la fortaleza Sutherland quedaría desprotegida, y eso era aún peor que oponerse a brindar ayuda. Ni siquiera contaba con su tanistear. Había mandado por Neil en cuanto supo de lo sucedido, no obstante, sabía que su mejor amigo no podría apoyarlo. 


    —Enviaré un mensaje a mi primo, el clan Mackay nos protegerá—aseguró Megan.


    Sabía que su esposo tenía dudas, sin embargo, arriesgarse a negar aquel pedido de ayuda podía ser peligroso y ya tenían demasiados problemas como para sumar otro con la corona. 


    —¿Estarías de acuerdo con que Gunnar se marchase? —la vikinga asintió, aquel guerrero estaba enamorado de Ayla y sería imposible detenerlo. 


    —Aun creo que es una locura… sin embargo el deber es algo imposible de evitar, si el rey se entera de que me he negado podría traernos problemas… 


    —¿Qué quieres decir? No estarás pensando en ir tú también —Megan lo observaba furiosa. 


    —Alejandro no vería con buenos ojos si mandara a un vikingo en mi lugar. 


    —¡Me importa un bledo lo que el rey piense! ¡No puedes irte sin más! —su esposo la observó, sabía que aquella decisión que tomaría la enloquecería, pero no tenía otra opción. 


    —Envía un mensaje a tu primo, no podrá negarnos su ejército. Yo   partiré con Gunnar y Gordon. Elizabeth se quedará aquí contigo y tu padre. Debo ir y no podrás impedirlo —respondió Connor con decisión. 


    Lo miró furiosa, aunque sabía que lo que decía tenía sentido, el rey jamás perdonaría a los Sutherland si abandonaban a los Munro. Era un hombre justo que abogaba por la paz en las Highlands, y si ellos se negaban podría ser traición, aun si con ayudarlos su hijo corriera peligro. 


    Megan asintió. Conocía su lugar y sus límites. Odiaba tener que alejarse de su esposo, lo amaba demasiado, y el temor a que algo le sucediese la volvía iracunda. Aun así, debía respetar su decisión.   


    Ella se encargaría hasta que llegaran los guerreros de su primo, además, contaba con su padre y sus hombres. Aquellos vikingos defenderían a Lachlan con su vida en caso de un ataque.


    —Estaremos bien, tu solo encárgate de volver en una pieza, Lachlan y el bebé te necesitan —sonrió acariciando su vientre con ternura. 


    —¿Y tú? ¿Me necesitas mo chridle? —se acercó a ella no pudiendo resistirse, su mujer lo enloquecía solo con mirarlo. Aquellos ojos lo atravesaban todo, llegando hasta su alma. 


    Megan lo besó apasionadamente, fundiendo sus labios en los de su esposo. Uniéndose como en aquel primer beso, porque desde entonces ambos eran uno, y ni siquiera la muerte podría separarlos. 


    Cinco días después, más de treinta guerreros se dirigían al clan Munro. 


    Megan y Elizabeth los observaban desde la almena de la fortaleza, las siluetas de los hombres se perdían en el horizonte gracias a la polvareda que levantaban los caballos en los que se alejaban. El estandarte Sutherland flameaba en la caravana liderada por Connor, Gordon y Gunnar, detrás, los secundaban Donald y Boyd.


    Desde que Neil no estaba el vikingo había tomado su lugar junto a su esposo y sus más fieles hombres, eso la enorgullecía, la unión entre highlanders y vikingos era asombrosa.  


    —Estarán bien —Megan intuyó por la mirada en la mujer junto a ella que temía por lo que sucediera.


    —Lo dices para tranquilizarme —Elizabeth tenía los ojos clavados en el camino, deseaba ser como aquella vikinga, sin embargo, el saber que los que amaba estaban en peligro no le permitía tener aquella confianza. 


    —Pronto Neil y tu otra hija estarán aquí. Quizá deberíamos ocuparnos de sus habitaciones.


    Elizabeth asintió, al menos trataría de ocupar su mente en Ula, desde que la había dejado al cuidado del guerrero Sutherland no había pensado en ella, solo esperaba que la pequeña druida no se hubiese metido en problemas. 
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    La recuperación del guerrero era asombrosa. Sin embargo, faltaba mucho, aun después de que la infección había desaparecido Neil necesitaba recuperar fuerzas. Aquel testarudo hombre era intolerable, no dejaba de insistir en salir de la cama. La leche de amapolas no surtía efecto ya, como si su voluntad fuese más poderosa que ninguna pócima.  


    —Si no permites que haga mi trabajo tardarás más en recuperarte, mi señor —Ula necesitaba limpiar su herida, pero aquel hombre no paraba de moverse. La joven apretó los labios deseando regresar el tiempo atrás, donde aquel gigante no hacía más que dormir y ella podía curarlo con tranquilidad. 


    Desde que había recuperado la consciencia la perturbaba aún más, nunca había estado cerca de un hombre de ese tamaño, que parecía haber crecido el doble una vez despierto. Su corazón latía desbocado cuando la observaba fijamente y eso la incomodaba. No obstante, su trabajo era cuidar de él y así lo haría. Una vez recuperado se iría, y ella seguiría con su solitaria vida. Extrañaba a Elizabeth, pero se sentía feliz por su amiga, estaba segura de que una vez recuperara a su hija se olvidaría de ella, a fin de cuentas, era la señora de uno de los clanes más importantes de las Highlands. 


    Por su parte, Neil se lamentaba por tener que dejar a aquella preciosa joven, sin embargo, su lugar estaba junto a su Laird y amigo, Connor lo necesitaba a su lado. El honor por su clan estaba, ante todo. Aun así, pensar en abandonar a aquella mujer lo turbaba. Desde que había abierto los ojos y la había visto, su cuerpo había reaccionado como nunca antes. Se atrevió a pensar que aquello era culpa de los largos días alejado de su burdel preferido, seguramente un buen revolcón era lo que necesitaba, y aquella preciosa joven se lo recordaba. Desde que su Laird se había casado se había convertido en el soltero codiciado del clan y pretendía que así fuese por mucho tiempo. 


    Se marcharía esa misma noche, cuando su hermosa cuidadora de cabello dorado y mirada oscura se durmiese. No le gustaba escabullirse como un ladrón, pero esa tozuda muchacha seguiría insistiendo en que aun necesitaba de sus cuidados y él no estaba dispuesto a seguir bajo las órdenes de la preciosa druida. Estaba seguro de que aquellos vials y pociones no provenían de una simple curandera, no obstante, no deseaba molestarla, parecía muy reservada con su vida. A pesar de que el tanistear había tratado de indagar, la joven era inteligente y había evadido aquellas preguntas. 


    Se cansó de esperar a que se durmiese como cada noche junto a él sobre las mantas que le servían de cama. A pesar de haber insistido en que él podía descansar perfectamente sobre ellas, la muchacha no le permitió abandonar la cama. Sin embargo, aún no había aparecido, conocía su rutina, antes de acostarse salía al exterior, pero no se demoraba más de unos minutos. Neil sospechaba que quizá iría a asegurarse de que su caballo estuviese amarrado o lo alimentaría, a veces salía con un cubo en sus manos, aunque nunca se atrevió a preguntar cuál era su contenido. 


    Se levantó sigilosamente y se dirigió a la única ventana que tenía aquella diminuta choza. Las cortinas que antaño se encargaban de cubrir la luz o protegerla del frío, estaban demasiado viejas y desgarradas, por lo que no fue un impedimento para que el guerrero pudiese ver a través de ellas. Le costó llegar a la pequeña abertura, los largos días en aquella cama lo habían debilitado, y su herida aun le molestaba. No solo eso, sino que la poca luz de la luna no se filtraba lo suficiente como para iluminar sus pasos y chocó contra la mesa que se encontraba en el medio del diminuto salón. Su corazón se paralizó, si la muchacha escuchaba aquello, su plan de escape se frustraría. Esperó lo que le parecieron horas, y al ver que nada sucedía se acercó a la ventana. Al principio le costó enfocar con claridad, pero al cabo de unos segundos su único ojo la vio, y de pronto dejó de respirar. Allí, de rodillas, la joven se abrazaba a un enorme y amenazante lobo. Instintivamente llevó la mano a su cintura buscando su claymore, pero era claro que no la tenía junto a él. Maldijo, ni siquiera estaba vestido, solo llevaba una fina túnica que apenas lo cubría. 


    Estaba asombrado, el animal respondía a las caricias de Ula como si fuese un inocente cachorro. No escuchaba con claridad, pero estaba seguro de que la joven le hablaba con cariño, como si se tratase de su mascota. Aquello lo confundió, esa joven era extraña, no solo manipulaba pociones, sino que se comunicaba con animales salvajes y peligrosos. 


    No obstante, el verla tan delicada junto a aquella bestia, y ver como el lobo se tendía junto a ella lo fascinó. Nunca en todos sus años había presenciado algo igual. La sonrisa de la joven lo hipnotizaba. 


    El grito de Ula lo despertó de pronto, corrió hacia el patio a pesar de su debilidad y sin pensar en lo que hacía realmente.


     —¡Apártese señorita! —gritó uno de los guerreros apuntando una flecha directamente a la cabeza del lobo. 


    —¡No te atrevas a hacerle daño! —escupió UIa interponiéndose entre aquel hombre y el animal, que no paraba de gruñir a aquellos extraños que los rodeaban. 


    —Es una bestia peligrosa —aseguró otro de los hombres, a la vez que descabalgaba junto al resto y se acercaban a ella. Sus caballos estaban inquietos ante la presencia del lobo. La situación era demasiado tensa. 


    —Aquí las únicas bestias son ustedes ¿Qué es lo que quieren en mis tierras? —siseó entre dientes la joven acariciando al animal con intenciones de calmarlo. Podía notar como la piel del lomo del lobo se había erizado. 


    Aquellos hombres vestían con los mismos colores del tartán que Neil llevaba. A pesar de la oscuridad, las antorchas que portaban dejaban ver claramente quienes eran. 


    —Aquí me tienes Patrick, puedes bajar la espada —la voz de Neil sonó a lo lejos, y, a pesar de que le molestó que hubiese abandonado la cama, se sintió aliviada al ver como aquellos hombres se alejaban para saludarlo. El grupo entró en su cabaña olvidándose de ella y de su lobo. 


    Al cabo de unos minutos, salieron, acompañados por el guerrero a su cuidado. 


    —No puedes irte… tu herida —intervino Ula, decepcionada al ver que Neil se había vestido para marcharse portando su arma y su insignia, sonriendo feliz de poder irse al fin.  


    Estaba decepcionada, se había acostumbrado a su presencia. Sin embargo, no se opondría a que se fuese. Prefería estar sola, así debía ser.  


    —Prepara tus cosas, tu vienes con nosotros —ordenó Neil.


    Aquello le molestó. ¿Quién demonios te crees? 


    Ula apretó sus puños y su boca se desfiguró de furia. 


    —No, no puedes ordenarme, no soy uno de tus hombres —escupió con rabia. 


    —Vendrás, no pienso dejarte sola, y mucho menos con esa bestia. Es peligroso para una mujer que viva en este lugar alejado de la mano de Dios. No te lo estoy pidiendo, te vienes con nosotros y se acabó —la tomó del brazo con fuerza, no estaba acostumbrado a que una mujer se negase, un fuerte mareo lo sobrevino, no obstante, su Laird había ordenado que regresase junto a la joven, y eso era precisamente lo que haría.


    Además, aun no entendía bien porque, pero aquello lo alegraba, no deseaba abandonarla. 


    El lobo que se había alejado de los guerreros, al ver aquello, no pudo controlar su instinto y gruñendo se abalanzó contra Neil, Ula gritó liberándose justo a tiempo, interponiéndose entre el animal y la flecha de uno de los guerreros que había actuado defendiendo a su tanistear. 


    El proyectil se clavó en su hombro, atravesándolo por completo. Su cuerpo cayó al suelo, y, golpeando su cabeza se desmayó. El animal se sentó junto a ella, impidiendo que aquellos hombres se le acercasen. 


    —¡Patrick! —gritó Neil al ver que el guerrero apuntaba nuevamente al animal. 


    Afortunadamente se detuvo. Era evidente que Ula amaba a esa bestia y daría su vida por ella. El problema era que para ayudarla debían alejarlo de su ama. El tanistear tomó una de las antorchas, a pesar de su aversión por el fuego, no era momento de pensar en sus miedos, debía actuar con rapidez. Sin pensarlo, amenazó al animal, quien reaccionó al instante en que las llamas se le acercaron, logrando que retrocediera y le diera el suficiente espacio como para que pudiese acercarse a Ula. 


    Sus hombres se encargaron de mantener al animal alejado mientras que él la tomaba en brazos y la llevaba a la cabaña. 


    La recostó en la cama y sin perder tiempo rompió el viejo vestido que cubría su brazo, rompió la punta de la flecha y con sumo cuidado la retiró de su hombro. No sabía bien cual de todos aquellos frascos serviría para limpiar la herida, por lo que tomó un cuenco con agua y lavó la sangre que brotaba. Maldijo, necesitaba que aquella tozuda muchacha lo ayudase, él solo era un guerrero y no tenía idea de qué hacer con ella. Vendó su hombro con lo que encontró y, sin perder tiempo, la llevó a su caballo, debía de ayudarla y en el clan sabrían que hacer. Solo esperaba que no le diese fiebre, había visto más de una vez como muchos expertos y fuertes guerreros habían muerto gracias a ese tipo de heridas.


    

  


  
    CAPÍTULO 25
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    “La duda es la madre del descubrimiento”


    Ambroise Bierce


     


    —Los rumores se acallaron con el tiempo, pero ese hombre es el demonio, solo basta con verlo a los ojos para saberlo —comentaba Marie a la vez que miraba hacia la puerta de la cocina por miedo a que alguien la escuchase. 


    La cocinera se persignó asustada y asintiendo. 


    —¿Entonces ese desalmado asesinó a mi madre? —respondió Ayla aun sin poder creerlo, mientras aquella fruta que tenía en sus manos quedaba olvidada sobre la mesa. 


    —Los hombres a los que envió para acompañar a Elizabeth al convento murieron antes de que el Laird pudiese interrogarlos. Sin embargo, nadie creyó que él mismo no estuviese involucrado en aquel incendio, siempre se supo su deseo de apoderarse del clan, y tú y tu madre se interponían en su camino. 


    La joven apretó sus puños, si lo que decían era cierto ese desalmado debía morir. Había perdido a su madre por su culpa y se vengaría. Parecía que aquella lista de venganzas era interminable, no solo Ramsay moriría por haber asesinado a Hamish y amenazar a su tío, sino que ese Malcom también lo haría. 


    No se movía de su lado, no solo por conveniencia, sino por protección. Después de aquella conversación con Marie en la que le había contado de los extraños sucesos que involucraban la muerte de su madre, y la extraña enfermedad de su abuelo, decidió quedarse a su lado. 


    La doncella era la encargada de llevarle comida a escondidas a Angus, gracias a los túneles que la mujer conocía a la perfección. Afortunadamente tenía una aliada en aquel lugar, sin embargo, aun Marie no había encontrado las llaves para liberar a su tío. 


    Pocas eran las veces que abandonaba la habitación de su abuelo, allí había encontrado el refugio necesario para evitar a Ramsay, aquel malnacido insinuaba constantemente la consumación de la boda, no obstante, este necesitaba que Ayla convenciese al Laird de que él se hiciese cargo del clan en su ausencia, por lo que la joven lo engañaba a su vez, alegando que aún no había podido lograrlo gracias a la enfermedad del viejo. 


    —Necesito que esté despierto, y si esas curanderas que envía Malcom siguen suministrándole esa leche de amapolas dudo mucho que pueda lograrlo —susurró Ayla, no confiaba en que el consejero no estuviese involucrado, aquel malnacido le daba escalofríos. 


    Se había asegurado de cerrar la puerta del despacho antes de entrar, sin embargo, aquella fortaleza parecía tener oídos por todos lados, y solo confiaba en Marie. 


    —Recuerda que será tu adorado Angus quien sufrirá si me estas engañando, esposa —siseó entre dientes Ramsay, acercándose lo suficiente como para que la joven pudiese oler su desagradable aliento. Sin embargo, aquel olor nauseabundo volvía una y otra vez. Primero en aquella celda, luego en la habitación de su abuelo, y ahora en el aliento de Ramsay. 


    ¿Qué demonios es eso?


    —Ramsay… —Susurró sensualmente, necesitó de toda su fuerza de voluntad para acercarse al malnacido sin que dudase de ella—. ¿Podrías enviar a la curandera del clan? Esas mujeres que Malcom envía… —Debía buscar las palabras correctas o de lo contrario su plan podría fallar—. Sé que hacen lo necesario porque mi abuelo no sufra, pero si tanto necesitas que el anciano firme esos documentos debe de estar despierto. Quizá esa curandera pueda darle algo para que lo esté lo suficiente, al menos por unas horas, y pueda convencerlo.  


    —Te lo advierto, si tratas de engañarme…


    La joven sonrió de lado, evitando aquella emoción que le causaba aquel pequeño logro. 


    La mujer observaba el tazón donde Ayla había guardado parte de aquel misterioso té que las mujeres enviadas por Malcom le daban a su abuelo. Desde que Marie le había comentado de sus sospechas, la muchacha las observaba con detenimiento no deseando abandonar la habitación durante aquellas visitas. Había algo en ellas que no le gustaba, ni siquiera parecían curanderas y mucho menos mujeres que trabajaban la tierra. Hasta evitaban hablarle cuando ella les hacía alguna pregunta. 


    Pero lo que más le había llamado la atención era aquel olor. Aquel té lo concentraba aún más.


    —Lo están envenenando, ese perfume que hueles es belladona —comentó la mujer finalmente.


    —¿Estas segura? —inquirió la joven a la vez que se levantaba del sillón donde había esperado pacientemente. 


    La curandera asintió, confirmando junto a la joven aquellas sospechas. 


    —Debes impedir que siga bebiéndola, yo trataré de preparar algo para evitar que continúe dañándolo, esperemos que sea suficiente —declaró la mujer preocupada—. Solo que no podré volver a entrar, los hombres de Malcom me observan constantemente. 


    —No te preocupes por eso, tu encárgate de prepararlo, yo misma me ocuparé de que lo beba —respondió con seguridad— necesito que prepares lo suficiente, no solo para tu Laird, hay alguien más que lo necesita. 


    Maldición… Angus. Estoy segura de que él también está siendo envenenado. 


    Los días siguientes Ayla se encargaba de evitar que su abuelo bebiese de aquella preparación, inventando miles de excusas con la ayuda de Marie, quien a su vez continuaba bajando al calabozo para asegurarse de que Angus tomara de la bebida que la curandera les había dado. Poco a poco el viejo Laird Munro comenzó a mejorar, sin embargo, la joven no se atrevía a confesarle quien estaba detrás de aquella traición. Primero debía ganarse su confianza. 


    Lo único que conocía de aquella fortaleza era la cocina, había insistido en que para ganar la confianza de su abuelo y pedirle que firmara esos documentos, necesitaba dormir en la misma habitación. De aquella manera, no solo protegía al Laird, sino a ella misma. Sin embargo, necesitaba saber de su tío, las largas horas de aquel encierro la estaban volviendo loca. 


    Cuando estaba a punto de atravesar el salón que llevaba a la cocina donde se encontraba Marie, una mano en su brazo la detuvo, girándola inesperadamente, estampándola contra la pared donde se encontraba en total oscuridad. 


    —Todo esto es tu culpa sucia salvaje —aquella voz a sus espaldas la tensó, mientras trataba de escapar de aquel hombre al que no podía ver—. Deberías estar muerta como tu madre. Pronto tú y tu abuelo la acompañarán. 


    Un fuerte puñetazo en su baja espalda la obligó a caer arrodillada, sus piernas le fallaron gracias al intenso dolor que sintió. Miró a su alrededor llena de pánico, sin embargo, el culpable había desaparecido.


    Desesperada, y aun sin fuerzas, corrió escaleras arriba para encerrarse en la habitación con su abuelo. No se permitía dormir a pesar de que el sueño la vencía, observaba constantemente y en alerta aquella puerta. Se maldijo, no tenía nada con que defenderse a ella o a su abuelo. No supo cuánto tiempo pasó hasta que su cuerpo se rindió. A la mañana siguiente los golpes en la puerta la despertaron de pronto. 


    —Malcom te lo he dicho, mi abuelo está descansando, tus curanderas han pasado ayer por la noche y se ha bebido la leche de amapolas como siempre —contestó Ayla evitando que aquel desgraciado entrase a la habitación. No obstante, el consejero se negaba a irse.


    —Necesito asegurarme de que es así, no creo que estés haciendo nada de lo que dices, yo mismo me encargaré de que firme esos documentos—aquel hombre era demasiado grande y de un solo golpe abrió la puerta sin que la joven pudiese evitarlo. 


    —¡No te atrevas a molestarlo! —la joven se interpuso entre su abuelo y Malcom. 


    —Maldita muchacha ¿Crees que alguna vez podrá amarte? Solo eres una bastarda que sirve para mis planes —siseó a la vez que la apartaba abofeteándola.


    Ayla no pudo controlarse y saltó sobre la espalda de aquel malnacido, mordiendo su oreja con furia, sin embargo, el consejero ni siquiera gritó, por el contrario, giró de repente, logrando que la joven cayese al suelo y comenzó a patearla en el estómago, dejándola sin aliento. 


     —¡Malcom! ¡¿Qué demonios crees que haces?! —rugió el Laird amenazando al consejero con su espada. 


    El malnacido se detuvo, estaba boquiabierto, se suponía que el viejo no podría volver a levantarse, así se lo habían asegurado aquellas brujas. 


    —Mi señor…—Susurró a la vez que bajaba su cabeza sin poder explicar aquello. 


    —Vete ahora mismo, antes de que mande a cortar tu cabeza, no quiero ver tu desagradable rostro —aquellas palabras sonaron en el consejero como traición. Maldita muchacha…


    —Mi Laird, su nieta me ha desobedecido —murmuró casi imperceptible y sin levantar la cabeza. 


    —No eres quién para tomar ese tipo de decisiones, creo que aun soy el señor de este clan —aseguró furioso el anciano—. Vete, o de lo contrario te desterraré —el viejo Laird Munro se mantuvo firme y poderoso a pesar de su débil estado. 


    Ayla, que aún se encontraba en el suelo, observó como su abuelo la defendía. Agradeció aquello, a pesar de lo que había sucedido en el pasado con su madre, aquel hombre era su sangre y por primera vez desde que había llegado al clan se sintió feliz. 


    Al menos el malnacido se mantendría alejado, ahora solo debía confesar a su abuelo de lo que estaba sucediendo entre Malcom y Ramsay y así salvaría a su tío. 


    El clan parecía sonreír junto con ella, la saludaban felices y agradecidos. Pronto los rumores de lo que había sucedido en la habitación del Laird y de cómo la joven lo había salvado, llegó a cada rincón de las tierras, y sus habitantes se agruparon en el patio principal para saludarla y prestarle juramento, aquello la conmovió, no obstante, la mirada de Ramsay y el consejero no presagiaba nada bueno. Aquellos malnacidos aún seguían engañándolos a todos, y Ayla necesitaba estar a solas con su abuelo.


    Desde que se había levantado de su cama, el viejo Laird decidió que ya era hora de que el clan organizase una fiesta en nombre de su nieta, aun con ayuda, bajó aquellas escaleras y se presentó orgulloso ante sus hombres, quienes al verlo recuperado vitorearon y brindaron en su honor. Aquello causó que pronto Ramsay y Malcom dejaran de manejar el clan a su antojo. Ayla estaba pletórica, solo que aún no se había desecho de aquellos malditos. 


    Ramsay la miraba con odio, mientras observaba como la joven conversaba feliz junto al Laird durante la fiesta que se celebraba. Aquella maldita muchacha lo estaba traicionando, a pesar de haberle asegurado cumplir aquella artimaña de convencer al viejo que abandonara su puesto y lo nombrara a él como sucesor, y ahora, dudaba de que así fuese. Aquel viejo estaba demasiado a gusto mandando como el señor de los Munro, parecía haber recuperado años, ya no era el anciano decrépito con el que se encontró la primera vez que lo vio. Como si una clase de brujería lo hubiese traído de entre los muertos. 


    —¡Brindo por haber recuperado a mi amada nieta! —el viejo Laird alzó su copa. Todos los presentes lo secundaron. La algarabía de esa noche podía palparse. Ayla sonrió a su abuelo a la vez que le devolvía aquel brindis. 


    —Y yo brindo por ti y tu pronta recuperación —replicó la joven, mirando triunfante a sus oponentes. Aquellos hombres la odiaban, sin dudas. Solo deseaba que su venganza llegara cuanto antes, no toleraba estar cerca de esos asesinos. Pagarían por haber matado a Hamish y a su madre. 


    Pronto el anciano se sintió cansado. Aquel veneno seguía corriendo por sus venas, por lo que se retiró a descansar. La joven deseaba seguirlo y confesarle lo que sucedía, sin embargo, no podía arriesgarse. Malcom y Ramsay la seguían con la mirada, no se los había podido quitar de encima en toda la celebración. 


    La muchacha los observaba de soslayo, estaba segura de que tramaban algo. Disimuló una sonrisa a los pobladores que se acercaban a saludarla y felicitarla por aquella falsa boda. Sentía los ojos de aquellos malditos en su espalda, en su interior bullía de furia, los dos hombres que más odiaba estaban en esa habitación, apretó sus puños, la impotencia la enloquecía. No obstante, no podía poner a su tío en peligro. Debía esperar si quería tener éxito en su plan de venganza. 


    Ramsay y Malcom, por su parte, habían decidido que ya habían tenido suficiente, por lo que esa misma noche torturarían al maldito Angus frente a los ojos de Ayla, asegurándose que la desgraciada cumpliera con la promesa. De ser necesario matarían a ambos viejos frente a sus ojos.  
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    Maldito humano. 


    Su odio aumentaba a medida que avanzaba con aquel ejercito al que lideraba, se había cansado de esperar, el encierro en ese mugroso castillo de los Oliphant lo estaba volviendo loco. Ya no quedaban jóvenes de las que alimentarse, y los niños le sabían demasiado insulsos como para sobrevivir de ellos. Su poder se debilitaba, las endemoniadas Asynjur protegían la fortaleza Sutherland impidiéndole meterse en la mente de su Laird. Necesitaba debilitar aquel lugar si deseaba terminar con la vida de ese pequeño bastardo. Su obsesión por destruirlo, y volver triunfal junto a su señora, lo estaba haciendo débil. Y los pocos soldados que lo acompañaban no le alcanzaban. 


    El estúpido Ramsay aun no le había enviado noticias, por lo que decidió tomar cartas en el asunto y dirigirse el mismo hacia el clan Munro. Si era necesario mataría a la joven y tomaría su cuerpo. Pero el ejército de los Munro,, junto a los pocos soldados Oliphant que no habían muerto en el duro entrenamiento al cual los había sometido, le servirían para atacar a los Sutherland. Su poder de hipnosis solo servía con unos pocos, no podía controlar tantas mentes a la vez, por lo que necesitaba la ayuda de ese idiota. 


    Estúpido Ramsay…


    Estaba hambriento, y aquel cuerpo se pudría, estaba demasiado corroído por la putrefacción. Necesitaba alimentarse pronto. No podía matar a sus hombres, aquello no era opción. Aún faltaban unas horas para que amaneciese y sin sangre fresca no sobreviviría mucho más. 


    La luz de una fogata a lo lejos llamó su atención. Sus hombres estaban dando de beber a los caballos, por lo que se alejó sin que lo notasen. Al acercarse lo suficiente notó que alrededor de aquel fuego tres hombres disfrutaban de lo que parecía ser un conejo. El olor de la carne chamuscada llegó a su hocico. El cuerpo de la pelirroja se estaba desintegrando y, parte de su trompa asomaba entre la carne de la humana. Sus ojos se encendieron al ver aquello. Uno de ellos era joven, un manjar, la sangre de aquel muchacho bullía y el perro del Hellheim sintió en cada fibra aquel líquido. La saboreó sin haberla probado, su cuerpo se tensó. Sacudiéndose y liberándose al fin de aquella putrefacción que lo había cubierto. El rojo cabello de lo que había sido la muchacha, caía sobre tierra de aquel claro, brillando como el fuego que calentaba a aquellos dos hombres. 


    Lentamente se fue acercando, sigiloso, acechando a su presa. Sin darles tiempo a reaccionar se abalanzó sobre el más joven, mordiendo su cuello hasta destrozarlo ante la mirada atónita de los otros dos que retrocedieron tomando su claymore para protegerse de aquella extraña bruja mitad humana, mitad animal, de ojos rojos como la sangre de su escudero. 


    La bestia sintió revivir al saborear aquella sangre, y pronto sus ojos dominaron la mente de los otros guerreros highlander, absorbió de su esencia, paralizándolos, pero sin matarlos aún. 


    Se tomó el tiempo necesario hasta casi no dejar rastro de lo que había sido aquel joven. Satisfecho y fortalecido, su cuerpo comenzó a regenerarse, aunque temporalmente, cada día que pasaba con aquel cuerpo necesitaba alimentarse más. 


    Una vez se acostumbró nuevamente a aquella renovada piel de Torra se detuvo junto a los guerreros. Si los abandonaba allí, tendrían una muerte lenta y agonizante, sus cuerpos paralizados se consumirían, aquello le produjo un inmenso placer, una desdentada sonrisa se asomó, saboreando esa idea. Regresó a su grupo nuevamente como aquella pelirroja radiante. Pronto llegarían a destino y volvería a alimentarse, seguramente en el clan Munro habría jóvenes a las que probar. 


    

  


  
    CAPÍTULO 26
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    “La cantidad de rumores inútiles que una persona puede soportar es inversamente proporcional a su inteligencia”


    (Arthur Schopenhauer)


     


    Afortunadamente pronto la fortaleza siguió con aquella celebración cuando Ayla se dirigió a la cocina. La excusa había sido perfecta. Marie se le acercó a decirle de “aquel problema” que la cocinera tenía.  Ambos hombres la miraron fijamente cuando pasó junto a ellos, sin embargo, no la siguieron. 


    Triunfante, a través de aquel pasadizo que comunicaba la cocina con las habitaciones, llegó hasta su abuelo. Su corazón latía con desesperación cuando aquella puerta chirrió. El viejo Laird aún no se había dormido, una intensa tos se lo impedía por lo que al ver a su nieta se sorprendió. 


    —Abuelo… hay algo que necesito decirte, sé que te sonará extraño y hasta difícil de entender, pero te pido que me escuches —dijo la joven al mismo tiempo que le acercaba un jarro con agua y se sentaba junto a él en la cama. Le dolía verlo aún enfermo y maldijo a aquel maldito consejero. 


    —¿Qué sucede muchacha? Me estas preocupando —susurró el viejo, aquella tos lo había agotado. 


    —Ramsay te ha engañado junto con Malcom. Él no es mi esposo, no estamos casados… —El Laird abrió sus ojos y pronto aquella tos desapareció— Me han amenazado encerrando a mi tío Angus en las mazmorras, si no hago todo lo que ellos me obligaban a hacer lo matarán. Sin embargo, no deseo engañarte. 


    —Lo que dices muchacha no puede ser cierto, yo mismo vi esos documentos, hasta ha venido con un párroco —replicó su abuelo aun asombrado por lo que su nieta decía. 


    —¡No sé quién demonios es ese hombre, pero te prometo que no estoy mintiendo! Solo te pido que confíes en mí. ¡Si tanto amabas a mi madre hazlo por ella! —la muchacha comenzó a caminar por la habitación sin poder dejar de gritar, estaba cansada de que nadie creyese en sus palabras, seguía siendo aquella salvaje a los ojos de los demás— ¡Además he descubierto que Malcom te ha estado envenenando! —concluyó deteniéndose con lágrimas brotando de sus ojos. 


    —Calmate muchacha, esto es algo que deberé resolver yo mismo, te prometo que si lo que dices es cierto llegaré a los culpables y lo pagarán —el viejo no toleraba verla en ese estado. 


    La joven asintió, secó sus lágrimas y se recostó junto a su abuelo. Necesitaba de él para salvarse y salvar a los suyos. 


    Después de hablar con su abuelo se sentía aliviada. Temió, en un principio, que aquella noticia fuese demasiado para su cansado corazón, la curandera le había advertido que el veneno aun corría por su cuerpo y no era seguro a ciencia cierta la cantidad que le habían suministrado. Afortunadamente el viejo Laird había confiado en ella y le había prometido que actuaría al día siguiente. Primero debía hablar con los pocos hombres en los que confiaba. 


    Sin embargo, su tío todavía se encontraba en aquella húmeda mazmorra, odiaba no poder encargarse ella misma de él, pero confiaba en Marie, sabía que la antigua doncella de su madre haría lo necesario para que Angus no sufriera. 


    Aun así, decidió arriesgarse. Deseaba verlo, su abuelo dormía y ya no corría peligro. La fortaleza dormía también, no esperaba que una corta visita a los calabozos fuese demasiado arriesgada. Se acercó a la cama para asegurarse de que su abuelo descansaba tranquilo. Agradeció a la cocinera aquella tisana que lo ayudaría, y con cuidado de no hacer ningún ruido abrió la pesada puerta de la habitación. 


    Salió al oscuro pasillo, las antorchas ya estaban casi consumidas, por lo que su sombra al desplazarse acechaba a las gruesas paredes de piedra, proyectando fantasmales manchas oscuras a su paso. Con cautela bajó las sinuosas escalera que llevaban al salón principal. No estaba segura de cuál de los diferentes pasillos que aquella estancia, a la que se dirigía, tenía que tomar para llegar hasta los calabozos. Se detuvo, no podía retroceder ahora y preguntarle a Marie, mordió su labio al pensar en aquello, tendría que apañárselas sola. 


    Demonios… debería haber preguntado. 


    Sin embargo, ya era demasiado tarde. 


    Unas voces la alertaron, se iban haciendo más claras con cada peldaño que bajaba, una de ellas en particular la obligó a detenerse. 


    Estaba segura de que Ramsay era uno de los hombres que hablaban en aquellos susurros, no obstante, su nombre se escuchó con claridad, en aquella conversación. 


    Con suma cautela, y haciendo acopio de todos aquellos años en que se escabullía para liberar a sus amigos cuando los apresaban, fue descendiendo hasta ubicarse detrás de una enorme columna de piedra que decoraba aquella interminable escalera caracol. Su diminuto cuerpo se ocultaba a la perfección, solo rogaba que su desbocado corazón no la delatase. Sus latidos resonaban en sus oídos, impidiéndole concentrarse. 


    —Así se hará, solo que es demasiado arriesgado Torra—escuchó claramente la voz de Ramsay, aquel nombre la paralizó. 


    —¿Arriesgado dices? —esta vez fue Malcom quien habló —. No eres tú quien ha soportado a ese desgraciado por años. Yo mismo me encargaré de que los hombres crean que los Sutherland han secuestrado al viejo y a la bastarda. No solo los mataremos y nos haremos con el liderazgo, sino que, destruiremos a esos malditos vikingos y a quienes los protegen, como si fuesen escoceses. 


    El desolado salón retumbó ante aquel helado sonido, como si el invierno se hubiera apoderado de sus voces. 


    Debía de esconderse, solo que nunca había recorrido el clan y la habitación de su abuelo sería el primer lugar donde la buscarían. Necesitaba encontrar un refugio hasta que pudiese advertir a Marie y su abuelo. Deberían de escapar aquella misma noche. 


    La muchacha asomó con cuidado su cabeza, necesitaba cerciorarse de que no estaba equivocada y que Torra realmente estaba allí. 


    Cubrió su boca para reprimir el horror que sentía, allí junto a Ramsay y Malcom se encontraba aquel engendro del demonio. Sus ojos ensangrentados parecían brillar aún más que nunca, y, a pesar de su belleza, un aura negra y maliciosa la envolvía. 


    No es posible, no otra vez… 


    —Deben llevarlos a la torre sur, yo me desharé del Laird y de esa bastarda —declaró el engendro —ustedes comunicarán a los soldados lo que ha sucedido, y que pronto entraremos en guerra. 


    Escuchó pasos acercándose, Ayla miró hacia todos lados, poco podía ver desde donde se encontraba, sin embargo, no podía perder más tiempo, agradeció aquella pesada cortina con la que tropezó al retroceder de aquellos hombres. La poca luz que brindaban las antorchas obró a su favor. Con sumo cuidado y sin hacer el menor ruido, la espesa tela ocultó su cuerpo. La muchacha suspiró para sus adentros al escuchar las pisadas de Ramsay Y Malcom alejarse. Rezó, no solo por no ser descubierta, sino por su abuelo. Necesitó de toda su voluntad para no ir tras ellos. Torra podía estar aun en el salón, y si la descubría sería el fin de todos. Agradeció a su padre, esta vez lo había escuchado “Debes controlar tus impulsos mi pequeña, la paciencia es algo que debemos cultivar y cuidar”  


    Evitaba respirar, estaba segura de que aquel engendro se encontraba cerca. Unas delicadas botas de piel se detuvieron junto a ella, necesitó de todo su temple para no moverse. Su cuerpo parecía no escucharla, mordió su lengua y apretó sus puños, hasta que sus uñas se clavaron en sus palmas, obligándose a dejar de temblar.


    Al cabo de lo que parecieron horas, Torra se alejó lentamente, como esperando algo. Ayla podía ver a través de la cortina, a pesar de que era lo suficientemente pesada, estaba desgastada, y aquello le permitía al menos vislumbrar la sombra de la criatura. La vio horrorizada detenerse junto a una antorcha que todavía no se había extinguido. Su corazón se detuvo en el momento en que finalmente pudo ver con claridad sus enormes ojos, que parecían estar viendo fijamente en su dirección por algunos segundos, y luego siguió su marcha.


    Al fin pudo salir de su precario encierro y con sumo cuidado se dirigió al cuarto de los criados que vivían en la fortaleza. Si algo sabía era como llegar hasta las cocinas. Marie le había dicho que ella y la cocinera compartían habitación. 


    Pegó su cuerpo a la pared, afortunadamente se había vestido con sus viejas y andrajosas ropas, aquello le permitía no solo moverse con facilidad, sino que la oscuridad de aquellas telas la ayudaban a camuflarse.


     —Marie…—Susurró imperceptiblemente junto al camastro de la mujer. Por fortuna la cocinera roncaba plácidamente, y no había notado su presencia. 


    —¿Ayla? ¿Qué sucede? —inquirió la doncella asustada. La joven cubrió su boca indicándole que debía hacer silencio. El amanecer ya se estaba asomando por la pequeña ventana y pronto toda la fortaleza comenzaría a despertar. Aprovecharían de aquel bullicio para poder escapar.  


    —Debemos irnos, estamos en peligro, me temo que no tenemos tiempo. Necesito que vayas a la habitación de mi abuelo y le adviertas de lo que ocurre. Deben escapar ya, Ramsay y Malcom desean matarlo. 


    Sin perder tiempo Marie tomó de entre sus ropas una filosa daga y asintió orgullosa. Ayla sonrió maravillada, nunca se hubiese imaginado que aquella rolliza mujer llevase a una guerrera dentro. 


    —¿Hay alguna manera de llegar a los calabozos sin ser vista? Debemos llevar a mi tío con nosotros. 


    La mujer le señaló un oscuro pasillo por el que bajar, que se encontraba junto a las habitaciones de los criados. El único problema era el carcelero de Ramsay. Ayla volvió a la cocina y tomó uno de los cuchillos, el más grande que encontró. Ambas mujeres se miraron con los ojos llenos de lágrimas, y se abrazaron. Debían separarse y llegar a la villa del clan. Se reunirían en la cabaña del herrero y desde allí partirían al clan Sutherland. 


    Con valentía, pero con cautela bajó por aquella diminuta escalera, a medida que descendía un olor nauseabundo inundaba sus fosas nasales. Aquel lugar al que se dirigía le provocaba nauseas, y la poca luz de las antorchas no era suficiente para ver con claridad. El poco tiempo que la habían retenido en una de las celdas no había sido suficiente como para recordar donde se hallaba su tío. Entrecerró sus ojos para poder divisar mejor. Afortunadamente solo había un carcelero, aunque el hombre era enorme y se hallaba de espaldas ocupando la única entrada a los calabozos. Ayla temía que, si se lanzaba contra aquel gigante y fallaba en su ataque, aquel hombre alertase a los guardias de Ramsay. Era un suicidio, su cuchillo no sería suficiente. 


    La muchacha mordió su labio y se lamentó. Sin embargo, no se amedrentó, estaba decidida a marcharse de ese maldito lugar y se llevaría a su tío con ella. Necesitaba de todo su ingenio. Recordó entonces que en el pasado su padre y Angus utilizaban la distracción para confundir a sus enemigos. Desde aquel peldaño de piedra donde se encontraba poco podía hacer, no obstante, aquel era el único lugar en el que tenía, al menos, un poco de visión. Las celdas se hallaban en hilera, una junto a la otra, la joven contó tres, pero estaba segura de que no eran las únicas. Eran pequeñas, por lo que recordaba, nadie podría mantenerse en pie en ellas. Maldijo, Angus no se hallaba en ninguna. 


    Comenzó entonces a buscar con sigilo utilizando su pie. Necesitaba encontrar al menos una diminuta piedra. Si la lanzaba hacia uno de los rincones, donde se hallaban las celdas, tendría el tiempo de hallar algo lo suficientemente pesado como para derribarlo, y luego despacharlo. 


    Sonrió cuando sintió que bajo su pie se hallaba la tan deseada piedra. Respiró profundo y la lanzó con todas sus fuerzas hacia una de las esquinas del calabozo. Por fortuna aquel pequeño proyectil logró su cometido y el enorme carcelero abandonó la entrada. Con movimientos sutiles, y sin siquiera hacer el menor ruido, Ayla terminó de descender aquella horrible escalinata. 


    El pequeño salón nauseabundo tenía solo una desvencijada mesa, donde se hallaban, no solo las llaves de aquellas celdas sino una olorosa jarra que, seguramente, contenía aquel aguamiel que la joven tanto detestaba. Completaba la escena un sucio plato, y sobre él un rancio trozo de pan que ,seguramente, era para alimentar a los pocos reos que ese enviciado lugar albergaba. Sin siquiera pensarlo tomó la jarra y la descargó contra la cabeza del gigante, logrando atontarlo, pero no lo suficiente, el guardia gruñó un sonido gutural y se abalanzó sobre ella, la tomó por el cuello y comenzó a apretarlo con furia. 


    Ayla estaba segura de que podía escuchar a su tío gritar su nombre, sin embargo, sus oídos se habían cerrado gracias a la presión que aquel hombre ejercía. Le costaba concentrarse y respirar. Afortunadamente estaban junto a la celda de su tío. Angus logró sacar su brazo por entre los barrotes, tomó el cuchillo que la joven había dejado caer y sin perder tiempo lo clavó en la pierna de aquel maldito. Quien aulló de dolor. 


    Ayla al verse liberada corrió hacia el desgraciado y lo empujó con todo su cuerpo, logrando que golpease su cabeza contra los gruesos barrotes de la celda de su tío, quien aprovechó para tomar el cuello del maldito con sus manos, impidiéndole respirar. 


    —¡Ayla toma su espada! —vociferó el viejo descastado. Sin embargo, la muchacha no deseaba matar a alguien de ese modo, ella no era una asesina. Aquel gigante solo estaba haciendo lo que el malnacido de Ramsay le ordenaba. Tomó nuevamente la jarra, ignorando los gritos de Angus, y golpeó al carcelero con toda su energía, dejándolo inconsciente. 


    Respiró profundamente al abrazarse a su tío. Arrastró al carcelero dentro de la celda y lo amordazó. Sonrió al cerrar con llave y saber que al menos Angus estaba libre. 


    —¿Puedes caminar? —el descastado, asintió. Aun así, Ayla lo tomó del brazo. Aquel tozudo hombre podría caer, en cualquier momento, gracias a su pierna enferma. 


    —¿Es que nunca escuchas muchacha? Deberías haberlo liquidado. Y déjame caminar solo, no soy un inválido. 


    Ayla carcajeó al escucharlo quejarse. 


    —Qué bueno que estes de vuelta viejo gruñón. Ahora tapa tu cabeza que aún nos falta salir de este lugar sin ser vistos. 


    Por fortuna nadie pareció notarlos, la cocina estaba desolada para ese momento. Ayla se extrañó de que nadie se encontrase cocinando, por lo general, ese era el horario en donde mayor movimiento debería haber. No obstante, debía poner a resguardo a su tío y a su abuelo, se prometió que una vez a salvo, volvería para destruir a esos desgraciados que se habían apoderado de su clan y su gente. 


    Mi clan…


    Ayla se sonrió de lado. Era su hogar, el único lugar al que, a pesar de todo, pertenecía, y regresaría para recuperarlo. 


    Tal y como le había indicado Marie, pudieron salir sin dificultad. Al llegar a la cabaña del herrero se encontró con su abuelo, quien al ver a Angus reaccionó al instante.


    El laird lo recordaba bien. Aquel muchacho que había desterrado años atrás junto a su madre y sus hermanos. Sin embargo, no culpó al hombre, por el contrario, le estaba agradecido por haber cuidado de su nieta, al fin. Por su parte, Angus también se estremeció al verlo, los recuerdos de su pasado no habían perdonado todavía lo sucedido, aunque comprendió que todo había sido un gran malentendido, aun sabía perdonar, a pesar de todo aquel sufrimiento. Se estrecharon la mano, el viejo Laird estaba tan emocionado que pronto un fuerte mareo lo sobrevino, aquello lo obligó a sentarse. 


    De pronto un estruendoso sonido los sorprendió. 


    —¿Me estabas esperando esposa mía? —aquel susurro le erizo la piel. Ramsay y sus hombres los apresaron en cuestión de segundos, los intentos desperados de la joven por liberarse fueron en vano, el herrero los había traicionado, sin embargo, aquel pago que esperaba por aquella traición, fue la muerte. Uno de los secuaces de Ramsay lo degolló frente a sus ojos.  


    —Te juro que te mataré —siseó la joven, y al tiempo que uno de sus hombres la apresaba por detrás, le dedico una mirada desafiante. 


    —Me temo que será lo contrario muchacha, mi señora tiene planes para ti —Ayla observó a su abuelo y a su tío, ambos se encontraban débiles y demacrados, temió lo peor. 


     —Libéralos, te lo suplico…—Los ojos de la joven se inundaron de lágrimas. 


    —¿Crees que tus lágrimas lograrán convencerme? No, mi querida esposa, disfrutaré cuando los asesine —declaró Ramsay burlonamente—. Enciérrenlos, y esta vez no quiero errores —dijo dirigiéndose a sus hombres. 


    Aquella habitación volvía a convertirse en su celda, pronto volvería a ser utilizada para destruir a Gunnar y al pequeño Lachlan. 


    ¿Es que alguna vez se terminará esto?


    Su corazón se encogió al pensar en el vikingo. 


    Aun recordaba aquellos perfectos y únicos besos, no quería admitirlo, pero, a pesar del daño de aquellas palabras, deseaba volver a ver su hermoso rostro y escuchar su voz. 


    Una y otra vez la crueldad de aquellas palabras volvían a ella. “Vete antes de que te convierta en mi ramera”, aun dolían como si las pudiese escuchar en ese preciso momento.


    

  


  
    CAPÍTULO 27
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    “Acepta los desafíos, para que puedas sentir la euforia de la victoria”


    George Patton


     


    La intensa tormenta que amenazaba por descargarse los perseguía, parecía como si aquel intenso vendaval los rodeara solo a ellos. Ya casi habían llegado a la fortaleza. Después de cinco días de camino los hombres estaban exhaustos. 


    Gunnar observaba con detenimiento a Sutherland. Lo admiraba, era un buen hombre y uno de los guerreros más valientes que conocía. Era un líder nato, y sus hombres lo respetaban. Darían gustosos la vida por su clan y su señor. Esos guerreros con los que había compartido tantas horas de entrenamiento desde que había llegado, eran hábiles y valientes, sin embargo, aún no sabía a ciencia cierta a lo que se enfrentaría. Estaba seguro de que aquel demonio estaba cerca. Lo presentía. Maldijo, si él podía sentirlo, entonces Garm también lo haría. La protección de las Asynjur lo rodeaba como un aura, y esa bestia sentiría aquella luz radiante e invisible que solo los elegidos lograban ver. El perro del Hellheim era, a fin de cuentas, bendecido con la sangre de su señora. 


    Solo al pensar en Hela, su cuerpo se tensaba, aquella diosa no podía llegar a la tierra, de lo contrario los humanos perecerían, convirtiéndose en sus esclavos. Si la profecía se cumplía, Lachlan sería el único que podría salvarlos, y si fallaba en su misión, todo habría sido en vano. Garm no podía ganar, y aunque muriese intentándolo, lo haría gustoso. No solo por su “pequeño general” sino por Ayla, el solo hecho de pensar que su ninfa de ojos azules podría morir o convertirse en un demonio de Hela, lo enloquecía. 


    Pronto se detuvieron y montaron el campamento. Aun tenían que decidir como entrarían. Afortunadamente Gordon conocía aquella fortaleza y esos malnacidos lo daban por muerto, aquello obraba a su favor. 


    —Entraremos por los viejos desagües, solo unos pocos saben que existen y estoy seguro de que aún están en condiciones, el único problema es que no hay espacio para más de un solo hombre por vez —comentó Gordon a la vez que les indicaba la dirección por donde debían dirigirse. 


    —Puede que eso nos beneficie —replicó Connor pensativo.


    —¿Y cómo podría eso obrar a nuestro favor?


    —Tu, Gunnar y yo entraremos por allí, Donald y Boyd se encargarán de distraerlos por el frente. De esa forma, podríamos encargarnos desde dentro de su líder, mientras que sus hombres están entretenidos. No pienso arriesgar a mis soldados más de lo necesario, sería una carnicería, por lo que será solo un reclamo desde el exterior, eso nos dará tiempo suficiente—mandaría a sus guerreros sin arriesgar sus vidas, lo último que deseaba era perderlos. 


    —Iré primero, si Garm está dentro será a mí a quien querrá, y eso nos dará ventaja. No está interesado en los humanos, necesita de mi sangre para destruir a Lachlan, por lo que irá tras de mí —interrumpió Gunnar. 


    —Entonces está decidido, en cuanto caiga la noche partiremos. 
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    El estrecho desagüe al que habían llegado se encontraba cercano a un empinado y rocoso camino en desuso, grandes pastizales cubrían su entrada casi en su totalidad. Los hombres agradecieron que aquello los favoreciese, parecía algo olvidado en aquella imponente fortaleza. 


    El único problema era la reja que lo protegía, aquel pequeño portón estaba cerrado desde el interior, por entre medio de los barrotes podían ver el candado. Varias veces intentaron sin éxito de abrirla con sus dagas, pero aquel endemoniado mecanismo no cedía a pesar de estar oxidado en su totalidad. Finalmente, el vikingo se hartó de esperar, tomó la reja con ambas manos y con un poderoso movimiento, la arrancó en su totalidad, dejando un hueco en aquella pared de piedra. Sus compañeros lo observaron asombrados. 


    —Eso no puede ser normal —murmuró Gordon que había quedado boquiabierto. 


    —Será mejor que no preguntes, si sobrevivimos te lo contaré —sonrió Connor de lado. 


    El vikingo no se molestó en mirarlos, no le gustaba hacer alarde de su poder, y mucho menos ser considerado diferente, y se introdujo en aquel pasadizo sin emitir palabra. 


    El túnel era tal y como lo había descrito Gordon, estrecho, y sus enormes cuerpos casi no podían atravesarlo. Un olor fétido se desprendía de aquellas húmedas paredes, sus cuerpos estaban cubiertos hasta la cintura por las aguas que drenaban desde la fortaleza. Ratas y asquerosas alimañas chillaban a medida que avanzaban y las amenazaban con sus antorchas. No obstante, nada de eso parecía molestar a los guerreros. Se habían dividido las tareas, Connor y Gunnar irían a por Ayla, Gordon por su parte rescataría a su señor. Una vez los pusieran a salvo regresarían para deshacerse de sus enemigos. 


    Después de lo que parecieron horas, finalmente llegaron a las caballerizas. la intensa lluvia caía a raudales empapando sus cuerpos, aquello hizo que sus antorchas se extinguiesen, se ocultaron detrás de unas montañas de heno y aguardaron hasta asegurarse de que los vigías no pudiesen divisarlos.


    Pegaron sus cuerpos a la pared y se acercaron a su objetivo escondiéndose en su camino detrás de toneles de granos y carretas. Llevaban sus armas preparadas, esperando atentamente y en tensión.  Con suma cautela ingresaron por la entrada de la cocina. Gunnar y Connor se miraron, ambos no entendían cómo aquello había resultado tan sencillo, desde que el vikingo había llegado al clan Sutherland, parecía como si pudiesen leer sus mentes y se entendiesen, como si aquel fino hilo que unía a Gunnar con Megan y Lachlan, se hubiera extendido hasta Connor. Sin embargo, confiaban en el tanistear de los Munro, por lo que ninguno se atrevió a preguntar.  


    Gordon les señaló su entrada, la habitación de la señora del clan se encontraba en el ala este de la fortaleza, mientras que el Laird estaba en la oeste. 


    Cuidando sus pisadas, se deslizaron por aquel pasillo que llevaba a la habitación donde se encontraba Ayla, casi sin rozar el suelo, a pesar de sus enormes y pesados cuerpos. Se pusieron en posición y con un ademán abrieron la puerta. Gunnar se sentía nervioso, allí dentro se encontraba su ninfa, la imaginó dormida como a una diosa, etérea y perfecta, tal y como la había soñado tantas noches, desde que la había dejado partir. Anhelaba volver a verla y navegar en aquellos ojos que se parecían a su Mar del Norte. Porque al mirarlos se sentía en casa. Ella era su hogar. 


    Por su parte Gordon se adentró en la habitación de su señor, sin embargo, estaba vacía. Aquello lo desconcertó, la última vez que lo había visto el anciano estaba demasiado enfermo y no podía abandonar su cama. 


    ¿Será que ese malnacido de Malcom le ha hecho algo?


    Se volvió aun lleno de dudas y preguntas, cuando la puerta de la habitación se abrió de repente, el portazo que dio resonó en aquel lugar logrando que las pocas cosas que se encontraban sobre la mesa, se movieran de su sitio. 


    —Te estaba esperando desgraciado… —La sonrisa del consejero de los Munro, parecía aún más cruel que la última vez que lo había visto. Su ojos estaban vacíos, y la luz de la antorcha que llevaba en su mano lo convertía en una especie de demonio. 


    Instintivamente Gordon llevó su mano a la empuñadura y tomó su espada, todo su cuerpo se tensó. Ambos hombres comenzaron a girar midiéndose, esperando el momento exacto para atacar. De pronto, Malcom se le abalanzó poseído por una velocidad descomunal, gruñendo como un animal, descargando sobre Gordon una fuerza inexplicable, a pesar de su edad. 


    Por fortuna el tanistear de los Munro era un hábil guerrero, y esquivó aquel ataque. Comenzó entonces la lucha de claymores, forcejeando y cruzando espadas. Ninguno de ellos demostraba temor o cansancio. 


    En un giro inesperado Malcom cortó su pierna, logrando que cayese de rodillas, sus vacíos ojos se oscurecieron como si fuesen un abismo. Volvió a arremeter, esta vez clavó aquel filo en su estómago, dejándolo profundamente herido. Sin embargo, Gordon no cayó. Se mantuvo de rodillas, estoico. Malcom sonrió de lado con malicia, disfrutando a la vez que se ponía en posición para cortar su cabeza, obligándolo a mirarlo. 


    —Mírame maldito, observa el poder que me ha dado mi nueva señora —escupió tomándolo del mentón. 


    —¿Tu nueva señora? ¡¿Qué has hecho con Munro?! —gritó Gordon con sus últimas fuerzas. 


    —Podría decirte que ha muerto, pero qué más da…—Se detuvo, saboreando de aquella victoria— Esa maldita bastarda escapó con él. Pobre ilusa, creyó que mi señora no lo notaría. Es una pena, no verás cuando esos dos mueran lentamente frente a mis ojos. Lo disfrutaré aún más que matarte a ti. 


    Gordon carcajeó, desconcertando al consejero. Enfureciéndolo, aquello era su única ventaja, necesitaba de ese sentimiento para distraerlo. Aprovechando la furia que su enemigo sentía gracias a aquella burla, había tomado su daga sigilosamente, escondiéndola bajo su plaid. Se obligó a toser, llamando la atención del consejero, haciéndole creer que estaba muriendo. 


    Con un ademán y sin parar de moverse, llamó a Malcom para que acercara su oído. 


    —¿Unas últimas palabras? —se burló.


     Gordon asintió. 


    El consejero ni siquiera pudo reaccionar cuando aquel filo se clavó en su cuello, dejándolo sin vida casi al instante. Sus ojos aún estaban abiertos cuando Gordon quitó su daga del cuello de Malcom, su color había vuelto, eran tan verdes y claros como siempre. El tanistear se persignó, fuese lo que fuese que ese hombre tenía, había muerto con él. 


    Gordon no era supersticioso, sin embargo, cosas extrañas sucedían a su alrededor. Con dificultad y ayudándose de su espada se incorporó. Necesitaba advertir a sus compañeros. Y se dirigió al pasadizo que comunicaba con el ala este. Un reguero de sangre caía sobre los juncos que cubrían el suelo de la habitación del Laird, sosteniendo su estómago con una de sus manos y haciendo acopio de sus últimas fuerzas, se adentró en aquel túnel. 
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    La joven había perdido mucha sangre, a pesar de los esfuerzos de los hombres que la acompañaban. 


    No se había despertado más que unos pocos minutos en donde le habían podido dar solo agua, y el primer oficial de los Sutherland estaba realmente preocupado. A pesar de no conocer a aquella joven, su palidez no era buena señal. Aun estando así en aquel débil estado, sabía que se salvaría, ese tipo de heridas eran comunes entre los soldados. Durante todo su viaje el lobo los seguía de cerca, ese animal debería de amar demasiado a Ula. Le gustaba todo de ella, era una joven hermosa y muy testaruda y valiente. Al cerrar sus ojos podía ver como se había enfrentado a Patrick para defender a su mascota, no se había amedrentado ante la presencia de sus enormes guerreros, como si ella misma fuese más poderosa que todos ellos. Le gustaba eso en una mujer. Sin embargo, y a pesar de aquello, amaba su libertad y no tenía intenciones de cortejarla. 


    Una vez la dejara a cargo de las mujeres del clan, se largaría en busca de alguna aventura. Además, con Connor y Gunnar fuera, Megan necesitaría de él. 


    Al fin, el enorme portón de la fortaleza se abrió ante el grupo, inmediatamente Neil se dirigió a su señora quien al ver su estado y a la joven, le ordenó que la llevara a su habitación. 


    —¿Qué sucedió? —inquirió Megan mientras subían por la escalera hacia la alcoba. 


    —¿Puedes creer que se interpuso entre Patrick y su lobo? Esta mujer es una demente —se burló el primer oficial, apresurando su paso para que atendiesen a Ula. 


    —¿Lobo? —la vikinga abrió los ojos desconcertada. 


    —Ya le he advertido de que ese animal le traería problemas —interrumpió Elizabeth lamentándose. 


    Elizabeth se acercó a Ula cuando Neil la dejó con cuidado sobre la cama. Aquella joven era como una hija, la amaba demasiado y se culpó por haberla dejado sola, sin embargo, ansiaba conocer finalmente a aquella joven de la que se tuvo que separar en el pasado. Sus ojos se anegaron de pesadas lágrimas. 


    —¿Elizabeth? —susurró Ula en una imperceptible voz. 


    —Si, mi pequeña, estas a salvo —acarició su rostro con aquel amor maternal que siempre le había brindado.


    Megan le pidió a Neil, que se había quedado paralizado al escuchar a la muchacha, que fuese en busca de la sanadora, no había tiempo que perder.


    La vikinga sonrió para sus adentros, pronto habría varias bodas en aquel clan. No solo Gunnar sino Neil habían caído en el hechizo de esas jóvenes. Solo esperaba que su esposo y el vikingo llegasen a tiempo para rescatar a Ayla, y todos volvieran sanos y salvo. 


    Esa misma noche, los aullidos del lobo alertaron a los temerosos pobladores. Megan ordenó que nadie se atreviese a tocar a ese animal, no solo por la joven, que afortunadamente estaba fuera de peligro, sino que Lachlan había enloquecido al enterarse de lo sucedido y en la cena no dejaba de repetir que deseaba conocerlo, por lo que le pidió a Alec que durmiese en su habitación y no le permitiese salir, no podía arriesgarse. Se sonrió, su hijo era tan indomable o más que ella, por lo que le era imposible enojarse con él.  Sin embargo, con Connor y Gunnar fuera, lo mejor sería tenerlo vigilado antes de que incurriera en una locura como las que ella misma había cometido en el pasado.


    

  


  
    CAPÍTULO 28
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    “El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos”


    William Shakespeare


     


    La habitación estaba totalmente a oscuras, ni siquiera la luz de los rayos que caían a lo lejos iluminaban la estancia, la luna se había ocultado gracias a las nubes oscuras que cubrían el cielo, convirtiendo la habitación en algo fantasmagórico, podía escucharse el constante repiqueteo de la intensa lluvia que caía y el susurro del viento golpeando la gruesa manta que cubría la ventana. 


    Un intenso olor a encierro y abandono la inundaba, como si hubiesen pasado años sin ser utilizada. Estaba helada, y a pesar de que estaban entrando en la primavera, aquella estancia les produjo un intenso frío, como si el invierno nunca se hubiese ido. Solo se escuchaba la respiración de quienes ahora se encontraban en ella. 


    Lentamente y con cautela Gunnar y Connor se adentraron, sus armas les brindaban seguridad, y ambos estaban preparados, aquella quietud no les gustaba, como si algo malo estuviese por suceder. No podían verse, sin embargo, pensaban lo mismo. A tientas, se dirigieron con sumo cuidado hacia lo que en la oscuridad parecía ser la cama, estaba tan vacía como la habitación. Por un momento dudaron de que Gordon los hubiese enviado a una trampa.  


    Una extraña sensación le advirtió que algo estaba detrás de ellos, Connor también lo presintió. 


    —¡Ahora! —gritó Gunnar. Ambos hombres asintieron y se giraron al mismo tiempo.


    Ramsay y uno de sus hombres los atacaron sin perder tiempo al escuchar aquella orden. 


    Se desencadenó una cruenta batalla dentro de aquella habitación. Connor se movía como poseso, el Laird Sutherland luchaba a la par del vikingo quien descargaba su hacha contra aquel malnacido, sin embargo, Ramsay era astuto y se escudaba en su compañero, evitando los embates de Gunnar. Por su parte Connor giraba y danzaba al compás de su claymore como si fuese su propia mano. La confianza y el poder que exudaban ambos era propios de los mismos dioses. Atacaban sin piedad logrando que aquellos hombres retrocedieran gracias a sus fintas y golpes.  


    Con un ágil y enérgico choque Connor logró que su oponente tropezara con una de las sillas de la habitación de Ayla, aquello le dio la oportunidad que necesitaba, sin pensarlo lo atravesó, de lado a lado, al momento en que el salvaje caía. 


    Gunnar continuaba girando su hacha en el aire como si aquella enorme arma no le pesara, como si fuese parte de su cuerpo, y sus brazos estuviesen hechos para ella, no obstante, Ramsay lo provocaba, logrando enloquecerlo. 


    —Has llegado tarde… ya la he probado y hasta puede que lleve una criatura en su vientre —se burlaba el salvaje. 


    —Te mataré… —Susurraba el vikingo sin dejar de descargar golpes contra aquel desgraciado. 


    Gunnar no podía comprender que, a pesar de sus embates y cortes, aquel malnacido no cayese. Imaginó que Garm lo había bendecido con su poder. Lo que aquel Ramsay no sabía era que aquello no era una bendición, sino que era veneno y que pronto comenzaría a devorar su carne. 


    —¿Qué sucede? ¿Acaso crees que puedes hacerme daño? —Ramsay se burlaba de él, lo alentaba a seguir, deseaba cansar al vikingo. Su señora haría el resto. 


    De pronto, Gunnar sintió un intenso dolor en su pecho, parecía como si su corazón explotase dentro de él, su sangre se espesó deteniéndose, no fluía, sus extremidades dejaron de funcionar, solo su mente y sus ojos podían ver. Aquello hizo que su pesada hacha cayera, causando un estrepitoso estruendo al caer. Sabía que aquel engendro estaba cerca, a pesar de lo que le sucedía, él también podía sentirlo, olerlo. 


    Estaba seguro de que Connor corría su misma suerte, no obstante, su amigo no tenía posibilidad de luchar como él. Los humanos no eran lo suficientemente fuertes para controlar aquello, y sabía que pronto comenzaría a morir lentamente. 


    Si tan solo pudiese tocarlo…


    Tenía el poder de romper el hechizo, era un elegido, no obstante, aquella maldición había llegado hasta él. 


    Un fétido olor inundó sus fosas nasales, logrando marearlo, desestabilizándolo, aun así, no caía, su cuerpo estaba totalmente paralizado. Una lucha interna se desató en él, necesitaba concentrarse y liberar su poder, sin embargo, aquel desgraciado era poderoso. 


    Una intensa luz iluminó de repente la habitación, una imagen dantesca se presentó ante sus asombrados y verdes ojos, deseando morir. 


    Un fino hilo de sangre recorría el cuello de Ayla, aquella daga brillaba amenazándolo. Sus azules ojos estaban turbios y llorosos, y su boca, amordazada por un sucio trapo, no obstante, no demostraba el terror de lo que seguramente sucedía en su interior. Esas asquerosas manos sosteniendo su precioso cuerpo, profanando a su ninfa, disfrutando de ella, desataban dentro de él la locura y la furia. 


    —¿Creías que no me enteraría? No solo tú tienes dones, Hela me bendijo poco antes de partir hacia aquí—.  Volvió a clavar aquella daga en el cuello de Ayla— La muy estúpida creyó que podía escapar llevándose a su asqueroso abuelo con ella —aquella voz sonaba tan cruel que su sangre se heló de pronto. 


    —¡Déjalos ir, esto es entre tú y yo! —vociferó, mientras que luchaba contra ese poder que lo paralizaba. La imagen de la muchacha lo estaba enloqueciendo, impidiéndole concentrarse. 


    El susurro ahogado de Ayla lo trajo a la realidad al ver como aquel demonio clavaba aún más profundo el filo. Pesadas lágrimas corrieron por el rostro de su ninfa, lleno de dolor, sin embargo, se mantuvo firme, como si lo que le estaba sucediendo no la estuviese dañando. Aquello fue suficiente para que su cuerpo reaccionara, necesitaba salvar a ambos de aquel demonio, aunque con ello se sacrificara. 


    Una gutural y escalofriante carcajada salió de los adentros de Garm, sus ensangrentados ojos brillaron complacidos al ver la desesperación del vikingo, disfrutando al verlo en aquel estado. Estaba seguro de que aquella muchacha causaba ese sentimiento en él. Lo había presentido al ver su reacción. Esa bastarda era su debilidad, y pensaba aprovecharse de ello. Con el Laird y Gunnar fuera de su camino, no solo debilitaría a su ejército, sino que le resultaría mucho más fácil aplastar a la vikinga y a su hijo. Aquella muchacha le había sido útil, a fin de cuentas, ahora solo restaba seguir con su plan. 


    —¿Crees que puedes darme órdenes? —se burló el perro del Hellheim —Deja de luchar Gunnar o la degollaré frente a tus ojos… y eso no te gustaría ¿No es así? —añadió demostrando el placer que le causaba todo aquello.


    Sus afiladas garras rompieron la carne de los dedos de Torra, asomando su poder, clavándose en la delicada piel de la joven, atravesando la fina camisa que cubría su torso. Gunnar fijó sus ojos en los de Ayla, aquellos ojos que a pesar de lo que sucedía, conservaban valentía. 


    La admiraba, su ninfa era una guerrera, no le temía, todo lo contrario, lo alentaba con su mirada. Confiaba en él, y aquello le causó aún más dolor, el saber que, por su culpa, por haber permitido que se fuese de la protección del clan, aquella joven sufriría aquel calvario. 


    Dejó de luchar y Torra sonrió complacida. 


    Pronto su cuerpo fue apresado con aquellas cadenas y encerrado en un mugroso calabozo. Sabía bien lo que sucedería, aquel demonio drenaría su sangre antes de atacar a Lachlan. Convirtiéndose en un ser superior, aquello traería no solo la destrucción de su pequeño general y su familia, sino que, aquel engendro tendría el poder de acabar con sus dioses. Los Asynjur corrían peligro al igual que los mortales. Todo por lo que había vivido se resumía a ese momento. Pero la amaba demasiado como para verla morir de aquel modo. Solo rezaba porque Kaysa sintiera su sangre y se comunicara a través de ella. 


    Aquella bendición que la diosa Frigg le había brindado era algo superior, algo que ni Garm podría saber, se aferró a esa pequeña posibilidad, quizá moriría a causa de eso, sin embargo, ese sacrificio era su última esperanza. 
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    Gordon había presenciado todo, aquello superaba, con creces, lo que había creído de aquellas leyendas que escuchó miles de veces desde pequeño. Esa voz gutural llamó su atención a medida que iba acercándose a la salida del túnel. A pesar de sentirse débil y mareado, comprendió lo que sucedía dentro de aquella habitación, desde su escondite podía ver con claridad, sin embargo, no podía arriesgarse si quería ayudar a la joven. Se lamentaba por sus compañeros, pero le había prometido a Elizabeth que la salvaría y así lo haría. Aun desconocía el paradero de su señor, por lo que primero encontraría a Ayla y luego lo buscaría. El vikingo había comprado tiempo para la joven y su Laird y eso lo beneficiaba. Se escabulló nuevamente en el pasadizo, y esperó pacientemente. 


    Regresó a la habitación de su Laird, afortunadamente nadie se había percatado del cuerpo de Malcom. Con sus últimas fuerzas escondió a el consejero, pesaba como mil demonios, pero aun así logró esconderlo bajo la cama. Necesitaba curarse o de lo contrario se desangraría. Observó con detenimiento la habitación por algo que pudiese ayudarlo, hasta que halló la respuesta. Tomó la antorcha que aún no se había extinguido y abrió su ensangrentada camisa. La sangre de su herida aun brotaba, produciéndole un intenso dolor. 


    Dudó unos instantes, aquello que estaba por hacer era su única salida, aun así, sabía que se desmayaría, lo había visto cientos de veces en las luchas cuando sus compañeros debían ser salvados. Inspiró una profunda bocanada y acercó aquel fuego sobre el corte, su carne se contrajo al instante, produciéndole un intenso suplicio, el olor a piel chamuscada lo inundó, aquello fue lo último que sintió antes de desplomarse contra la alfombra de juncos ensangrentada.  


    Despertó tiempo después, no podía precisar cuánto tiempo había pasado, su cuerpo estaba entumecido y al tratar de incorporarse una punzada le recordó lo sucedido. Aun no amanecía y, afortunadamente, nadie había notado su presencia. Aquella ventaja le permitiría encontrar a la muchacha y a su Laird , y liberarlos. 


    Los túneles que conducían a la diferentes alas de la fortaleza eran desconocidos por la mayoría, solo su Laird, Malcom y Elizabeth sabían de ellos, aun así, Gordon se movía con cautela.


    Debía descubrir dónde los tenían encerrados, por lo que, primero se escabulló fuera de la fortaleza hacia la taberna del pueblo, conocía como llegar sin ser visto, esperando encontrar alguna pista o rastro que lo llevase a ellos, los soldados siempre se emborrachaban y siempre hablaban demás.  


    Cubrió su cuerpo y su cabeza con su plaid, le costaba mantenerse erguido, y, aprovechándose de su condición, buscó en su camino algo que le sirviese de bastón, los ancianos eran ignorados y esa sería su ventaja. Solo rogaba porque los pobladores y sus propios soldados no lo reconocieran. 


    —¿Crees lo que ha dicho ese Ramsay? ¿Será que Sutherland está detrás del secuestro de nuestro Laird y su nieta? —comentó un guerrero a su compañero mientras bebía de aquella cerveza que compartía con la mujer que estaba sentada en su regazo. 


    —No lo sé, todo es muy extraño… los Sutherland son aliados, además, ¿qué es lo que ganarían? —replicó su amigo. 


    —No me gusta nada lo que sucede, Ramsay nos ha dicho que pronto entraremos en guerra, no estamos preparados, enfrentarse al clan más poderoso de las Highlands es un suicidio. 


    —Lo sé, pero si lo que dicen es cierto debemos hacerlo por nuestro señor —contestó a la vez que llamaba al posadero pidiendo más cerveza. 


    Su compañero asintió. 


    Gordon había escuchado aquella conversación atentamente, sin embargo, aún no entendía aquel ardid. 


    ¿Qué es lo que tiene que ver Sutherland en todo esto? ¿Será posible que ese demonio y Ramsay quieren apoderarse de todos los clanes? ¿Acaso Malcom confabulaba con ellos?


    Allí no encontraría la información que necesitaba, caminó por entre sus propios hombres sin ser reconocido y se encaminó nuevamente a la fortaleza, se llevaría a Ayla y a su Laird lejos de allí, iría por Elizabeth y le advertiría a la vikinga. Pensó en los hombres de Sutherland y en los suyos, se preguntó que habría sido de ellos, sólo esperaba que al menos algunos hubiesen sobrevivido, o huido. Se había paralizado cuando, en su regreso al castillo, escuchó a los hombres de Ramsay burlándose de aquella emboscada, al menos los soldados Munro no estaban involucrados.  Confirmó sus sospechas, los habían estado esperando, aquella era la razón por la que les había resultado tan fácil entrar en la fortaleza.   
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    Había regresado a aquella mugrosa y húmeda celda, de nada servía gritar, su carcelero la ignoraba, ni siquiera le había dado un poco de agua a pesar de no haberlo matado, por el contrario, la había mirado con odio cuando la llevaron frente a él. 


    Apoyó la espalda en el muro, sintiendo escalofríos al hacerlo, sentada sobre aquel frío suelo, se abrazó a sus rodillas y apoyó su mentón. Un profundo suspiro salió de sus adentros. Cerró sus ojos, estaba cansada, pensó en su tío y se sonrió al recordar sus palabras “Deberías haberlo despachado”


    Había cometido muchos errores, pero el peor no había sido precisamente aquel. 


    Se lamentó


    ¿Cómo pude ser tan estúpida?


    Pensó en Gunnar, se había rendido ante ese demonio por ella, estaba segura de que así había sido. Su hermoso vikingo la había salvado de no ser asesinada. Al menos no de momento. 


    Recordó que, al verlo, su corazón dio un vuelco, había soñado muchas noches volver a enfrentarlo, sin embargo, no estaba preparada para aquello. Sus mejillas se empaparon sin poder controlarlas, poco le importaba ya. Resignándose a pasar sus últimos días confinada en aquella cárcel sin poder admirarlo una última vez. Aun así, se llevaría con ella aquellos besos y su hermoso rostro, al menos su calvario sería aliviado por preciados recuerdos. 


    Pronto el sueño la venció a pesar de sus intentos por permanecer despierta, aquella recurrente y vívida visión regresó a ella.


    Esta vez el bosque la encontró de pie, el arrullo del canto era poderoso, inundaba sus oídos atrayéndola, seduciéndola, sus piernas se movieron hacia ella, los latidos de su corazón retumbaban dentro de su cuerpo acompasando sus pasos, que eran imperceptibles, como si de repente aquella hierba bajo sus pies no existiese. Se sentía flotar, volar hacia aquella voz que repetía su nombre. La paz la envolvía, inundada y hechizada por la felicidad. No podía verse, pero sabía que sonreía. Cerró sus ojos dejándose llevar. 


    El canto cesó de pronto, gritos de terror tomaron su lugar, Ayla abrió sus ojos frente a aquel interminable abismo de fuego, aullidos de horror y destrucción se escuchaban desde sus profundidades, la muchacha quería contestar a aquellas voces que clamaban su nombre, ahogados por las llamas que los consumían, sin embargo, algo le impedía hablar. Alguien tomó su mano, una hermosa deidad brillante se hallaba junto a ella, sus ojos infundían valor y ternura, el aura que envolvía a aquella Diosa era tan brillante y luminosa que pronto el fuego se extinguió, dando paso al bosque, nuevamente, ante sus ojos, emergiendo de aquel enorme pozo. Ayla estaba estupefacta ante ello. Sus seres queridos se encontraban allí sonrientes, perfectos como si aquel infierno nunca los hubiese alcanzado. 


    La diosa se acercó a su oído y susurró en aquel idioma desconocido “Jer velsigner deg, du er lelt”, extrañamente la joven comprendió aquellas palabras, “Te bendigo, ahora eres luz”. 


    El chirrido de la puerta de la celda contigua la despertó de repente, su mente estaba confundida, aquel sueño había parecido real, se sentía diferente, fortalecida, como si aquella preciosa Diosa realmente hubiese susurrado aquellas palabras, y ahora estuviese bendita. 


    No podía ver nada, el endemoniado carcelero la obligaba a padecer en aquella cárcel a oscuras, la joven podía escuchar las ratas traspasar aquellos oxidados barrotes, para trepar por su cuerpo. Sin embargo, no pensaba ceder ni gritar ante aquello, prefería morir antes que rogar piedad. 


    Estaba segura de que alguien se encontraba encerrado junto a ella, o quizá varias personas, a pesar de la oscuridad podía escucharlas respirar. 


    —¿Gunnar? —se atrevió a hablar con la esperanza de que fuese él. 


    —¿Ayla? —replicó su tío, atravesando su mano por entre los barrotes para poder tocarla. 


    —Mi pequeña… creí que nunca volvería a saber de ti —esta vez fue su abuelo quien habló, sin embargo, su voz sonaba demasiado débil. 


    —¿Y Marie? —preguntó la joven preocupada por la doncella. 


    —Aquí Ayla, lo siento tanto… creí que el herrero era mi amigo —sollozó la mujer. 


    —No fue tu culpa Marie, fue él quien nos traicionó. 


    —¿Qué es lo que quieren de nosotros? —preguntó su abuelo susurrando gracias a su fragilidad. 


    A la muchacha se le apretó el corazón al escucharlo. Se había encariñado con el anciano, a fin de cuentas, era su abuelo, la única familia que tenía junto a Angus. 


    —Hacerse con nuestro ejército, desean destruir a los Sutherland. Los he escuchado antes de nuestro intento de escapar —siseó la joven apretando sus dientes. 


    No podía revelar que se estaban enfrentando a un demonio. Creerían que se había vuelto loca. 


    De pronto un estruendoso sonido los obligó a detenerse. El filo de una espada rozó los barrotes causando aquel sonido. 


    —¡Silencio! O de lo contrario mataré a la mujer, por lo que sé mi señor no la necesita —gruñó el carcelero.   


    Ayla se contuvo, arrepintiéndose de no haberlo matado cuando tuvo la oportunidad, maldijo, estaba segura de que su tío estaría pensando lo mismo. 


    Las horas pasaban más lento de lo normal, aquellas asquerosas ratas rozaban su piel ante el mínimo contacto, el hedor a sangre y la humedad se habían impregnado en su cuerpo, aun así, se resistía. Se obligaba a mantenerse fuerte por quienes se encontraban junto a ella en aquellas mugrosas celdas. Como si al hacerlo pudiese darles ánimos. 


    Su abuelo parecía volver a su enfermedad y la joven temía por él, debía encontrar una salida o pronto todos morirían. Sin embargo, la oscuridad no ayudaba, y pronto aquel sueño recurrente volvió a envolverla. 


    El ruido de un forcejeo y el roce de espadas la despertó repentinamente, deseando poder descubrir que estaba sucediendo, trataba de enfocar algo en aquella negrura que los envolvía. Estaba segura de que se trataba de una pelea, aunque desconocía el motivo, esperaba que aquel desagradable carcelero no fuera vencedor. Un sonido agudo fue lo último que escuchó, luego todo fue silencio. Nadie se atrevía a hablar, agudizó sus oídos, esforzándose a escuchar más allá de sus sentidos. Pronto aquellos pasos la alertaron, evitó respirar, acurrucándose en un rincón de aquella diminuta celda. 


    La luz de la antorcha los cegó, después de aquel tiempo en aquel lóbrego lugar, sus ojos no podían enfrentar la claridad con facilidad. 


    —Mi señor… Ayla —aquella voz logró que las lágrimas comenzaran a brotar por su sucio rostro, devolviéndole la vida. 


    —Gordon, muchacho, sabía que vendrías —comentó su abuelo en un susurro débil. 


    La joven se abrazó a su salvador a pesar de no poder sostenerse en pie, tenía su cuerpo tan entumecido que sus piernas aun no podían sostenerla. Aquel emotivo momento debía posponerse, lo único que importaba era salir de ahí, poner a salvo a sus seres queridos y salvar a Gunnar. No pensaba dejarlo a la suerte, y nada ni nadie se lo impediría. 


    Su tío se detuvo junto al cuerpo sin vida del carcelero, Gordon lo había cortado en dos, y los ojos de aquel gigante aún estaban abiertos, Angus sonrió de lado y observó a la joven. 


    —¿Lo ves muchacha? —dijo señalando al carcelero— Así es como se hace—. Sorteó el cuerpo y se alejó cojeando junto a Gordon que ayudaba a su abuelo a mantenerse en pie. Marie sonrió y los siguió también, evitando mirar hacia el suelo. 


    —¡Detente Gordon! ¡Debemos ayudar a Gunnar y al Laird Sutherland! —gritó Ayla desesperada al ver que el tanistear de los Munro se alejaba. 


    —Muchacha sería un suicidio. Lo mejor será ir por ayuda. 


    —No podemos dejarlos, te lo ruego —no podía irse y dejar a Gunnar con aquel demonio. 


    —Piensa en tu abuelo y en tu tío, ellos también necesitan de nosotros ahora. 


    Ayla sabía que tenía razón, aun así, se resistía. Su corazón se encogió al pensar en lo que estaba a punto de hacer. 


    Volveré por ti, te lo prometo…


    —Vamos Ayla, ya hemos tenido bastante de este mugroso calabozo—añadió Angus. 


    Sin embargo, la joven se detuvo antes de salir por aquel diminuto conducto por donde los demás habían escapado. Un imperceptible quejido la obligó a regresar. Despojó al carcelero de su espada y se adentró en un oscuro y maloliente pasillo, aquel débil sonido se escuchaba con más claridad conforme avanzaba. El sabor a sangre la inundó de pronto. Lo sentía en el poco aire que entraba por entre medio de aquellas viejas paredes de piedra. 


    Una tenue luz podía divisarse a lo lejos, la muchacha avanzó con cautela, apretaba la empuñadura de aquella espada con fuerza, apuntando a lo que fuese que se encontraba metros adelante. 


    Un grito de horror salió de sus adentros sin poder evitarlo, en cuanto divisó la fuente de aquel quejido. 


    —¡Por Dios! ¡Prometo que tu esposa se enterará! —vociferó.


    

  


  
    CAPÍTULO 29
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    “El arte supremo de la guerra, es someter al enemigo sin luchar”


    Sun Tzu


     


    Su enorme cuerpo apenas cabía en aquella jaula en la que colgaba, lo habían encerrado en ese lugar no sin antes torturarlo y debilitarlo. Su mente divagaba exhausta. Los recuerdos de su ninfa se mezclaban con aquellos ojos del infierno. Su boca estaba resquebrajada por el frío y la falta de agua. Aquel paño húmedo que le alcanzaban desde la ventana de la torre circular más alta, ni siquiera estaba empapado. Sin embargo, por momentos recobraba la consciencia. Desde la distancia en la que se encontraba, podía observar que el ejército estaba siendo preparado, imaginaba que pronto se enfrentarían al ejército Sutherland, lo poco que habría quedado, estaba seguro de que los hombres que los habían acompañado habían perecido. 


    Pensó en Connor, desde que lo habían apresado no había sabido nada de él. Solo rogaba que aquel demonio no lo hubiese asesinado. Ningún hombre podría resistir la tortura a la que él mismo había sido sometido. La bendición de su Diosa era lo que lo había protegido hasta ahora, no obstante, dudaba mucho de que el Laird Sutherland corriese con la misma suerte. 


    Se maldijo y maldijo a su suerte, el amor lo había hecho débil, y un buen guerrero nunca falla en su misión, se mantiene fuerte. Sin embargo, no había podido resistirlo, ella era la única mujer por la que entregaría todo, y sufriría las consecuencias con gusto. Aun no entendía como Frigg lo había perdonado por su error, intercediendo y salvando a Ayla, aquella visión que la diosa le mostró, se lo había asegurado. Eso era lo único que le daba fuerzas para resistir lo que estaba por venir. 


    Los días pasaban y ya aquellas visiones y sueños lo habían abandonado. Garm lo estaba quebrando, alienando su cuerpo sin tocarlo, el hambre y la sed no le permitían mantenerse despierto. Su cuerpo se consumía al igual que su poder. 


    Estaba sometido al antojo de aquel demonio, aun así, lo mantenía con vida, burlándose de él con la promesa de que pronto todo terminaría. 


    —Deberías agradecerme al menos que te concederé la muerte de un guerrero y podrás alcanzar el Valhalla —aseguró maliciosamente el perro del infierno desde la ventana de la torre, alcanzándole aquel trapo del que apenas Gunnar podía beber. 


    Ni siquiera lo tomó cuando se lo arrojó a pesar de estar sediento, estaba demasiado débil. 
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    —Lo siento, pero era demasiado riesgoso traerlo con nosotros —aseguró Gordon a pesar de saber que aquello podría desatar una guerra con los vikingos y los Sutherland. La mirada de Megan se lo aseguraba. 


    La muchacha había insistido en salvar al Laird Sutherland cuando lo encontró en aquella celda, sin embargo, el tanistear de los Munro no se lo permitió. No tenían, ni los medios, ni los hombres para hacerlo, y Connor estaba demasiado herido y débil como para escapar a pie hasta las colinas, donde Gordon había escondido los caballos que había conseguido en el pueblo. 


    La vikinga apretó los puños y golpeó el escritorio del estudio. Los papeles que estaban sobre él volaron en diferentes direcciones, y las copas que estaban en la bandeja vibraron ante aquel estruendo. Su voz sonaba desde sus entrañas, aguda y profunda, llena de rabia. 


    —Connor y Gunnar confiaron en ti, mis hombres confiaron en ti ¡¿Y te atreves a decirme que no podías hacer nada?! —de pronto todo se oscureció a la vez que sus ojos tomaron el color de la tormenta. 


    —¡Kaysa! ¡Detente! —gritó Haraldsen al ver lo que su hija estaba a punto de hacer— Gordon tiene razón, nada podían hacer por Connor. 


    Un silencio abismal acecho la habitación, para luego tornarse fría, la vikinga no bajaba la mirada, había clavado sus ojos en Gordon. 


    De repente la puerta del estudio se abrió. Interrumpiendo la tensión que aún no había cesado. 


    —Mi señora, hay algo que debe ver —dijo temeroso el muchacho frente a ella. Megan aun no recuperaba su semblante, se la notaba furiosa y a punto de explotar— unos hombres se acercan por el camino. Llevan los colores Sutherland. 


    Sin perder tiempo, corrió hacia las almenas, divisando a varios de los hombres que habían partido junto a su esposo. Donald estaba malherido, sin embargo, no veía a su compañero. 


    —¿Dónde está Boyd? —se detuvo junto al caballo sin esperar a que el soldado descendiera. 


    —No lo sé, lo perdí de vista en la batalla, esos desgraciados nos culpan por raptar a su nieta y a su señor— se lamentó Donald. Un largo y profundo corte recorría todo su brazo, a la vez que una improvisada venda cubría su cabeza. 


    —Hablaremos más tarde, ahora ve a que te vean ese tajo. 


    —Veré de que atiendan a los heridos —comentó Neil, que la había seguido. 


    El primer oficial se acercó Donald para ayudarlo. La vikinga asintió, sintiéndose furiosa e impotente. 


    Maldición…


    —Hija ¿Qué es lo que deseas hacer? —comentó su padre acercándose a ella. 


    Se había quedado detenida allí, en medio del patio principal, observando a sus hombres heridos. Un oscuro sentimiento la abrumó de pronto, cayó de rodillas y lloró desconsoladamente. Sin Connor estaba perdida. Sin embargo, aquel demonio no se llevaría a su familia, no sin antes pelear.


    —Lo que sea necesario para recuperarlos, reuniré a mis hombres, partiremos en cuanto estén listos. Los hombres del clan Mackay también vendrán —Haraldsen asintió, nada haría cambiar a su hija de parecer, ni siquiera aquel avanzado embarazo.


    —¿Qué hay de Lachlan? No podemos dejarlo aquí, sería peligroso. 


    —De eso te encargarás tú, te llevarás a Ula contigo, ella y mi hijo se han hecho grandes amigos gracias a ese lobo suyo. Será la excusa perfecta para alejarlo sin que sospeche lo que sucede, Alec los acompañará también. Y, padre, necesitaré de todos los hombres que puedas dejarme. 


    —¿Quieres que suba a un lobo al drakar? ¿Estas segura de eso? 


    —Eres el gran Jarl Kjetill Haraldsen, creo que te las arreglarás, ¿O es que acaso le temes a un simple cachorro? —elevó su ceja de manera burlona, palmeó su hombro y le sonrió. 


    Su padre quedó boquiabierto, aquella muchacha se le había metido en el corazón y no podía negarle nada. La observó alejarse, altiva y orgullosa. Era la viva imagen de Helga su madre. Su Kaysa era la valkiria en la tierra, como lo decía la profecía, aquello lo enorgulleció. El vikingo sonrió, por ella descendería hasta el mismo infierno, y hasta se llevaría aquel enorme lobo. Solo que aún no tenía idea de cómo lo haría. 


    Fue en busca de sus hombres, seguramente se encontrarían divirtiéndose en la posada, desde que habían llegado al clan Sutherland se habían olvidado de sus responsabilidades, era hora de volver al mar. 
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    Aun no la había visto, no sabía cómo enfrentarse a ella, Marie, Gordon y su padre le habían asegurado que todo estaría bien, que su hija estaría feliz de verla. Sin embargo, se sentía una cobarde. El reencuentro con su padre después de casi dieciocho años de ausencia había sido una vorágine de emociones, y, aunque se lo veía arrepentido aun le costaba aceptarlo. Le llevaría tiempo, a pesar de saber que él había sido una víctima como ella y su hija en ese plan macabro de Malcom. 


    Pero con Ayla era distinto. Miles de preguntas se agolparon en su mente, no obstante, el temor la atormentaba. Se había refugiado con Marie, Ula y el pequeño Lachlan en un pequeño salón de la fortaleza donde disfrutaban del calor que entraba por los enormes ventanales. Las mujeres charlaban mientras cosían aquellos viejos vestidos que necesitaban arreglo, a la vez que el pequeño jugaba fascinado con el lobo como si fuese su mascota.  


    —Sabía que te encontraría aquí pequeño —Elizabeth se paralizó al escucharla y dejó caer el tejido de sus manos. Su corazón se detuvo, era la primera vez que escuchaba su voz. 


    —¡Ayla! ¡Has vuelto! —vociferó el niño corriendo hacia los brazos de la muchacha, que lo recibió con una enorme sonrisa. 


    Elizabeth no podía demorarlo más, Ula tomó su mano al verla y aquella vorágine de sentimientos se agolpó en sus ojos, las lágrimas brotaron sin poder contenerlas. Deseaba huir como un ladrón. Observó a Marie, su antigua doncella y amiga y le sonrió infundiéndole fuerzas. 


    —Ven, quiero que conozcas a mis nuevas amigas —dijo Lachlan tomándola de la mano— ella es Ula. 


    Ula se levantó de su silla, dejando ver al lobo que yacía a sus pies, quien levantó sus orejas curioso de lo que sucedía. Al verlo Ayla se detuvo, el recuerdo del ataque vino a su mente, no obstante, pronto cayó en cuenta de que aquel animal no pensaba hacerle daño. La preciosa joven que la saludó lo acariciaba como si fuese su mascota. 


    —Y ella es Elizabeth, su madre —continuó el pequeño, ajeno a lo que pasaba. 


    Elizabeth aun no levantaba su cabeza, se había paralizado, sin embargo, ya no tenía escapatoria. 


    La sonrisa de Ayla desapareció de pronto, la mujer frente a ella tenía su propio rostro, pero aquello no podía ser posible. Su corazón le decía que era cierto, que esa mujer era quien había esperado toda su vida, aquella a la que había deseado abrazar y conocer. 


    A pesar de que pesadas lágrimas cubrían los ojos de la mujer, eran exactamente como los suyos. Y aquel oscuro pelo le decía que no podía ser otra más que su madre, era como si pudiese verse ella misma.


    Ambas estaban detenidas en el tiempo, observándose, las palabras estaban suspendidas, al igual que sus cuerpos. Ni siquiera notaron cuando las dejaron solas, como si solo ellas existiesen en ese momento. 


    Elizabeth no puso contenerse más, necesitaba abrazarla, sentirla. 


    —Hija… —Dijo en una imperceptible y débil voz, apretaba sus manos sin saber qué hacer con ellas. 


    De pronto sintió los brazos de Ayla rodeándola, aquel anhelado abrazo las envolvió, madre e hija, no había necesidad de palabras, el amor de ese encuentro era suficiente. Como si nunca se hubiesen separado, como si aquel hilo invisible las hubiese conectado siempre. No había distancias, solo amor. 


    —Entonces decidí dejarte en manos de ese guerrero de mi padre. Si no hubiese sido por su compasión ambas estaríamos muertas —sollozaba Elizabeth sin poder separar sus manos de las de su hija. 


    —Hamish, ese era su nombre. Él nunca olvidó su promesa, lo amé como si fuera mi verdadero padre —Ayla no pudo continuar, el pensar en él aun dolía demasiado. 


    —Y no sabes cuanto se lo agradezco. Lamento tanto lo que le sucedió —La muchacha agradeció aquellas palabras. Se sentía feliz de haberla recuperado, era un bálsamo entre tanta tristeza y dolor. 


    —Aun no puedo creer que estés aquí madre, hay tanto que tenemos que contarnos —sonrió la joven al mismo tiempo que la abrazaba nuevamente. 


     —Lo tenemos mi pequeña, no pienso irme a ningún lado. 


    Ambas se habían olvidado del tiempo y del mundo. Nadie se atrevió a molestarlas, por lo que largas horas estuvieron inmersas en sus historias, sin soltarse de las manos. Aquel ansiado contacto era tan necesario como las palabras. 


    Cuando por fin salieron de aquella habitación la noche ya había caído. 


    Sin embargo, aquel momento de felicidad no duraría mucho. Durante la cena todo giraba en torno del ataque al clan Munro.


    Megan, Neil y Gordon partirían al día siguiente, mientras que Ula y Haraldsen viajarían al norte, donde ocultarían a Lachlan, a pesar de la insistencia de Neil, que no deseaba ver partir a la joven. No obstante, Ula deseaba irse, ya había vivido en el clan lo suficiente, y aun temía por el rechazo de los pobladores. La idea de vivir entre los vikingos era lo que siempre había soñado, por lo que aceptó encantada cuando Megan le propuso aquella tarea, además se había encariñado con el pequeño, aunque la idea de dejar a Neil, fuese lo único que opacase aquella felicidad. El primer oficial de los Sutherland causaba en ella algo desconocido, y eso la asustaba. 


    Por su parte, Elizabeth, el Laird Munro, Marie y Angus se quedarían en tierras Sutherland, bajo el cuidado de un puñado de hombres de confianza ocultos en el pueblo. 


    —Iré con ustedes y no aceptaré un no por respuesta—dijo Ayla, a pesar de sentirse horrible por abandonar a su familia ahora que la había recuperado. Sin embargo, su promesa seguía en pie. 


    —Ayla no puedes irte ahora hija—las lágrimas se agolparon en los ojos de Elizabeth, quien no podía entender como ahora que la había encontrado, deseara irse de su lado. 


    —Debo hacerlo madre. Tu hubieras hecho lo mismo en mi lugar—. Sonrió tomando su mano— Te prometo que volveré.


    Ambas, madre e hija se abrazaron. Elizabeth odiaba la idea de que su hija se alejara, sin embargo, confiaba en Gordon. Además, aquella muchacha era toda una guerrera y se sentía orgullosa de ella. No podía detenerla. 
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    Haraldsen besó su frente, odiaba tener que despedirse de su hija de aquella manera, sin embargo, protegería al niño con su vida si fuese necesario. Su preciosa valkiria había confiado en él y no le fallaría.


    —Cuídalo por favor, y cuídate, aún tenemos mucho que hacer para prepararlo y te necesitamos. La amenaza que hay sobre él no cesará —dijo Megan mientras que lo abrazaba. 


    —Que Odín te dé el conocimiento en tu camino, y que Thor te conceda la fortaleza y el coraje, hija. 


    La vikinga inspiró profundamente, perdiéndose en los ojos de su progenitor y asintió. 


    —Veo que eres un sentimental Haraldsen —le sonrió como solo ella podía hacerlo, iluminando todo. 


    Su padre no pudo más que carcajear. 


    Megan observó orgullosa a los hombres que la acompañarían, sus guerreros, que irían al mismo infierno por defender a su clan y a su señor. 


    Encabezaba la comitiva, junto a Neil su primer oficial y amigo, quien estaba tan preocupado por Connor y Gunnar como ella. Sabía que debía inspirar a los guerreros, era la primera vez que lideraría a esos hombres sin su esposo. Se adelantó unos metros montada en su caballo y se giró para enfrentarlos. 


    —No suplicamos, ni nos ponemos de rodillas ante nuestros dioses. Porque ellos nos quieren de pie y a su lado. No les rogamos, les pedimos que nos den poder para hacer las cosas a nuestro modo. ¡Soldados! ¡Mi esposo y nuestro hermano nos necesitan! ¡Demostrémosle al infierno que nuestra sangre desciende de los que nos crearon!


    El grito de guerra pudo escucharse desde todos los rincones de aquellas vastas y prósperas tierras. Aquellas palabras representaban a cada uno de los hombres y mujeres que pertenecían al clan Sutherland. 


    El estandarte aun flameaba alto y orgulloso cuando se perdió en el camino. 


    

  


  
    CAPÍTULO 30
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    “Solo con la prudencia, la sabiduría y la destreza, se logran grandes fines y se superan los obstáculos. Sin estas cualidades nada tiene éxito”


    Napoleón Bonaparte


     


    Su primo aún no había llegado, sin ellos el ejercito estaría en desventaja, sin embargo, no deseaba demorarse más. 


    Estaba segura de que después del escape de Ayla y sus compañeros, no sería fácil hallar a su esposo. La certeza de que aún vivía la había confirmado con la visión de su madre, quien la noche antes de partir se lo había asegurado. 


    Sonrió mientras que acariciaba la crin de su caballo Aingeal, que bebía de aquel arrollo en las cercanías de la fortaleza Munro, volvía nuevamente a salvar a Connor, como en aquella ocasión en donde habían pasado aquellos maravillosos días a solas.  Solo que esta vez era mucho peor. Agradeció que su padre escoses no estuviese allí, o de lo contrario hubiese ido junto a ella, y ya estaba demasiado viejo como para entrar en batalla. Tener dos padres era una bendición, excepto cuando aquellos testarudos hombres se disputaban su amor. 


    Debían actuar pronto, sin embargo, desatar una lucha con tan pocos hombres de nada serviría, más que para morir a las puertas de aquella fortaleza. 


    —Quizá haya algunos hombres que escuchen mi versión, al menos déjame intentarlo —soltó Gordon.


    Se habían reunido en la tienda que utilizaban para discutir sobre lo que deberían hacer. Había aceptado que fuese la vikinga quien tomase las decisiones, a fin de cuentas, eran sus hombres quienes la secundaban. 


    Megan negó con la cabeza, aquello solo los advertiría de su presencia, y con eso perderían aquella protección de las Asynjur, que los ayudaban a ocultarse. 


    —Gordon debemos entrar, tú mismo has dicho que también te creen responsable de la desaparición de tu Laird —comentó Neil mientras caminaba alrededor de la tienda. 


    —Tú y yo entraremos por los túneles que Ayla mencionó, y Neil se quedará con los hombres en caso de que no regresemos pronto —enfatizó Megan evitando que notaran aquel dolor que sentía en su vientre. 


    Desde que habían partido no podía sentir a su hijo, y sus diosas no contestaban cuando les preguntaba. Aquello le preocupaba tanto como salvar a su esposo y a su amigo. 


    —No pretenderán entrar sin mí, no he venido hasta aquí solo para estar sentada bebiendo con tus guerreros —declaró la joven que había estado escuchando desde el exterior de la tienda. 


    —No, no lo harás —exclamó Gordon. 


    —Te recuerdo cual es mi lugar en este clan, soy la heredera de los Munro y no permitiré que me des órdenes —instó la muchacha con decisión. 


    —Bien, entonces está decidido. En cuanto caiga el sol nos introduciremos por las alcantarillas —indicó Megan levantándose de aquel tronco que servía de asiento. 


    Neil sonrió, había que ser un ciego como para no ver que la muchacha era tan testaruda como la vikinga.


    —Mujeres…—Se quejó el primer oficial de los Munro, mientras que salía de la tienda furioso. 


    Ambas carcajearon en cuanto puso un pie en el exterior. 
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    Adentrarse en diminutos túneles había sido parte de su vida, por lo que aquello no le resultaba extraño. Su padre siempre la enviaba cuando alguno de sus hombres era apresado, principalmente Angus, quien parecía tener adoración por meterse en problemas. Robar llaves y abrir celdas era su trabajo y adoraba hacerlo, sentía que su rol dentro de aquel grupo de hombres era algo importante. No obstante, aquello era como un juego y ahora sabía bien que no le era. Ahora se trataba de salvar la vida de Gunnar, y ella ya no era esa chiquilla. Mucho menos correr el riesgo de enfrentarse a aquel demonio que lo había encarcelado. 


    Al llegar al calabozo confirmaron sus sospechas, Connor había sido cambiado de lugar. Gordon maldijo, aquello solo traería más problemas, no obstante, ya no había marcha atrás y aquellas mujeres no se irían de allí sin los hombres. 


    Llegaron hasta las escaleras del salón principal. Se habían ocultado en las sombras, sus oscuras ropas se mezclaban con el ambiente. Solo unas pocas antorchas estaban encendidas, pero aun así no podían quedarse allí. Debían actuar rápido, si se mantenían unidos, el riesgo sería aún mayor, sin embargo, Gordon insistía en no separarse. 


    —Gordon solo tu conoces la fortaleza ¿Dónde se te ocurre que puede estar mi esposo? —susurró Megan. 


    —Hay una pequeña celda en los establos que solemos usar para los soldados cuando son castigados —respondió Gordon—. Solo que es demasiado arriesgado, quizá deberían esperar aquí, si voy solo puedo mezclarme entre los soldados con facilidad, ustedes por otro lado serían una complicación —ambas mujeres lo miraron enfurecidas— ¡Por Dios! solo esperen aquí. 


    Lo vieron perderse entre las sombras que brindaban las columnas que sostenían aquel enorme salón, en cuanto desapareció ambas mujeres asintieron como si estuviesen tramando algo. 


    —¿Piensas lo mismo que yo, no es así? —preguntó la vikinga. 


    La joven asintió. 


    —Yo subiré por la escalera hacia la torre, en el viaje hacia tus tierras mi abuelo me confesó que hay unas jaulas que cuelgan en el exterior, están en desuso, no obstante, debo cerciorarme de que Gunnar no se encuentra allí. 


    —Ve, yo revisaré las habitaciones, algo me dice que mi esposo se encuentra cerca.


    Las mujeres se cercioraron de que sus armas estuviesen listas, se observaron por unos segundos y asintieron. 


    Minutos más tarde Gordon regresaba a donde las había dejado. 


    Demonios… esas mujeres desean volverme loco. 
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    Megan se adentró por aquel interminable pasillo a oscuras, después de haber revisado todas las habitaciones de la planta superior, aún no había rastros de su esposo. Sin embargo, podía sentirlo, como si Connor la estuviese llamando. Aun así, decidió no arriesgarse y, a tientas, caminó con sigilo. Su claymore estaba lista. Apretaba con firmeza la empuñadura a la vez que todo su cuerpo estaba alerta. Lentamente se deslizó, con imperceptibles y ligeros pasos. Al final de aquel extenso corredor chocó contra un muro, no obstante, un sonido seco y hueco sonó en sus pies. Tanteó con su mano, la pared terminaba en lo que parecía ser una pequeña abertura que salía desde el suelo, del otro lado debería haber una especie de mueble, algo obstruía aquel hueco. 


    Su corazón le decía que aquel lugar era donde encontraría a Connor. 


    Se sentó en el suelo, e introdujo sus pies, empujando lo que fuese que le impedía meterse por allí. Al cabo de unos minutos, que le parecieron horas, la apertura estaba libre. Enfundó su claymore y deslizó su cuerpo con sumo cuidado, especialmente evitando que su vientre rozara el suelo, haciendo acopio de toda su fuerza. 


    Sus ojos debieron acostumbrarse a la claridad de aquella habitación, algo extraño habitaba en ella. Una potente y centelleante aura la envolvía. Todo su cuerpo se tensó ante aquella luz, paralizando sus extremidades, sus pies parecían estar clavados al suelo. Aquella energía contra la que luchaba era poderosa. Sus poderes nada podían hacer contra ella. Poco a poco aquello la alienaba y la debilitaba. 


    Escuchaba la voz de Connor tras esa cortina de luz, podía verlo a través de ella, sin embargo, el sonido de sus palabras retumbaba en un lejano eco. 


    Desesperada, Megan cerró sus ojos, invocando a las Asynjur en la antigua lengua Nórdica, necesitaba romper aquel hechizo que la detenía. Rogaba una y otra vez, recitando aquel canto.


    ”Her Frigg, gef einherjer,”, pidiendo por fuerza a su Diosa Frigg en un susurro imperceptible, aunque poderoso. Nunca había invocado aquel rezo, ni siquiera sabía si funcionaría. En aquellas charlas que había tenido con su padre acerca de los oráculos y su verdadero pueblo, Haraldsen le había contado de aquel mito que rodeaba a los elegidos como ella y su hijo. No tenía muchas opciones, solo rogaba que funcionase, o de lo contrario no podría salvar a su esposo. 


    Pudo sentir poco a poco como su sangre volvía a fluir, densa, caliente y oscura. Como si despertase de un eterno letargo. No obstante, aquello trajo consigo un intenso dolor en su vientre, obligándola a caer de rodillas. 


    Megan gritó, aquello la estaba desgarrando por dentro. Su Diosa había acudido a su llamado, sin embargo, el pago por haberla invocado había hecho que aquella energía recibida pasara a través de ella como un rayo. 


    Connor, al ver a su esposa en ese estado, comenzó a golpear con desesperación la pared de luz que los separaba a pesar de que, al hacerlo, sus manos se quemaran. Se sentía impotente y furioso. 


    No obstante, su valkiria era una guerrera, y a pesar de aquel dolor, se incorporó, aunque con dificultad. 


    De pronto le sonrió, nuevas y renovadas fuerzas la habían bendecido. Sus ojos se tornaron blancos y brillantes como aquella centelleante luz que los separaba. Con ambas manos se aferró a la empuñadura de su espada, elevándola hacia el cielo. 


    —¡Apártate! —gritó a su esposo.


     Y con aquella energía recibida dejó caer su claymore contra aquella pared. Un estruendo, como si se tratara de un rayo, los empujó hacia atrás, golpeando sus espaldas contra las paredes de la habitación. Todo había terminado, aquella luz había desaparecido.


    A pesar de estar malherido y débil, Connor corrió hacia su esposa, la tomó entre sus brazos, fundiéndose en un beso puro y desgarrador. Había anhelado de aquel contacto, agonizando al saber que quizá nunca volvería a verla. No podía apartarse de ella, bebía de su belleza. Empapándose de aquel amor que sentía por su valkiria. 


    —¿Puedes caminar? —le preguntó Megan acariciando aquel rostro que tanto amaba. Connor asintió. 
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    Todos sus sentidos se alertaron, las voces de sus Diosas le advertían y lo llamaban. Cuando Garm había tomado parte de su sangre se sintió aún más débil. Lo había alienado un deseo irrefrenable de morir, había fallado, no solo en su misión, sino que ni siquiera pudo salvar a la muchacha. 


    Sin embargo, en ese momento, su sangre no quería rendirse, aquel susurro volvía una y otra vez, alimentando su cuerpo, devolviéndole poco a poco lo que había perdido. No entendía que era lo que pretendían, moriría tarde o temprano en aquella jaula y aun así sus Diosas insistían en fortalecerlo. 


    Sus ojos se abrieron de pronto al escuchar su nombre, creyó estar soñando, o tal vez estuviese muriendo y la voz de la muchacha fuera parte de su viaje hacia el salón de los caídos, aquel añorado Valhalla por los guerreros vikingos. No obstante, él no iría a allí, no moriría con honores ni en batalla, ni siquiera tenía su amada hacha. 


    Apretó los puños con furia, aquello era imposible, si moría en aquella desolada celda colgante, su cuerpo sería consumido por Hela, y vagaría eternamente en el Hellheim. 


    No obstante, se sentía vivo, su sangre fluía por sus venas, fortalecida, la energía había regresado a él. Nuevamente la voz de Ayla lo llamó, esta vez parecía estar a su lado. 


    —¡Gunnar! ¡Maldita sea Gunnar contéstame! —bramó la joven. 


    —¿Ayla? —la joven asintió sonriendo. Aquella sonrisa que solo su ninfa podía regalarle. 


    —Me temo que no tenemos mucho tiempo, el desgraciado que estaba apostado en el pasillo cayó por las escaleras, de seguro atarán cabos cuando vean que lo he degollado—. Explicó a la vez que le lanzaba las llaves del candado— Rápido Gunnar, no tenemos mucho tiempo. 


    Al cabo de unos minutos, y, a pesar de tener sus piernas entumecidas, el vikingo logró introducirse en la torre. Deseaba abrazarla y besarla, sin embargo, aquello debía esperar. 


    Estaban encerrados en aquella habitación, los gritos desde el exterior les confirmaban que los habían encontrado. Gunnar se preparó para el ataque, interponiéndose entre aquella puerta y la joven. 


    El vikingo le sonrió y aquel beso tan ansiado los atrapó, no sabían si ese sería el último momento que tendrían, olvidándose del mundo y de quienes los amenazaban detrás de esa puerta. El breve contacto de su ninfa lo alienó aún mas de aquella fuerza que sus diosas le habían regalado, prometiéndose que nada ni nadie la tocaría esta vez. 


    Ayla le entregó su hacha, el hombre al que había asesinado era quien la tenía. La puerta se desplomó ante sus ojos, tres de los secuaces de Ramsay los enfrentaron en cuestión de segundos. El vikingo descargó todo su poder contra dos de aquellos hombres a la vez que Ayla se colocaba de espaldas a él y se encargaba del tercero. A pesar de que los habían rodeado, Gunnar era mucho más grande y poderoso que quienes los atacaban, por lo que no tuvo problemas en despecharlos con rapidez, sin embargo, no se entrometió cuando se giró para ayudar a la joven, ella era ágil y astuta, por lo que acabó con el desgraciado con una perfecta estocada. 


    Corrieron hacia las escaleras, descendieron con cautela, aún faltaba atravesar toda la fortaleza para llegar a los túneles. El movimiento constante de los soldados de Ramsay los ponía en alerta, los estaban buscando, sabían que Megan había tenido éxito también, los gritos de los hombres que corrían de una lado a otro por los pasillos lo confirmaban. 


    —Pronto, Gunnar, si Megan pudo escapar con Connor, se dirigirán a donde se encuentra Neil —susurró la muchacha. 


    —¿Neil está aquí? —la joven asintió mientras en total sigilo se deslizaban por aquellos corredores. 


     Al llegar a la cocina, se ocultaron dentro del cuarto donde almacenaban los granos, los enormes costales cubrían sus cuerpos evitando que los divisaran, sin embargo, el grupo de hombres que los buscaba parecía no conformarse. Por lo que comenzaron a clavar sus espadas en los sacos temiendo que los fugitivos estuviesen dentro. Gunnar se colocó delante de Ayla protegiéndola con su cuerpo en el momento exacto en que el filo de una de las claymore atravesaba uno de los costales que los ocultaba, aquello provocó un profundo corte en una de sus costillas. A pesar del dolor, Gunnar pareció no notarlo, sin embargo, aquel reguero de sangre los delataría si no lo detenía pronto. 


    Afortunadamente el peligro de ser encontrados se alejó. Ramsay estaba reuniendo a los hombres en el salón principal ordenándoles que atacaran sin piedad a los soldados Sutherland apostados a las puertas de la fortaleza.


    —Gunnar debemos advertirles, los masacrarán —suplicó la joven en un susurro a la vez que desgarraba su camisa para cubrir la herida del vikingo. 


    —¡La próxima vez, te prometo que te dejaré encerrada! —la voz de Gordon a sus espaldas los sobresaltó. 


    —Lo siento…—Contestó Ayla a la vez que sonreía arrepentida. 


    —Rápido, los sacaré de aquí —respondió el primer oficial aun furioso con la joven, la mirada reprobatoria con la que la miró podría haber sido la de un padre— y Gunnar, me alegro de verte en una pieza. 


    El vikingo asintió, aun le era difícil mostrar sus sentimientos. 


    Para el momento en que se encontraron con sus hombres, la lucha entre ambos clanes había comenzado. Sin perder tiempo se involucraron en la carnicería que se desataba. Era una masacre, sin embargo, los soldados Sutherland no se amedrentaban, el honor por su clan y su señor les daba el valor para continuar. 


    Los hombres de Ramsay eras quienes lideraban aquella cruenta batalla, no obstante, su líder parecía no encontrarse entre ellos. 


    Pronto Ayla, Gunnar y Gordon se unieron a Connor, Megan y Neil. El Laird Sutherland era quien se encontraba en peores condiciones, aun así, luchaba a la par de sus hombres, demostrando aquella superioridad del guerrero que todos conocían, secundado por su primer oficial y su esposa. 


    Gunnar se acercó lo suficiente a ellos y descargó toda su energía contra aquellos desalmados que habían rodeado a sus amigos, su enorme y poderosa hacha caía sin piedad contra los cuerpos de los enemigos alejándolos de ellos. 


    Uno de los descastados que acompañaban a Ramsay, aprovechando aquella distracción, golpeó a la joven con la empuñadura de su daga y tomándola en brazos, la alejó del vikingo. Un fino hilo de sangre corría por su frente, y, a pesar de que Ayla trataba de liberarse, aquel maldito mareo no le permitía luchar. Alertado, al no divisarla en la batalla, Gunnar buscó con desesperación, sintiendo como su corazón se apretaba en el pecho. 


    No, Odín te lo ruego…


    Bramó encolerizado, descargando enfurecido su gran hacha ante quien se le interpusiera. Sin embargo, no podía encontrarla. 


    ¿Dónde estás ninfa…?


    

  


  
    CAPÍTULO 31
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    “La trampa del demonio no te hará caer, a menos que ya estés mordiendo el anzuelo del diablo”


    San Ambrosio


     


    La tarea no era sencilla, no solo su nieto nunca había viajado a sus tierras, sino que llevar a ese animal con ellos eran la mayor locura que podría haber hecho jamás. Sin embargo, tenía que reconocer que se sentía feliz de ver a Lachlan sonreír gracias a esa bestial mascota. El gran Jarl Haraldsen se había convertido en un sentimental gracias a su hija y su familia. 


    Aún faltaban unos días para llegar a su drakkar, por lo que el peligro los acechaba. Los pocos hombres que lo acompañaban y la joven druida no servirían de mucho en caso de que los atacaran. Solo deseaba que aquella amenaza que se cernía sobre su nieto terminara pronto, los cuervos sobrevolaban al grupo desde que habían partido de la fortaleza, aquello era una advertencia, estaba seguro. Pensó en su hija y en su protegido, ellos hubieran sabido interpretar aquel mensaje, sin embargo, su instinto le decía que no estaban seguros, y que, aún la batalla no había terminado. 


    —¿Mi padre y mi madre también vendrán? —Lachlan, que cabalgaba con él, lo sacó de sus pensamientos. 


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Es que acaso no deseas conocer mis tierras? —no era una tarea fácil, de eso estaba seguro.


    ¿Cómo decirle…?


    —Abuelo… recuerda que sé lo que sucede, mi madre te encomendó cuidarme, y sé que estoy en peligro. 


    —Entonces sabes que tus padres y Gunnar harán todo lo que esté a su alcance para protegerte —se sentía aliviado a pesar de que lamentaba que su nieto supiera de aquel peligro y del riesgo que corría. 


    —Lo sé, como también sé que mi abuela aun te ama. 


    Haraldsen detuvo su caballo de pronto. Aquello no podía ser cierto, Lachlan se refería a Helga, su Helga. Un nudo se formó en su garganta al pensar en ella, aun podía verla, hermosa y valiente, aquellos ojos que lo perseguían a diario en sus sueños. 


    —¿Ella te visita? —el pequeño asintió— ¿Puedes darle un mensaje por mi entonces?


    —Abuelo, ella lo sabe y te estará esperando, solo que aún no estas listo —su nieto le sonrió iluminándolo todo, tal y como su madre.
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    Gunnar agudizó sus sentidos, enloquecido, al mismo tiempo que sus enemigos caían a su alrededor bajo sus fintas y estocadas. Por fin dio con ella y los hombres de Ramsay. Aquella escena lo llevó al extremo de la locura, Ayla luchaba por liberarse del agarre de aquel maldito que arrastraba su cuerpo, de su frente y de su boca corría un hilo de sangre, gracias a los golpes que le habían propinado, mientras que el resto de sus hombres corrían a los caballos para huir.  


    Sediento de venganza, el vikingo corrió y se colocó delante del hombre que llevaba a su ninfa, dispuesto a hacerle pagar por haberla golpeado. 


    —Veamos si eres tan valiente conmigo ¿O es que te atreves solo con mujeres? —gruñó el vikingo. 


    La provocación pareció funcionar, el descastado liberó a la joven, quien corrió para colocarse detrás de Gunnar. El desgraciado, enrojecido de rabia, se precipitó portando su espada en alto. Afortunadamente, el vikingo consiguió frenar el golpe mortal de su atacante, no obstante, aquello provocó un penetrante y profundo dolor en su costado al detener la embestida. A pesar del dolor, levantó su brazo y en un rápido giro contraatacó. El descastado, irritado por haber fallado la estocada, detuvo el ataque con firmeza y durante unos minutos, ambos lucharon con vigor chocando espadas y hachas por igual. 


    Hasta que el secuaz de Ramsay perdió la paciencia y se abalanzó sobre el vikingo, quien reaccionó con rapidez logrando rebanar su brazo de un certero golpe, el hombre aulló de dolor. 


     Aquella ventaja hizo sonreír a Gunnar, sin embargo, volvió a ponerse en ataque, el descastado trató sin éxito de arremeter, la herida era demasiado profunda y un reguero de sangre caía a su alrededor, abatido, cayó de rodillas, sin fuerza, dejando caer su espada. 


    —Cometiste un error al atacar a mi mujer—siseó entre dientes. Y sin más levantó su enorme hacha vikinga, descargándola sobre su enemigo. 


    Miró alrededor para proseguir con la lucha, los pocos descastados que lo habían acompañado, seguían con vida, solo que estaban siendo atacados por sus compañeros y por su ninfa, que luchaba a la par de la vikinga. Uno de aquellos desalmados logró herir el pecho de Megan quien creyó que lo había vencido y se había descuidado. Connor, al ver a su esposa ensangrentada y herida, corrió hacia ellos y sin perder tiempo lo atravesó de lado a lado, aullando enfurecido. 


    Gordon por su parte, era atacado por sus propios hombres, engañados al creer que su tanistear había sido parte del secuestro, aun así, no se atrevían a matarlo. 


    Gunnar se acercó a Connor y ambos hombres asintieron, no descansarían hasta que ninguno de aquellos hombres quedara con vida, aún faltaba encontrar a su líder y a aquel demonio. Neil, por su parte había alejado a Ayla y a Megan de la contienda, la testaruda vikinga seguía insistiendo en continuar, por lo que la joven y el primer oficial tuvieron que arrastrarla y convencerla. 


    Mientras tanto, Connor y Gunnar buscaban encolerizados sin poder hallar, ni a Ramsay, ni a Garm. Uno de los descastados, que aún seguía con vida, cobardemente preparó su daga para lanzarla contra la espalda de Connor, aunque por fortuna Neil había adivinado la intención de aquel salvaje y antes de que pudiera lograrlo, respondió al ataque lanzándole su espada que lo atravesó por completo. 


    Observando los cadáveres de aquellos salvajes esparcidos a las afueras del clan Munro los invadió un extraño pesar, al ver a aquellos hombres muertos. 


    —Es una pena que acabaran del bando equivocado, los guerreros con los que luché hubiesen sido buenos para el clan —los hombres se giraron al ver a Ayla y a Megan, la vikinga seguía insistiendo en que su herida era solo un rasguño. 


    Afortunadamente, el clan Mackay por fin llegó en su ayuda, aquello logró que la batalla mermara en pocos minutos, los Munro al verse superados detuvieron el ataque. Esta vez fue Gordon quien se acercó al grupo de Munro que había quedado en pie. 


    —Les aseguro que nuestro Laird y su nieta se encuentran a salvo. Ese hombre los ha engañado a todos —bramó con voz segura, observando las caras de asombro de algunos de ellos. Otros aun seguían escépticos.


     —¿Y porque deberíamos de creerte? —inquirió uno de ellos sosteniendo su brazo herido. 


    —Porque aquí estoy, ese maldito nunca nos ha tocado, mi abuelo se encuentra a salvo dentro de la fortaleza Sutherland, fue Ramsay quien nos amenazó de muerte y nos mantuvo encerrados en las celdas de nuestro propio castillo. Además, ni siquiera es mi esposo —respondió Ayla deteniéndose junto a Gordon y enfrentando a los hombres que no podían creer aquello que la joven decía. 


    —Eso es verdad… él me obligó a engañar a su Laird con documentos falsificados—. El temeroso párroco se había ocultado una vez que había comenzado todo— Me tenían amenazado, él y esa mujer del demonio. Lo siento mucho muchacha…


    —¿Alguno de ustedes lo ha visto?  —preguntó Gordon— ¿No creen que si Ramsay fuera realmente su señor debería haber luchado junto a ustedes? —los hombres asintieron arrepentidos de haber dudado del primer oficial. Solo unos pocos le habían sido fieles y, a causa de ello, Ramsay los había asesinado frente a sus compañeros, quienes, por temor a que les sucediera lo mismo decidieron no enfrentarse a él. 


    —Yo los he visto… en cuanto comenzó la contienda, Ramsay y Torra escaparon en esa dirección —comentó el sacerdote, señalando hacia el camino que llevaba a las tierras Sutherland. 


    —¿Dónde está Lachlan? —preguntó Connor desesperado. 


    —Lo he enviado con mi padre a sus tierras, solo que aún no sé nada de ellos. Deberían de haber llegado ya —respondió la vikinga. Estaba pálida y demacrada, había perdido demasiada sangre y, en su estado, aquello podría ser devastador. Su esposo se acercó a ella y la tomó en brazos.


    —Tu viajarás conmigo, y no pienso ceder—respondió furioso al ver que su esposa estaba a punto de protestar. 


    —Lo mejor será volver al clan, quizá el mensaje ya haya llegado —interrumpió Neil, mientras Connor subía a su esposa a su caballo. 


    —Ayla y yo nos adelantaremos, puede que encontremos a Torra y a Ramsay antes de que lleguen al clan —comentó Gunnar. 


    —Iré con ustedes —intervino Neil. Gunnar resopló, aun sentía celos del primer oficial Sutherland—. Tranquilo amigo vikingo, la muchacha nunca me ha interesado, además adoro mi libertad —comentó de manera burlona montando su caballo. El recuerdo de la druida aun rondaba su cabeza. No entendía el porqué, pero deseaba volver a verla. 


    —Yo también los acompañaré —interrumpió Gordon. 


    —Lo mejor será que te quedes aquí y organices el clan hasta que mi abuelo y mi madre regresen —respondió Ayla. Gordon asintió orgulloso, la joven se había convertido en una Munro después de todo, poco quedaba de la salvaje que había visto por primera vez en la taberna del clan Oliphant. 
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    Gordon tomó las riendas del clan, organizando todo para la llegada de su señor, a pesar de que deseaba haber ido junto con la joven, sabía que tenía razón, los pobladores y sus hombres lo necesitaban. 


    Ramsay había ocultado las provisiones, y muchos de los arrendatarios reclamaban que nunca las habían recibido. Por lo que aquella fue una de las primeras tareas que comenzó. Un grupo de mujeres en aquella interminable fila que se había formado para obtener los costales de granos que Ramsay les había robado, llamó su atención. Lo observaban mientras cuchicheaban algo. 


    El primer oficial se acercó a ellas intrigado. Eran tres muchachas pelirrojas a las que nunca había visto. 


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó tratando de sonar calmado. Las caras de las jóvenes al verlo junto a ellas le confirmaban que le temían. 


    —Debemos decírselo —dijo la más pequeña golpeando con su codo a la que parecía ser la mayor. 


    —¿Qué es lo deberían decirme? —inquirió Gordon aún más intrigado. 


    —¡Hemos encontrado un soldado herido, y mi hermana quiere quedárselo! —vociferó la pequeña a la vez que las demás la miraban furiosas. 


    —¡No, no es así, solo que si nos lo quedamos padre no volvería a pegarnos! —bramó la mayor—. Es enorme mi señor —añadió dirigiéndose a Gordon. 


    —¿Y dónde tienen a ese soldado? —preguntó Gordon divertido. 


    —En nuestra cabaña, no muy lejos de aquí —respondió la tercera. 


    Sin perder tiempo, subió a las tres jóvenes a una carreta, a la que llenó de costales y se dirigieron en busca de aquel hombre. La mayor de las jóvenes miraba furiosa a la más pequeña, culpándola por haberla delatado. 


    La desvencijada cabaña donde vivían las jóvenes carecía de vida. La pobreza que envolvía a aquella familia conmovió a Gordon, se prometió ayudarlas y arreglar cuentas con su padre. No le gustaba aquel trato del que las muchachas hablaban, ningún hijo debería sufrir aquella clase de abusos. 


    Al entrar en la única habitación en donde seguramente dormían las hermanas. Se sorprendió no solo porque allí dentro parecía que se hallaba en una especie de bosque, por la cantidad de brezos en pequeñas jarras y luz que la adornaban, donde afortunadamente se respiraba aire fresco, sino por el guerrero recostado en única cama. Parecía estar durmiendo, una venda cubría su cabeza por completo, y su rostro estaba lleno de magullones. En el suelo podían verse las mantas donde aquellas muchachas habían dormido todo ese tiempo. 


    —¿Boyd? ¿Boyd Sutherland? —el guerrero abrió sus ojos sorprendido haciendo una muesca de dolor al intentar levantarse. 


    —¡Te lo advertí, debes estarte quieto! —la mayor de las jóvenes corrió a su lado para ayudarlo a sentarse. 


    —Así que aquí es donde has estado todo este tiempo, tus señores han estado muy preocupados. 


    —Lo sé, pronto podré volver a mis obligaciones —comentó el guerrero mirando embelesado a la joven a su lado. Era evidente que entre aquellos dos sucedía algo. 


    —Enviaré un mensaje a tu señor. Sin embargo, no es conveniente que te quedes aquí. Mandaré a mis hombres por ayuda. 


    La joven lo miró furiosa y culpó a su pequeña hermana por aquello. No deseaba que Boyd se fuese. 


    —Ustedes también vendrán. Este lugar no es seguro para tres muchachas solas. Además, así podrás encargarte de nuestro invitado—. Ironizó Gordon. 


    Las tres muchachas corrieron a abrazarlo, al menos durante el tiempo que viviesen en la fortaleza no tendrían que malcomer ni preocuparse por el borracho de su padre. 


    —Gracias, mi señor —finalmente la mayor comentó con los ojos anegados en lágrimas. 


    —Les prometo que mientras yo esté a cargo nadie las echará. Estoy seguro de que nuestro Laird haría lo mismo. Es un hombre justo. 


    

  


  
    CAPÍTULO 32
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    “El engaño es temporal, la traición es instantánea y sus consecuencias son devastadoras y prolongadas”


     


    La playa era ahora una mancha de sangre que se confundía con las olas que llegaban a la orilla, tiñendo la espuma en un color rojo intenso, varios cuerpos flotaban en el mar, y eran arrastrados en un constante vaivén. El guerrero observaba a sus hombres y se lamentaba. Estaba seguro de que alguien los había delatado, pocos conocían de aquel plan. Sin embargo, no tardó mucho en confirmar de quien se trataba, uno de sus hombres que había sobrevivido a la matanza, era asesinado frente a él, unas monedas de oro cayeron de la bolsa que llevaba en su cuello. El muy estúpido lo había traicionado y ahora pagaba con su vida. Agradeció aquello, al menos no hablaría.  


    Apoyado en aquella roca que sostenía su cuerpo herido, solo deseaba cerrar los ojos y dejarse llevar. Helga lo estaba esperando, esas habían sido las palabras de su nieto y allí es donde iría. 


    Los habían tomado desprevenidos, sus hombres poco pudieron hacer contra aquel demonio y aquellos hombres que los atacaron, el grupo de salvajes los superaba en número, y, a pesar de que sus guerreros eran hábiles, nada podían hacer contra aquella fuerza que los envolvía, como si aquel engendro les hubiese pasado parte de su energía. 


    Esos hombres parecían poseídos, no solo por la forma en que luchaban, sino porque al mirarlos a los ojos podía verse el abismo que los controlaba. 


    Los habían rodeado en pocos minutos, dejándolos allí, en aquella playa donde esperaban al drakkar que los llevaría a sus tierras. Afortunadamente el lobo los había presentido lo que permitió a su nieto y a Ula a ocultarse minutos antes de que los atacaran. 


    —No te lo volveré a preguntar, sé que está cerca, tarde o temprano lo encontraré y nada podrás hacer nada para evitarlo. Te concederé una muerte rápida si me lo dices y entrarás al Valhalla como un guerrero —el perro del Hellheim clavaba aquella espada en su pierna disfrutando de penetrar su carne.


    Se estaba desangrando y el dolor que sentía lo enloquecía, aun así, Haraldsen seguía resistiendo. Debía darle tiempo a su nieto y a la joven a escapar. Poco le importaba morir si con eso salvaba su herencia, ni siquiera le importaba vagar por el infierno y no morir con honores. Aquel demonio mentía, nunca lo enviaría al salón de los caídos. 


    —¡Tendrás que matarme, porque nunca te lo diré! ¡Pronto nos veremos en el Hellheim! —bramó el vikingo burlándose del engendro. 


    —Que así sea entonces…—Garm mostró sus afilados dientes en aquella perversa y maliciosa sonrisa—. Encárgate de él y hazlo sufrir —dijo a Ramsay mientras se alejaba de la playa con el resto de los hombres—. Nos encontraremos camino al clan Sutherland, esa pequeña rata de seguro ha escapado allí.  


    Ramsay odiaba a los vikingos, por lo que tener que matar a ese Jarl le producía muchísimo placer. Había perdido la oportunidad de hacerlo cuando Torra y sus hombres habían atrapado al protector del niño, ahora, por fin, demostraría su desprecio, saborearía el asesinarlo lentamente. 


    Sin embargo, la sonrisa de aquel guerrero le molestaba, no entendía como sabiendo que moriría no temía, por el contario parecía estar feliz. Recitaba aquellas palabras como preparándose para morir, aquello lo enfurecía aún más. 


    Tomó su daga y comenzó a desgarrar aún más aquel profundo corte la pierna de Haraldsen, quien, a pesar del sufrimiento no gritaba, no suplicaba, por el contrario, lo observaba desafiante, resistiendo el dolor que le infringía. 


    —¡Grita maldito nórdico, grita para mí! —clavando y desgarrando aún más profundo con aquel filo. Desesperado comenzó a patearlo descargando su rabia al ver que aquel guerrero no reaccionaba, sino que lo alentaba a seguir dañándolo. 


    Tan obsesionado estaba que no se percató de la amenaza a sus espaldas. El lobo saltó por detrás atrapándolo con sus filosos colmillos, mordiendo su cuello, arrancando su carne como si fuera su presa. 


    El salvaje, intentaba sin éxito liberarse del agarre del animal, quien lo atacaba una y otra vez sin liberarlo, el lobo continuaba con su ataque poseído, como si una fuerza inhumana lo obligara a asesinarlo. Tan malherido estaba que no podía moverse, sus extremidades estaban entumecidas. Había caído en la arena junto al vikingo que observaba disfrutando como el lobo lo embestía. Era inútil cubrirse con sus manos o tratar de defenderse, aquel intenso dolor lo debilitaba, solo deseaba que el calvario terminara. 


    Aullaba, gritando por piedad, sin embargo, nada de lo que hiciera o dijese detenía el ataque, ni siquiera Dios se lamentaba. 


    Aturdido y ya sin fuerzas pudo escuchar que alguien vociferaba algo, fue entonces en que se percató que el animal se había detenido. La sombra de una mujer pasó junto a él, ni siquiera sabía si era real, o era la muerte que venía a buscarlo. Cerró sus ojos, temía, por primera vez en mucho tiempo lloró desconsolado, moriría, nunca había sido religioso, no obstante, comenzó a rezar, quizá en sus últimos momentos podría redimirse por sus crueles actos. La sangre brotaba de su cuerpo sin detenerse, ya no quedaba nada, solo el ruido lejano de las olas acompañaba su entrecortada respiración.  Una lágrima rodó por su mejilla antes de abandonarse a la muerte. 


    —¿Puedes caminar? —Haraldsen la observó, se sentía mareado, creía que no era real. Sin embargo, podía sentir sus manos sobre él. 


    —¿Dónde está Lachlan? —preguntó en un susurro, mientras que la muchacha liberaba sus manos y pies. 


    —Está a salvo, te llevaré con él, pero necesito que me ayudes —respondió Ula, a la vez que envolvía su pierna herida—. Esa mujer, no es humana ¿no es así?


    —Es una larga historia —respondió Haraldsen haciendo una muesca cuando aquella venda se apretó sobre su herida. 


    —Me gustaría escucharla, pero primero salgamos de aquí. Este lugar se ha convertido en un cementerio —el lobo los siguió en aquel ascenso hacia la colina, como si se tratara de un cachorro. 


    El vikingo asintió y sonrió de lado, el gran Jarl Kjetill Haraldsen había sido salvado por un lobo. 
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    —Ya deberíamos haber recibido noticias de mi padre o de Gunnar—Megan caminaba como posesa por el estudio de su esposo, quien la observaba preocupado. 


    Había mandado un grupo de guerreros en busca de Haraldsen y aún no habían regresado, su esposa desconocía de aquella orden, intentaba por todos los medios retenerla en la fortaleza. La herida en su pecho no había sanado y aquello lo alarmaba. Estaba pálida y demacrada, debía de pensar en su embarazo, su esposa parecía haber olvidado su condición. 


    —Te prometo que, si no tenemos noticias pronto, partiré yo mismo, tu primo y sus hombres aún no se han marchado, por lo que le pediré su ayuda. Sin embargo, tú te quedarás aquí. Y no te lo estoy pidiendo, te lo estoy ordenando. 


    La vikinga clavó sus azules y tormentosos ojos en él. Sabía que tenía razón, aun así, sin saber nada de su hijo o su padre, y con aquella amenaza que se cernía sobre ellos, se sentía entre la espada y la pared. 


    —Promete que no descansarás hasta dar con ellos —el nudo en su garganta no le permitió seguir hablando.


     Aquel dolor en su vientre no había cesado, nadie lo sabía, se sentía la peor persona poniendo en riesgo a su bebé, no obstante, sin Lachlan nada tenía sentido. 


    Donald los interrumpió al golpear la puerta del estudio, se lo notaba feliz y aquello la llenó de esperanzas, quizá las noticias que tanto estaba esperando hubiesen llegado al fin. 


    —¿Qué sucede Donald? ¿Alguna novedad? —preguntó Connor, el guerrero asintió. 


    —Boyd está vivo —comentó el soldado deteniéndose junto a Megan que lo observaba con la mirada perdida—. Gordon Munro ha enviado un mensajero, unas jóvenes lo encontraron y lo salvaron. Aún se está recuperando en la fortaleza Munro, pronto regresará. 


    Era un alivio dentro de tanta tristeza y preocupación, no obstante, aquello no compensaba lo que sucedía. 


    La vikinga salió del estudio de su esposo dando un portazo, se sentía feliz de que su amigo estuviese a salvo, sin embargo, aquella sensación de que algo malo sucedería la perseguía desde hacía días. 


    Madre ¿dónde estás?, ayúdame a encontrarlos. 
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    Elizabeth y su padre, habían partido a sus tierras acompañados por Angus, quien se había convertido en un gran amigo del anciano Laird. La unión entre ambos clanes se había fortalecido y aquello traería beneficios para ambos clanes. 


    —Solo espero que esté bien, esa muchacha es demasiado impetuosa, es evidente de que es una de nosotros —comentó el viejo Munro a la vez que se sentaba en la silla de la tarima para la cena. 


    —Verás que regresa, deberías sentirte orgulloso de ella. Mi hermano la ha entrenado bien, además, nunca le ha temido a nada, y ese vikingo que la acompaña no permitirá que nada le suceda— Angus también se sentía orgulloso de ella. 


    —Deberé de buscarle un candidato, eso no solo traerá beneficios al clan, sino que un esposo la controlará, Dios sabe que una joven no debe comportarse como una salvaje. En cuanto regrese hablaré con ella, estoy seguro de que lo comprenderá.


    —Entonces no la conoces, Ayla no permitirá que eso suceda, cuando algo se le mete en su soñadora cabeza no hay quien la detenga —respondió Angus mientras que disfrutaba de aquella cerveza que Marie le había servido. Ambos se habían hecho grandes confidentes y era evidente que algo sucedía entre ellos. 


    —Padre, creo que deberíamos esperar a que mi hija vuela, además no creo que desees cometer los mismos errores —interrumpió Elizabeth sosteniendo la mano de Gordon, quien la miraba embelesado. 


    —Solo deseo lo mejor para el clan y para ella.


    —Lo mejor será escucharla y ver que tiene que decir, no permitiré que mi hija sufra, sé que tus intenciones son buenas, sin embargo, si sus deseos son otros, no permitiré que lo que me sucedió a mí se repita. Si es necesario abandonaremos el clan —espetó Elizabeth con firmeza.


    Desde que había regresado la mujer frente a él no era la misma joven que lo había abandonado. Era fuerte y decidida, aquellos años fuera del clan la habían cambiado. Estaba orgulloso de su hija, aun así, no estaba conforme en cómo se comportaba. 


    —¿Me estás desafiando hija? —el viejo Laird la miraba enfurecido, sin embargo, aquello no la amedrentó. 


    —No padre, simplemente te comunico lo que sucederá si mi hija no desea complacerte —Elizabeth realizó una escueta reverencia y se levantó de la mesa, abandonando a un atónito Laird y al resto de los hombres que compartían la cena.


    Estaba cansada de que las mujeres solo fueran usadas al antojo de los hombres. Durante el tiempo que vivió por su cuenta había logrado sobrevivir a pesar del sufrimiento. Su hija no sería moneda de cambio. Y si por ello debía volver a vivir en aquella cabaña junto al acantilado lo volvería a hacer. Nadie, ni siquiera su padre, la haría cambiar de parecer. 


    

  


  
    CAPÍTULO 33
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    “Vence en la batalla, quien está firmemente decidido a ganarla”


    León Tolstoi


     


    Haraldsen había perdido mucha sangre y la joven no estaba segura de sí sobreviviría, a pesar de que había hecho todo lo que estaba a su alcance, el enorme vikingo no había recuperado la consciencia. Lo escuchaba murmurar de tanto en tanto, estaba segura de que el delirio se había apoderado de su mente. Aquel nombre era lo único que comprendía en aquellas palabras que decía, “Helga”, se preguntó quién sería. Quizá aquella mujer lo llamaba en sueños, o quizá se tratase de la muerte que venía por él. 


    El pequeño no se movía de su lado, era evidente el amor que sentía por aquel imponente guerrero, hasta ella se lamentaba de verlo en aquel estado. Se había encariñado con él, a pesar de que parecía un hombre hosco y oscuro, la joven descubrió que detrás de esa imagen se hallaba un buen hombre. 


    —Ella lo está llamando —el pequeño finalmente habló. Lo visita y le susurra al oído. 


    —¿Helga? —preguntó Ula con cautela. Lachlan asintió. 


    —Mi abuela. Ella me ha dicho que su tiempo en este mundo todavía no se ha terminado, sé que se recuperará. 


    Ula lo observó asombrada. 


    ¿Será posible que el niño pueda comunicarse con la mente?


    —No puedo comunicarme con la mente, aunque sí puedo saber lo que estás pensando —la joven se sentó en una silla aturdida al escuchar lo que el pequeño decía, era algo muy difícil de entender—.  Mi familia desciende de los Asynjur, Dioses que viven junto a Odín y su sangre corre por nuestras venas. Mi abuela vive ahora junto a ellos, y es ella quien viene a mí en sueños. Helga me ha dicho que mi abuelo no morirá. 


     —¿Es por eso por lo que deben protegerte? ¿Esa mujer desea destruirte?


    El niño asintió con los ojos llorosos. La joven corrió a su lado y lo abrazó, aquel pequeño estaba sufriendo, todos los que lo protegían estaban muriendo o eran atacados, aquella era una carga demasiado pesada. Lo acunó entre sus brazos hasta que se quedó dormido. 


    Salió al exterior, su lobo esperaba pacientemente por ella, se sentó en aquel tronco que le servía de apoyo y lloró desconsoladamente. Desde que habían encontrado a aquellos guerreros heridos todo había cambiado, sin embargo, se prometió ayudarlos. 


    Dentro, en la pequeña habitación que compartía con su abuelo, Lachlan tomó en sus pequeñas manos la daga de Haraldsen, tenía que comunicarse con Gunnar y con su madre, ellos eran ahora la única esperanza. Sabía que al hacerlo el perro del Hellheim podría escuchar su llamado, pero debía de arriesgarse o de lo contrario su abuelo, Ula y él morirían. 


    Aquella potente luz iluminó la pequeña cabaña, la noche se convirtió en día dentro de aquellas paredes, el lobo aulló al presentir la presencia que la habitaba. Alertada Ula corrió hacia el interior, Lachlan yacía inconsciente junto a la cama, una de sus manos tenía un profundo corte que no paraba de sangrar, mientras que un poderoso viento sacudía los pocos objetos que había sobre la mesa y los estantes. Ula gritó al niño desesperada, no obstante, no podía despertarlo.


     Y así como apareció esa intensa luz, de repente, todo quedó a oscuras y en calma. Un intenso silencio se apoderó del lugar. 


    ¿Qué demonios está sucediendo? 


    La joven tomó al niño en brazos y se abrazó a él. 
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    Detuvo su caballo, lo había escuchado, el pequeño estaba cerca, sin embargo, aquello significaba que estaba en peligro. Sus ojos esmeralda se encendieron, miles de destellos convivían dentro. Su sangre se espesó, lo sentía correr dentro de él, aquel hilo invisible lo atraía. Ayla y Neil lo observaban asombrados, el caballo en el que montaba había acelerado su marcha, poseído por la energía que envolvía a Gunnar, como si ambos fueran arrastrados hacia algo invisible para ellos. 


    El vikingo comenzó a recitar en su lengua. Una especie de rezo podía escucharse mientras montaba a su caballo, y el sonido de los cascos se mezclaba con sus palabras. 


    Padre, hazme rápido y certero. Permite que mi hacha sea mi mano. Haz mi brazo más poderoso que quien trata de destruirme. Concédeme la victoria y cuando la muerte llegue, que mi último pensamiento no sea “Si solo…”, en cambio, permíteme entrar el Hall del Valhalla y déjame morir sobre la montaña de cadáveres de mis enemigos.


    La muchacha y Neil azuzaron sus monturas, siguiendo la polvareda que el vikingo dejaba a su paso por el camino, Ayla le gritaba que se detuviera, pero era inútil, parecía que no la escuchaba. No entendían que sucedía, solo lo seguían.


    El valiente guerrero tomó un desvío, parecía saber a donde debía dirigirse. A pesar de que la colina se erguía ante ellos amenazante y empinada, el caballo de Gunnar la subió como si se tratara de un pequeño obstáculo. Pronto lo perdieron, ni siquiera de detuvo a esperarlos. Ayla y Neil se vieron obligados a tomar otro camino para poder subir aquella montaña, rogando que al alcanzar la cima pudiesen hallarlo. 


    Para el momento que la alcanzaron no había rastro del vikingo. 


    —Demonios… ¿Dónde puede haber ido? —preguntó Neil mirando hacia todos lados, mientras que calmaba a su caballo. 


    Ayla presentía que algo malo debería de haber pasado para que Gunnar desapareciese de esa manera. De pronto algo la obligó a cerrar sus ojos, como si se hubiese dormido sobre su montura, como si ella no estuviese allí. 


    Una visión de ella misma se apareció frente a sus ojos, vestía diferente, unos hermosos pantalones de piel cubrían sus largas piernas, al igual que su torso, como una especie de armadura, sobre ella una larga capa de piel de oso la protegía del frío, en sus manos portaba una afilada espada ensangrentada, y le sonreía. Aquella imagen la llamaba, mostrándole una desvencijada cabaña en lo alto de una colina, un bosque espeso la rodeaba y la protegía, podía escuchar el ruido de las olas en la lejanía, se encontraba cerca del mar. De repente aquella preciosa visión desapareció para tornarse oscura, amenazante, aquel abismo de fuego que había soñado volvió a ella, esta vez al asomarse, se encontró con aquellos ojos ensangrentados, logrando aterrorizarla. 


    —¡Ayla! ¡Despierta! —la voz de Neil la trajo de regreso. 


    —Sé dónde encontrarlo, debemos hallar un pequeño bosque —contestó Ayla con firmeza. 


    —¿Cómo es posible? —inquirió el primer oficial, aquello solo le ocurría a Megan, Lachlan y Gunnar, la muchacha no lo sabía, pero sus ojos habían cambiado su color, tal y como lo hacían ellos.


    —No lo sé, solo sé que debemos apresurarnos, es probable que aquel engendro también lo sepa. 


    Gunnar, mi amor, …invoco a tus Dioses por protección, si están ahí por favor, permítanme llegar a él. 
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    Nada podría prepararlos para lo que encontraron al llegar a aquella cabaña. Al menos quince guerreros secundaban a Torra, quien lideraba el ataque. Gunnar, Ula, y un lobo se enfrentaban a ellos. El animal luchaba poseso contra varios de los hombres de Ramsay, mientras que el poderoso vikingo había desatado todo su poder, y con su enorme hacha y su descomunal rapidez descargaba su furia contra Torra, a la vez que Ula disparaba con su arco protegiendo a su mascota. 


    Sin perder tiempo Ayla y Neil corrieron a su encuentro. 


    La muchacha sentía como aquel extraño sentimiento que había soñado se manifestaba en ella, sus sentidos despertaron en cuanto puso un pie en aquella batalla, sus fintas eran agiles, toda ella lo era, como si se tratara de una mujer nueva, más rápida y certera. Su pequeño cuerpo ayudaba a que aquellos salvajes nada pudiesen hacer, los esquivaba con gracilidad. Ni siquiera podían rozarla, como si ella y Gunnar fuesen uno. No obstante, los descastados de Ramsay parecían poseídos por aquel engendro, luchaban sin detenerse a pesar de sus heridas.


    En un giro inesperado, Ayla fue atrapada por uno de los salvajes tomándola de sus brazos por la espalda, aquel desgraciado gritó a uno de sus compañeros quien, al ver lo que sucedía, mostró una desdentada sonrisa. La joven sabía cuál era la intención de aquellos hombres, por lo que de un rápido y certero movimiento llevó su cabeza hacia atrás golpeando a su captor en el rostro y logrando que aflojara su agarre. La joven, al sentirse libre, logró agacharse a tiempo que el segundo atacante daba una estocada, asesinando a su amigo, quien aún no se había repuesto del golpe. Sin perder tiempo Ayla lo tomó por sorpresa y lo asesinó, clavando el filo de su espada en el estómago de aquel hombre,desde aquella posición donde se encontraba.


    Neil por su parte protegía con su enorme musculatura a Ula, quien, cuerpo a cuerpo con el highlander y su lobo luchaban a la par, defendiendo y atacando por igual. 


    Pronto los cuerpos de aquellos hombres comenzaron a desgastarse, perdiendo su forma, aquella posesión se desvanecía y con ello su poder. 


    Aquello obró a favor de Neil, Ula y Ayla, que no cedieron en la batalla, y en pocos minutos los habían acabado, solo unos pocos pudieron escapar aun aturdidos, sin saber que les había sucedido, era evidente que Garm los había controlado.  


    Se voltearon, sabían que necesitaban ayudar a Gunnar y proteger al pequeño, sin embargo, lo que estaba sucediendo a la entrada de la cabaña los dejó boquiabiertos.


    Garm había abandonado el cuerpo de aquella mujer, los restos de lo que había sido la pelirroja, yacían junto a aquel engendro. 


    Ahora, frente a ellos, se mostraba tal y como era realmente. Era mucho más grande que el lobo. El doble o más de su tamaño, su negro pelaje cubría su cuerpo convirtiéndolo en algo realmente espeluznante y amenazador. Y de sus ojos se desprendían finos hilos de sangre, que brillaban amenazantes como su mirada.


    Estaba herido, Gunnar había dañado una de sus patas delanteras, aquello lo obligaba a renguear, aun así, seguía mostrando su poder. Sus afilados dientes se dejaban ver cuando atacaba, sin embargo, el vikingo se defendía y cubría su cuerpo con rapidez. Aquello provocaba al perro del Hellheim, llevándolo a la locura. El guerrero era hábil, giraban midiéndose, ninguno se atrevía a moverse, esperando pacientemente que alguno cometiese un error. 


    —Tarde o temprano te cansarás, la protección de tus Dioses poco te servirá, entrégame al bastardo y te perdonaré la vida —susurraba a través de aquellos afilados y sangrientos colmillos. Toda su piel estaba erizada y desprendía el hedor de los infiernos. 


    —Sabes que eso no sucederá. Puedes pretender que acepte mi muerte, sin embargo, prefiero zanjarlo aquí y ahora. Acércate y veremos quien asesina a quien. 


    Sin perder tiempo, el vikingo adelantó su pierna, preparándose para descargar toda su furia con el filo de aquella hacha que siempre lo había acompañado. No obstante, el perro del Hellheim adivinó su intención y antes de que pudiese atacarlo, se evaporó como si nunca hubiese existido, dejando solo su fétida y podrida pestilencia a muerte. Gunnar dio un pequeño respingo al escuchar la voz de Garm a sus espaldas. 


    Un gutural y aterrorizante sonido salió de sus adentros, paralizando al vikingo, quien, a pesar de sus esfuerzos había quedado suspendido en su propio espacio, solo sus ojos podían moverse. 


    Ayla gritó desesperada al ver lo que estaba a punto de suceder, intentó correr hacia él, sin embargo, Neil no se lo permitió. El perro se giró al escucharla, sus ensangrentados ojos la miraron fijamente, relamiéndose, imaginando las formas en que la saborearía una vez terminara con el vikingo.


    Estaba harto de aquella gente. Se volteó nuevamente, los ojos aterrorizados del vikingo observaban a la joven que aun luchaba por liberarse de su amigo. Aquella muchacha lo llamaba, bramando el nombre del guerrero, en un sonido desgarrador y lleno de dolor, que al perro del Hellheim le produjo un inmenso placer. Le recordaba a las almas que habitaban el infierno. 


    La amaba, amaba a esa humana, Garm mostró sus dientes, burlándose del guerrero, aquello le causó deleite. 


    —Creo que antes de acabar contigo, probaré de su carne, esa joven es demasiado apetecible como para no hacerlo —susurró junto al vikingo quien continuaba aquella lucha por liberarse. 


    Desesperado, libraba esa batalla en su interior, buscando la manera de que su poder volviese a él. Aquel engendro caminaba hacia Ayla y sus amigos, los había hipnotizado con sus sangrientos ojos, solo el lobo parecía no sentir su poder, el animal se había detenido entre Garm y ellos, gruñía amenazante, aunque poco podía hacer frente a aquel perro del infierno. Gunnar no tenía mucho tiempo. 


    No podía hablar, gritaba su nombre enloquecido, llamándola con sus desesperados ojos, necesitaba advertirle, alejarla de aquel engendro. Pero ella ya no lo escuchaba. 


    De pronto sintió algo, su cuerpo reaccionó ante aquello, no podía girarse, sin embargo, presentía que Lachlan estaba detrás de él, el niño se había ocultado detrás de un enorme tronco cercano a la puerta de la cabaña, por fortuna, el perro del Hellheim no lo notó, un aura especial lo rodeaba, protegiéndolo de él. 


    El niño lentamente despertaba a sus poderes, aquellos dones excepcionales que solo él poseía. Lachlan era todos ellos, él poseía el legado y el poder de quienes compartían su sangre. Era, por esa razón que llegaría a ser el líder, aquel único elegido, quien se convertiría en el enemigo de Hela, aquella profecía que irremediablemente se cumpliría. 


    La energía que necesitaba fue transmitida gracias a aquel contacto, pronto el guerrero recuperó su vigor, y aquel poder que lo detenía desapareció, liberando el hechizo. Desesperado al pensar en su ninfa, solo deseaba llegar a tiempo. Miles de imágenes vinieron a su mente al pensar en ella. No podía terminar así, tenía que salvarla.  


    Odín, te lo suplico…


    El pequeño le había transmitido parte de su propia aura, por lo que Garm no podía presentirlo, ni siquiera se volteó, cuando un poderoso grito de guerra salió desde dentro de Gunnar, aquello por lo que se lo llamaba elegido volvió a él.  Sus extremidades tomaron la rapidez necesaria, brindándole la posibilidad de llegar a tiempo. Levantó su hacha en el aire y descargó su furia sobre el demonio del infierno, al hacerlo, su enorme y poderosa arma se partió en dos.


    El cielo vibró, a lo lejos, y desde allí podía escucharse el grito de su ama, Hela lloraba por su mascota. La había sentido, sabía que estaba herida. Un poderoso vendaval se levantó de pronto, sacudiendo sus cuerpos como hojas, sin poder sostenerse.  


    A pesar de su herida el perro del Hellheim arremetió contra Gunnar, derribándolo y quedando sobre él. El animal mordió su brazo dejándolo inmovilizado. Su mordida era tan poderosa que, a pesar de los golpes y puños que descargaba contra el hocico del perro, no lo liberaba. Gunnar sabía que pronto desgarraría su carne y que partiría en dos su brazo. Ese demonio no se rendiría tan fácilmente.  


    El vikingo buscaba desesperado algo que le permitiese liberase, el dolor era tan intenso que no le permitía pensar con claridad. Su poder se estaba agotando como su energía. El endemoniado perro lo tenía a su merced. 


    De pronto el brillo de lo que parecía ser parte de su hacha captó su atención. A pesar de que tenía que arrastrarse con el animal sobre él, Gunnar reptó de espaldas, con la ayuda de sus piernas a la vez que seguía descargando su único puño libre sobre el perro que seguía clavando su carne. El vikingo sentía su sangre brotar de aquella herida, aquello lograba que el perro se enloqueciera y se ensañara aún más con él. 


    Al fin y luego de una eternidad, logró llegar al filo de su hacha. Sin pensarlo la tomó con su mano libre y clavó aquel trozo de metal en el ojo del maldito. El perro aulló liberando su brazo.


    Gunnar volvió a arremeter aun con el animal sobre él, y, a pesar de que su brazo sangraba a borbotones, no se amedrentó y siguió golpeando con sus últimas energías al perro hasta dejarlo casi inconsciente.


     El vikingo cerró sus ojos, se sentía demasiado débil y cansado. 


    —¡Volveré! ¡No permitiré que viva! ¡Hela lo destruirá, como yo lo haré contigo!—. gritaba débil y abatido el animal. Su lomo y uno de sus ojos sangraban lo mismo que el vikingo. 


    —Te estaré esperando —sonrió Gunnar sin poder moverse ni levantarse. Su cuerpo ya no respondía.  Una luz brillante lo cegó. 


    A lo lejos un poderoso portal se abría en el claro del bosque. Los soldados de Asgard que acompañaban a Frigg lo saludaron solemnemente, para luego encadenar al perro que ya no luchaba, solo se dejó hacer. Aquellas heridas que el vikingo le había hecho aun sangraban cuando lo llevaron hacia la luz. La Diosa le sonrió. 


    —Veo que sigues metiéndote en problemas —dijo Frigg a la vez que le acariciaba el rostro, sanando sus heridas y lo ayudaba a incorporarse—. Eres demasiado hermoso como para que luzcas esos cortes. Tu dama no debe verte en ese estado. 


    —No pude hacerlo, debería haberlo protegido mejor —se lamentó el vikingo, sin poder mirarla a los ojos.  


    —Por el contrario, haz hecho lo que se esperaba —respondió la Diosa sonriéndole maternalmente. 


    —No lo entiendo…


    —El niño está despertando a su poder, y, gracias a ti y a esa muchachita, lo está consiguiendo —Frigg se detuvo pensativa—. La he bendecido, se lo mucho que sufres por ello, ahora tu y ella no serán diferentes —añadió. 


    —¿Ayla? —la Diosa asintió. 


    —Ahora también ella es parte de esto. 


    —¿Por qué?


    —Porque eres mi hijo, y no puedo verte sufrir. Ahora debo irme, Hela deberá responder por sus actos, Odín la juzgará —Frigg se detuvo frente a aquella luz y le sonrió por última vez—. Cuida de él—. Añadió señalando a Lachlan que se acercaba junto a Ayla y sus amigos. 


    Aquel portal desapareció de pronto, llevándose a su Diosa, la oscuridad envolvió aquel bosque, dejando todo en silencio. Donde había aparecido aquella luz algo aun brillaba en el suelo. Gunnar se acercó con cautela, atraído por aquel intenso brillo, una carcajada salió de sus adentros a ver de qué se trataba. 


    Una hermosa y bendecida hacha. Frigg lo había sorprendido nuevamente. 


    

  


  
    CAPÍTULO 34
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    “Nunca digo adiós, porque un adiós significa irse e irse significa olvidar”


    J.M.Barrie


     


    Pronto debería partir, su abuelo había enviado a Gordon y a su madre por ella. Esa noche una gran cena se celebraba. Volvían a vestirla y prepararla, aquel trato era digno de una reina. 


    No solo ella partiría, sino que Ula y Haraldsen, quien, afortunadamente se había recuperado, viajarían a las Islas del norte, la druida sería aceptada entre los vikingos, quienes no la acusarían o la creerían una pagana. Desde lo ocurrido se habían hecho grandes amigas, junto con la señora de los Sutherland. 


    Sonrió al recordar cuando Megan los había visto llegar, estaba furiosa con su esposo por no haberle permitido ir por su hijo, esos dos se adoraban y discutían por igual. Sin embargo, su embarazo ya estaba avanzado y a pesar de su enojo estaba emocionada, todos en el clan le decían que seguramente nacería una niña. Connor ponía los ojos en blanco al escucharlos, si nacía una pequeña Megan, su vida se convertiría un infierno, solía comentar. 


    Al que no comprendía era a Neil, se lo notaba ofuscado y había perdido su sentido del humor, Megan sospechaba que era gracias a la partida de Ula, pero nadie se atrevía a preguntar. Ni siquiera Boyd o Donald, sus más fieles compañeros de jerga podían alegrarlo. 


    Sí, todo era motivo de celebración, sin embargo, una gran tristeza se había albergado en su corazón. Había creído que, al fin, Gunnar y ella podrían estar juntos ahora que la amenaza a Lachlan había desaparecido, pero nada había sucedido. 


    Por el contrario, le huía o la evitaba. Aquel endemoniado vikingo lo había vuelto a hacer. Estaba harta de aquel hombre, ahora ella no era una salvaje, era una Munro y se haría escuchar. 


    Caminaba como posesa por la habitación, donde la doncella la perseguía tratando de ultimar los detalles del hermoso vestido que su madre le había regalado. Durante el tiempo en que había estado esperando por noticias suyas, lo había cocido para ella. Se lo agradecía, sin embargo, la asfixiaba, su cuerpo hervía solo de pensar en él. 


    Maldito vikingo… me escucharás, claro que lo harás. 


    Sus labios aun ardían al recordarlo, aquellos inolvidables besos volvían una y otra vez a su mente, como aquellas hirientes palabras. 


    ¿Será que está enamorado de otra?


    ¿Es que acaso tendrá otra mujer en sus tierras?


    Si seguía con tantas preguntas enloquecería. Lo mejor sería enfrentarlo y terminar con todo aquello. Salió por la puerta olvidando que aun su vestido no estaba abrochado, la doncella le gritaba desde el pasillo, pero ella no la escuchaba. Su mente solo tenía un objetivo, lo encontraría y lo confrontaría.


     Esta vez no te escaparás. 
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    Por primera vez quería hacerlo bien, necesitaba la bendición de su Jarl, ese hombre era quien lo había criado como a un hijo y le debía todo. Necesitaba de aquel rango o de lo contrario nada tendría para ofrecer a una joven como Ayla. Ella tenía un linaje y él era solo un soldado. Sin embargo, la recuperación de Haraldsen había sido lenta. Y no se atrevía a pedirle o imponerle que le diese algún tipo de jerarquía si su señor se encontraba recuperándose. 


    Durante todo aquel tiempo la había evitado, todos sus amigos escoceses y vikingos se burlaban de él cuando se escondía en los establos, y hasta en los corrales. Recordó cuando apareció lleno de plumas pegadas a sus largas trenzas y su ropa, tuvo que tirarse dentro porque la muchacha lo estaba buscando, su ninfa preguntó por él y, al escuchar su voz, se zambulló en un mar de gallinas que picoteaban sus manos para evitar que dañaran su rostro. las carcajadas de sus amigos resonaron en todo el clan. Hasta el pequeño general disfrutaba de su sufrimiento. 


    El gran Gunnar, el guerrero elegido, aquel que poseía poderes, se escondía de su ninfa y su familia por temor a que lo rechazaran. 


    Estaba nervioso, le sudaban las manos, y un escalofrío le recorría toda la espalda. Hoy sería el día en que hablaría con su Jarl. 


    —Deberías hablarlo con ella y confesarle la verdad —comentó el Jarl, haciendo una mueca de dolor. La herida lo obligaba a renguear y aquello le molestaba. 


    —No, será mejor que no lo sepa —respondió Gunnar ayudándolo a incorporarse de su silla. 


    —Si se entera que le ocultas algo no te lo perdonará. 


    —No tiene por qué saberlo. 


    —Como prefieras —el Jarl levantó una ceja, no lo aprobaba, pero no era su decisión. 


    El corazón de Ayla dio un vuelco. Allí estaba la respuesta, seguramente estarían hablando de una mujer, una mujer que Gunnar había dejado en sus tierras y les estaba mintiendo a ambas. 


    ¡Dios! ¡¿Cómo pude ser tan estúpida?!


    En su afán por encontrarlo, tuvo que rogar a Donald para que le dijera donde se hallaba. No había sido su intención escucharlos, solo que la puerta estaba entreabierta y aquella conversación la detuvo. Las lágrimas nublaban sus azules ojos, una intensa sensación de ahogo la inundó. Deseaba escapar para nunca volver. Lo odiaba y se odiaba a sí misma por amarlo. 


    Ni siquiera escuchó que la llamaban, en su frenética carrera por huir, chocó contra una de las doncellas que llevaba una bandeja para la celebración. No podía detenerse a ayudarla, solo quería arrancarse aquel precioso vestido y escapar. 


    —¡Ayla! ¡Detente! —gritó la vikinga, sin poder evitar que su amiga corriese como posesa hacia la salida. 


    —¿Qué sucede? —preguntó su esposo.


    —No lo sé, pero presiento que hay alguien que nos lo puede responder—sin perder tiempo, Megan corrió escaleras arriba a pesar de que su cuerpo le pesaba. Irrumpió en la habitación de su padre, seguida por Connor. 


    —¡Será mejor que me expliques que le has hecho, Gunnar Haraldsen! —la vikinga lo amenazó con solo mirarlo.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Gunnar sin poder entender que sucedía.


     —De Ayla, ha huido del castillo, estaba llorando —contestó a la vez que se sentaba junto a su padre agitada, odiaba no poder moverse a su antojo. 


    Gunnar salió al patio principal desesperado, en segundos, sin siquiera depender de sus poderes, con el solo hecho de escuchar su nombre supo que algo andaba mal. Tomó una antorcha y la buscó por interminables minutos. Sus amigos se unieron a la búsqueda, nadie la había visto salir, los vigías apostados en el adarve se lo aseguraron. 


    ¿Dónde te has metido mi hermosa ninfa…?


    [image: ]


    Sus pies la habían llevado a aquel arroyo, aquel lugar donde se había desatado esa pasión incontrolable, donde había saboreado por primera vez lo que sentía una mujer. Pero también era, en ese lugar, donde la había rechazado. Aun no podía detener las lágrimas, que brotaban incontrolables empapando su rostro y parte de su vestido. Necesitaba calmarse, y aquellas aguas serenas la llamaban. El silencio de ese idílico lugar la envolvía y pronto aquel precioso vestido se desplomó en la orilla. 


    Poco a poco su entumecido cuerpo fue adaptándose al frío del agua, a pesar de que la primavera había llegado, la noche aún conservaba el invierno. Una inmensa calma la envolvía, y lentamente su cuerpo comenzó a deslizarse en el arroyo, danzando en sus delicadas olas. 


    Gunnar estaba hipnotizado, en el momento en que su vestido había caído su rostro y su cuerpo quedaron paralizados.  Era la mujer más maravillosa que alguna vez había visto. Podría enloquecer al mismo Odín con sus perfectas formas, y él podría adorarla por siempre. Agradeció a sus Diosas por aquel regalo, y solo deseaba hacerla su esposa. Su Jarl lo había convertido en general, aquel honor sería suficiente para desposarla, ese rango sería aprobado por su familia y no sería rechazado. Sin embargo, se preguntaba que habría provocado que Ayla huyera de esa manera. Lentamente fue acercándose, ya no lo resistía, necesitaba de aquel contacto o moriría, a fin de cuentas, en poco tiempo sería su esposa. Sus ropas cayeron junto al vestido, se unían al igual que ellos lo harían. Ni siquiera el agua calmaba la excitación que le producía aquella mujer. La sorprendería llenándola de besos, y nunca más se separaría de ella. 


    Nunca hubiese imaginado aquella reacción.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —Gunnar quedó estupefacto. La mirada de su ninfa iluminada por la luna era oscura y furiosa.


    —He venido por ti, ahora me dirás ¿Qué te sucede? —Ayla se debatía entre asesinarlo o hablarle. Finalmente optó por hablar.


    —Eres un mentiroso tan simple como eso. Te he escuchado hablando con tu Jarl, y de cómo deberías ocultarme la verdad. Sé que tienes una mujer en tus tierras, será mejor que te largues y me dejes en paz. Tú y yo no somos nada —sin quererlo las lágrimas regresaron. 


    Aquella sonora carcajada la enfureció aún más, de pronto las lágrimas cesaron.  Deseaba ahogarlo por burlarse de ella, pero, ¿qué otra cosa podía esperar de ese hombre?


    El vikingo negó con la cabeza. 


    —Tu tío tiene razón, estas llena de fábulas. Aquello que escuchaste, se trataba de que no deseaba que supieras que para casarme contigo he pedido convertirme en General, no quiero que tu abuelo o tu familia me rechacen.


    —¿Y a quien demonios le importa eso? —la mente de Ayla era un torbellino de preguntas— ¿Casarnos? —el vikingo no pudo resistirlo más, la besó desesperado, aquella mujer lo enloquecía, hasta aquellos pensamientos lo volvían loco. 


    Ayla reaccionó ante aquel contacto, aun no lo había dicho con palabras, sin embargo, no las necesitaba, lo amaba y se casaría con él, con su vikingo. 


    —Te amo Ayla Munro, eres mi ninfa de ojos azules y te amaré por siempre, ahora salgamos de aquí, me estoy congelando —la muchacha carcajeó. La felicidad por fin la había alcanzado.  


    La tomó en brazos y la llevó a la orilla. Sus cuerpos no necesitaban de calor, la pasión los envolvía y era suficiente. Las hoscas manos del vikingo acariciaron sus níveos pechos con lentitud, logrando que su ninfa reaccionara ante aquel contacto, sus azules ojos se oscurecieron dando paso a una pasión desconocida, para ella sería su primera vez y a él le ocurría lo mismo, porque nunca había amado con tal intensidad. La luna iluminaba sus cuerpos bañándolos con su luz, Gunnar la observaba y disfrutaba, enloqueciéndola con caricias y besos. Aun le resultaba increíble lo receptiva que era, esos gemidos que producía le erizaban la piel. Sus dioses lo habían bendecido con esa mujer que había sido hecha para él. 


    Ayla se dejaba llevar por aquellas sensaciones, absorbiendo de aquel hombre, no podía dejar de acariciar su enorme cuerpo, a pesar de que aún no se atrevía a mirar más allá de su pecho. Aquella sensación en su entrepierna era un deleite, sentía como se humedecía y a pesar de que no lo comprendía, necesitaba más. El instinto le pedía que se dejara llevar, envolvió sus piernas alrededor de su enorme cuerpo, anhelando sentirlo junto a ella.


      —Así es preciosa, siente lo que me has hecho, has hechizado mi cuerpo y mi alma —Gunnar sonrió sin dejar de besarla, necesitaba de ella como de respirar. 


    El roce de su piel contra la suya lo enloquecía, sabía que no resistiría por mucho tiempo. Si no se detenía ahora sería demasiado tarde. Dejó de besarla, Ayla lo observaba intrigada, su mirada azul le hacía perder el juicio, estaba bajo aquel embrujo, y nada podía hacer, ni deseaba contenerse. 


    —Si no me detengo ahora…—La muchacha no lo dejó continuar, una sonrisa perversa se dibujó en su rostro. 


    —Gunnar… hazme tu mujer —aquellas sensuales palabras explotaron en su interior, nublando su juicio.


    Con sumo cuidado la recostó junto a él, observando con detenimiento su sensual y pecaminoso cuerpo, podía escuchar como gemía ante su contacto, con habilidad separó sus preciosos muslos, y lentamente se colocó entre sus piernas sin dejar de besarla. 


    Con un sutil y lento movimiento fue introduciéndose en ella, no deseaba hacerle daño, intentando con su besos aliviar aquel pasajero dolor. Pronto se convirtieron en uno, acompasando sus movimientos, llegando al extremo juntos, como siempre lo estarían a partir de ese momento.


    Al diablo con las costumbres de su pueblo, nunca podría cansarse de su ninfa, nunca sería suficiente. 


    La luz del sol había comenzado a asomar cuando aquella voz los despertó de un sobresalto. 


    —Al parecer, la noche de bodas se ha adelantado —la sonrisa de Neil los alivió—. Será mejor que se vistan y pronto. Gordon y tu madre están cerca —se burló el primer oficial, quien no podía dejar de mirar a la joven. 


    —¡Será mejor que dejes de mirar a mi futura esposa! —bramó Gunnar a la vez que se vestía—. Ahora gírate antes de que te atraviese con mi hacha. 


    El tanistear de los Sutherland se alejó carcajeando. 


    

  


  
    EPÍLOGO
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    Dos meses después, aquella pequeña vikinga nacía trayendo aún más alegría a los Sutherland. Después de la celebración de la boda entre Ayla y Gunnar ya no cabían dudas de que los dos pueblos dejarían una basta descendencia en las Highlands. 


    Todo volvía a la calma, Haraldsen no había podido marcharse deseando conocer por fin a la pequeña. 


    —Deberías ir a conocer a tu flamante nieta —la voz de Connor lo sobresaltó. 


    El Jarl se había alejado en cuanto Kaysa había comenzado con el trabajo de parto. No podía volver a pasar por lo sucedido con Lachlan, por lo que se había escondido en aquella cueva alejada de la fortaleza a rezar a sus Dioses. 


    —¿Una niña? —preguntó emocionado. De pronto su corazón dio un vuelco. Una pequeña Kaysa pensó. No había tenido la oportunidad de ver crecer a su hija, y ahora, sus Dioses le daban otra oportunidad. Connor asintió. 


    —Helga, su nombre es Helga —respondió el Laird con orgullo. Su pequeña era la réplica de su esposa. Aquella niña que se convertiría en la luz de sus ojos. Aun no lo había confesado, pero al verla tan indefensa en sus brazos había jurado que nadie la arrebataría de su lado. Ni siquiera el rey lo obligaría a desposarla. Afortunadamente faltaba mucho tiempo para que eso sucediera.


     —De seguro ese viejo cascarrabias se opondrá a ese nombre—carcajeó Haraldsen lleno de felicidad y con lágrimas en los ojos, refiriéndose al padre escoces de Kaysa que había llegado hacía una semana para no perderse el nacimiento de su nieta. 


    —Mackay está demasiado emocionado como para notarlo. Además, si me niego al pedido de Megan, me degollaría —comentó Connor burlándose. 


    Ambos hombres se abrazaron, y se dirigieron a la fortaleza, celebrando la llegada de la pequeña valkiria. 
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    El pequeño general parecía haber despertado a todo su potencial desde lo sucedido con Garm, los entrenamientos, a pesar de ser cada día más intensos, lo llenaban de nuevos y magníficos poderes. Su madre lo observaba desde la ventana de su habitación con la pequeña valkiria en brazos, la preciosa Helga jugaba con su cabello, aun así, a la vikinga parecía no importarle, su hijo la maravillaba con sus fintas y estocadas. 


    Connor entró en la habitación, sus dos mujeres eran una visión. Nunca podría cansarse de ellas, nunca sería suficiente. Megan había florecido aún más después de dar a luz, como si brillara. Y Helga lo atravesaba como un rayo cuando lo miraba embelesada con aquellos ojos embravecidos y azules, tal y como los de su madre y los de Lachlan. Sin embargo, su cabello era aún más claro que el sol de una mañana en sus amadas Highlands. Era una vikinga, de aquello no cabían dudas.  


    No obstante, estaba apenado. Su mejor amigo, y primer oficial, había decidido marcharse, no entendía cuál era el motivo. Desde hacía un tiempo en que lo notaba distante, y cuando Megan le había pedido que le llevara un mensaje a su padre, el tanistear se había ofrecido insistente. 


    —Deberías descansar —comentó deteniéndose a espaldas de su mujer para tomarla por la cintura. 


    —Crece demasiado rápido —respondió ella aun observando a su hijo.


    —Ambos lo hacen —comentó mientras besaba su cuello. 


    —Connor… ¿Será que nunca te cansas? —contestó Megan sonriendo mientras trataba de alejarse para dejar a Helga en la cuna. Se había quedado dormida. 


    —Sabes que eso nunca pasará —la vikinga lo abrazó deteniéndose en su mirada. Sabía que algo no andaba bien. 


    —¿Qué es lo que te preocupa? Lo noto en tus ojos —inquirió Megan, sin embargo, ya imaginaba la respuesta —Neil volverá, ya lo verás. 


    —¿Lo sabes? No lo sé… ¿Y si decide quedarse? Tu padre suele ser muy convincente… —Su esposa lo observó, claro que no podía asegurarlo, pero al mirar a Connor no podía más que tratar de alegrarlo. 


    —Tarde o temprano deberá hacer su vida, además mi padre no lo tentará con tierras, tú por otro lado lo harás —sonrió con picardía. 


    —¿Estas sugiriendo que le regalemos parte de nuestras tierras? —su esposo preguntó sorprendido. 


    Megan asintió enarcando una ceja. Dejándole ver cuál era su respuesta. 


    —A veces creo que me he casado con una bruja… —contestó Connor carcajeando.


    —Quizá, pero me amas igual. 
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    La esperanza de que aquello lo obligara a quedarse no surtió el efecto deseado, al menos no lo suficiente como para que aquel viaje no se realizara. Sin embargo, había prometido volver, y eso era suficiente. Al menos por ahora. 


    Ayla y Gunnar albergaban la misma ilusión. Todos adoraban al bufón del clan y nadie deseaba verlo partir. 


    —Aun no creo que no te veré rondando por aquí —se lamentó Ayla abrazando a su amigo. 


    Su esposo los observaba, todavía le producía un nudo el estómago verlos juntos. Sabía que Neil nunca se propasaría con Ayla, pero aun así le molestaba aquella cercanía. 


    —Solo será por un tiempo, las mujeres de la posada no me lo perdonarían —respondió sonriendo. 


    Sabía que su amigo ocultaba algo, todos sabían que ya no visitaba a sus viejas amigas. Desde que Ula había dejado la fortaleza meses atrás, se había apagado. Ya no bromeaba como antes— además no me perdería el nacimiento de mi sobrino por nada del mundo. 


    Ayla tocó su vientre, pronto habría un nuevo nacimiento en el clan Sutherland, desde que la pequeña Helga había nacido todo era felicidad, y la joven estaba feliz de saber que su hijo o hija, tendría una amiga con la que crecer. Gunnar se acercó a ella y la besó. 


    —Deberías descansar —su esposa lo miró desafiante. 


    —No, no lo haré, le he prometido a Megan que iré a visitarla, además deseo ver a Helga, crece demasiado rápido —respondió alejándose hacia la fortaleza. 


    —¿Es que te has propuesto contradecirme en todo? —vociferó Gunnar sonriendo. 


    —Solo hasta que hagas lo que yo quiero. 


    —Mujeres… no sé cómo no sigues soltero como yo —interrumpió Neil.


    —Hace un tiempo pensaba como tú, pero a pesar de que me vuelve loco, no lo cambiaría ni por todo el oro del mundo —el vikingo no le quitaba los ojos de encima a su esposa, que se alejaba contoneando su trasero, deleitándose con su vaivén.


     —No, estoy seguro de que eso no me sucederá —respondió Neil palmeando su hombro. 


    —Entonces ¿Por qué has insistido en ser tu quien lleve el mensaje a mi Jarl?  —se carcajeó Gunnar, sabiendo que Ula convivía con su gente. 


    Neil carcajeó también, aquel hombre se había convertido en uno de sus mejores amigos y lo conocía mejor que nadie.


    Montó su caballo dejando una gran polvareda a su paso. El drakkar llegaría en unos días, y él tenía todas las intenciones de abordarlo. 


     


     


    FIN
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